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C a s i  e x e n t a  d e  c a l c io ,  e v i t a  lo s  t r a s t o r n o s  
im p u ta b le s  a  la s  a g u a s  c a lc if ic a d a s .

Se b eb e  a  gusto. Noce filtrada en el m anantial, y un 
médico firma las etiquetas, garan tizando  ef esm ero de  
su envasado y su pureza bacteriológica.

Si p a d e c e  V d. d o le n c ia s  y  m o le s t ia s  d e  lo s  r iñ o ­
n e s ,  e l  e s t ó m a g o ,  e l  h í g a d o  o  los i n t e s t i n o s ,  
p r e g u n te  a  su  m éd ic o  si F o n te n o v a  e s  in d ic a d a  
p a r a  p re v e n ir s e  o  t r a t a r s e .

FONTENOVA
BOTELLAS Y BOTELLINES 

EN BARES, RESTAURANTES, HOTELES, FARMACIAS Y TIENDAS.

PROPIETARIO: JUAIM RIBAS BARRERAS.-Marqués de Valladares, 58.-VIGO

Una recomendación:

FONTENOVA
MINERAL, NAT IVAM ENTE G A SE A D A .  
FIN ÍS IM A  DE MESA.

E x c e le n te m e n te  d o t a d a  e n  s a le s  m e d ic in a le s  (só­
d ic a s , p o tá s ic a s ,  líricas , f lu o rú r ic a s ,  e tc .) f a c i l i ta  
9a d ig e s tió n , t ie n e  e fe c to s  d iu ré t ic o s  y  a c t iv a  la  
e lim in a c ió n  d e l  á c id o  ú rico .

Y PARA BEBER 
UN AGUA BUENA

D e  nuevo nos comunicamos con usted, 
porque hoy más que nunca estamos 
seguros de la calidad de nuestras c rea ­
ciones. Nuestros químicos analizan y de­
puran las substancias que componen los 
productos Risler, y venciendo todas las 
dificultades han conseguido las máximas 
pureza, perfección y eficacia. Risler si- 
gue su marcha, sumando los prestigios 
de hoy a los de ayer.

------ i ü S —

EL CUTIS MATE 
Y EXPRESIVO

ES A L M A  Y VIDA DE LA BELLEZA

C re a c io n e s  R isler

P O L V O S . -  D o *  t a m a ñ o s .  
P O L V O S  A L T O  R A N G O .  

E s t e r i l iz a d o s .  E sp e c ia le s  p a r a  
c u t is  d e l i c a d o s  o  m u y  f in o s .  

C R E M A  D E  D  I A  C u t is  se co s .
C u t is  g r a s o s .  -  M o d e l o  t a r r o .  

C r e m a -d e  d ía ,  n o r m a l,  y  C r e m a  
d o  n o c h e . -T r e s  m o d e lo s .

L o s  p o l v o s  R is le r  a c e n t ú a n  la  e x p r e ­

s ió n  y  e l a f e lp a d o  m a te  d e  m o d a .  

S e  a d h ie r e n ,  ín t im a m e n t e  a  la  te z  e  
i g u a la n  su  m a t iz  con  e x q u i s i t o  n a ­

t u r a l i d a d .  L o s  d e  n u e v a  c re a c ió n ,  

R i s le r  A b o  R a n g o ,  s o n  in d ic a d í s im o s  
p a r a  cu t is  d e l ic a d o s  o  m u y  f in o s .

Tras el re p o so  y  la nutrición d e  su cutis 

durante  el sueño, el m aqu il la je  matinal  

a d e c u a d o  a  su piel g r a s a  o  seca, y  lue­

g o  el punto de  g r a c ia  d e  un e m p o lv a ­
d o  perfecto.

H e  a q u í  las tres fa ses  p r in c ip a le s  d e l  T ra tam ien to  R is ­
ler. Si qu ie re  s implif icarlo, u se los P o lvo s  R is ler A lto  
R ang o ,  ester i l izados,  n u e v a  fó rm u la  q u e  cont iene  finí­
s im as  pa rt ícu las  d e  c re m a  a f i n a d o r a ,  y  a s í  s ó lo  será  
n ece sa r io  q u e  se a p l i q u e  la c r e m a  m at ina l  d e  ta rde  
en tarde.
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DIA 4.— JU EV ES

Corpus Christi. Doble de prim era clase, ornam entos 
blancos.

Én los primeros siglos el culto Eucarístico  se reducía a 
la comunión y a la san ta  misa, que ni siquiera eran diarias.

En el siglo x n  empezó a desarrollarse una más ferviente 
devoción al Santísimo Sacram ento. Eñ la p'rimera m itad  
del siglo x i i , con m otivo de las visiones de S anta  Ju liana  
de Monte Cornillón, se establece en Bélgica la fiesta del 
Corpus, extendida por U rbano IV  a la Iglesia U niyersal 
en 1264. El oficio de la misa de este día fue ordenado 
por el doctor Angélico; la solemne procesión aparece 
un siglo más tarde.

Las procesiones son a modo de publicas m anifestaciones 
de fe; y  por eso la Iglesia las fom enta y las favorece hasta  
con indulgencias. Pero la más solemne de todas- es la de 
este día.

Es fiesta de precepto. Se term ina el plazo de la Pascua 
F lorida para  el cum plim iento de la Iglesia.

DIA 5 — PR IM ER  VIERNES 

DIA 7.— DOMINGO

In fr a o c ta v a  del C o rp u s  o segundo de Pentecostés; semi- 
doble, ornam entos blancos.

DIA 12.— VIERNES

F ie s ta  d e l S a g ra d o  C orazón . Doble de prim era clase, 
con octava privilegiada; ornam entos blancos.

Las dos vírgenes benedictinas, Santa G ertrudis y  S an ta  
M atilde, en el siglo x i i i  tuvieron una visión clara de la 
devoción al Sagrado Corazón. Después escogió Dios a 
Santa M argarita M aría de Alacoque, a la que Jesús mostró 
su corazón, m andándole se estableciera la fiesta  del Sa­
grado Corazón el viernes .que sigue a la octava del Corpus, 
y  el Papa  Pío X I elevó el rito  de esta fiesta, dándole misa 
y oficio nuevo con octava. No es de precepto.

DIA 14.— DOMINGO

In fraoctava , que quiere decir dentro de la octava del 
Sagrado Corazón, tercero después de Pentecostés. Semi- 
doble, ornam entos blancos.

DIA 24.— MIERCOLES

N ativ idad de San Ju an  B au tista . Doble de prim era clase 
con vigilia simple y de octava común, con ornam entos 
blancos. Es fiesta en algunas capitales, como Alicante, 
por ejemplo.

Los solsticios solían coincidir con fiestas paganas, en 
las que se encendían fogatas para  honrar al astro  que nos 
envía la luz. La Iglesia cristianizó estos usos viendo en 
ellos un símbolo de San Juan , el cual fué una «lumbrera 
que ardía y  brillaba». Las fogatas de San Ju an  daban 
feliz térm ino a la solemnidad litúrgica.

E l asesor religioso os dará una am plia explicación 
sobre los símbolos de esta fiesta. No es de precepto.

DIA 28.— DOMINGO

Q uinto después de Pentecostés. Semidoble, ornam entos 
verdes. La litu rg ia  de este domingo nos inculca el perdón 
de las injurias.

DIA 29.— LUNES

Los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Doble de prim era 
clase, con vigilia y  octava. O rnam entos rojos. F iesta  de 
precepto y  oficial.

E L  ASESOR R ELIG IO SO  NACIONAL

¡A R RIBA  ESPAÑA!

M adrid, 1942.
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o  C A T A L I N A  (Ciudad Real) . — Inteligencia 
viva y  graciosa; actividad, don organizador* 
carácter afectuoso y  leal, aunque reservado 
cuando conviene serlo; buen gusto; afición a la 
lectura; voluntad tenaz; no te gusta abandonar 
nunca un trabajo em pezado. M ucha genero­
sidad.

O  M A R Q U E S  D E  L A  B U R U N D A .— Si no 
responde bien la estilográfica y  la letra no es la 
habitual, hay que repetirla en condiciones nor­
males; lo único que puedo asegurar es que se 
trata de un temperamento m uy discutidor y 
amigo de llevar la contraria, además de un 
tanto petulante; espero descubrir cualidades en 
la repetición de consulta.

^  E S P A Ñ O L A  (Barcelona) . — Espíritu muy 
reflexivo. Voluntad firm e; constancia en sen­
timientos y  en ideas; dom inio sobre sí misma* 
veracidad y  reserva. G enerosidad bien enten­
dida.

V I O L E T A  (Barcelona)  .— Espíritu obser­
vador y  perspicaz; temperamento emotivo e 
impresionable, en el cual ideas, sentimientos 
deseos, se suceden con rapidez; genio expan­
sivo hasta la im prudencia; algo de petulancia 
juvenil; naturaleza seductora; rachas de im­
paciencia.

^  F L O R  D E  A L M E N D R O  (Calella)  .- in te ­
ligencia clarísima; afectos m uy vivos y  leales; 
simpatía por arrobas; cuando estás en un am­
biente cordial eres feliz... Temperamento sen­
sible, celosillo, un tanto susceptible. Voluntad 
débil, siem pre más dispuesta al gusto ajeno 
que al propio... ¿Es eso?

^  R E C E T A  D E  C O C IN A  ( Barcelona). 
C om o tu lema ya  revela, tienes más espíritu 
práctico que genio soñador... Voluntad tenaz; 
actividad; inteligencia m uy calculadora y po­
sitivista; afectos tranquilos, sin ímpetus, pues 
eres m uy cachazuda en todo y  no te pones pie­
dras en el hígado por nada, en lo que haces 
perfectamente...

^  T R I S T E Z A .— Quisiera negarte el derecho 
a ese lem a, pues tu bello carácter, donde se 
alian la firm eza y  la dulzura, tu clara inteligen­
cia, tu  afectuoso y  franco trato, tu generosidad, 
m erecen m ejor estado de ánimo. Y o  también 
deseo y  espero conocerte algún día personal­
m ente, pobre alma a quien envío una ráfaga de 
afecto...

O  E L  P A J A R IT O  C A N T O R .— Sí, tienes 
aptitudes para las Ciencias y  harás bien en cul­
tivarlas, pajarito cantor, pajarito listo, paja­
rito que no lo cuenta todo... Porque tienes do­
m inio sobre tus propios nervios, reserva, di­
plomacia y  tal... V oluntad resuelta. Origina­
lidad. A  tus preguntas te diré que no puedo 
restar espacio a la Sección con autodefiniciones, 
te aseguro que m uy poquito interesantes...

O  U N A  M U Y  E N V ID IA D A .— Amor al di­
nero y  aficiones de vida brillante (iclaro, lo uno 
hace falta para lo otro!). Imaginación fantasea­
dora y  algo confusa; precipitación y  aturrulla- 
m iento, falta de calma. T endencia a los celos, 
aunque no le gusta dejárlos traslucir, a causa de 
un amor propio m uy vivo.

E L  E S C E N A R IO ...,  M I S U E Ñ O .— Pues... 
siento decirte que careces de aptitudes para 
ser actriz; y , en cam bio, puedes ser una exce­
lente ama de casa, por tu  tino, prudencia y 
calculadora economía. T ienes m uy buen genio.

^  I D A  D E L  C O C O .— Imaginación revolo- 
teadora; gustos estéticos; voluntad impetuosa y 
tenaz; gracia; amor al dinero, 'pero no por ta­
cañería, sino todo lo contrario, por el deseo de 
satisfacer gustos magníficos; afición a producir 
efecto deslumbrante. Genio * expansivo, pero 
sólo cuando se encuentra entre personas a tono.

S O L E D A D  (M olledo) . — Juicio claro; ca­
rácter im presionable y  con poco dominio sobre 
los propios nervios; genio afectuoso, pero sus­
ceptible y  que se irrita fácilmente; voluntad 
desigual, m uy sujeta a dudas y  titubeos; reserva.

J U L IT A  M U Ñ O Z .— Com o no consigna 
usted seudónim o, pongo su propio nombre. 
L a  carta adjunta revela un temperamento más 
bien agresivo, m uy enérgico, irritable, algo 
despegado y  dotado de inteligencia observadora 
y  perspicaz. Gracias por sus amables frases. 
N o es posible contestar pronto a nadie, pues 
todos desean lo m ismo y  hay que ir por turno: 
no es cosa de dejar en la cola sólo a los pacientes 
que no solicitan privilegio...

F I L O S O F A  E N  P R O Y E C T O — No, no 
influye el contenido del texto para el análisis 
grafológico... T u  letra revela carácter muy 
tím ido; curiosidad intelectual..., y  de la otra, 
espíritu observador. T u  m ayor defecto— ino 
es grave!— , el preocuparte demasiado por 
m inucias. T u  m ejor cualidad, el* buen deseo 
de ayudar al prójimo. T u  temperamento es muy 
nervioso y  no aciertas a dominarlo... ¿Es eso?

O  T O N T O  D E  R E M A T E  (Barcelona) .— Ni 
eres tonto de remate, ni tienes tal opinión de 
ti m ism o, n i cosa que lo valga. Eres reflexivo,

G O T A S  VIR A

E sp e c ífic o  co n tra  vóm itos, 
m a r e o s  y  d e m á s  m o ­
l e s t i a s  d e l  e m b a r a z o

L A B O R A T O R I O  F O R E D A L

N A V A  D E L  R E Y  ( V a ll a d olid)

C e n su ra  san ita ria  n.° 1.596

U P Ó  N

para las
iccíones de
Q NSULTAS

Tem peram ento im paciente e irritable.. Para 
el anuncio que m e dices, puedes dirigirte a la 
Adm inistración de está Revista.

O  P A R V U L I L L O — iS í, sí, parvulillo tú, y  
tienes más conchas que un galápago! D iplom a­
cia, reserva y  sagacidad dignas del propio 
Sherlock H olm es; agudo ingenio; don de gentes; 
afición a la vida confortable y  epicúrea. Sensata 
distribución del dinero, tan lejos del derroche 
como de la tacañería.

^  U N  A B O G A D O  (M adrid) —  Ese género 
de cambio involuntario en su letra obedece a 
esto: era usted emotivo, sensible e impresionable 
en sumo grado, y  ahora..., ahora sigue siéndolo 
en el fondo; pero ha adquirido dominio sobre 
su propio temperamento, más reserva, más 
freno; en una palabra: se ha hecho más hombre. 
Sus principales cualidades son el espíritu re­
flexivo y  la voluntad firm e. Su m ayor defecto... 
ya lo ha corregido usted.

O  M U S I C A  C E L E S T IA L .— Am plío, como 
prom etí. T u  excesivo sentido estético te hace 
faltar a la caridad, pues aborreces a las pobres 
gentes feas y  mal apañadas y  eres indiferente a 
las penas del prójimo. Bien que, m uy altiva­
mente, tam poco buscas que los demás com pa­
dezcan las tuyas... D ureza, hija mía, dureza de 
corazón, y  eso en edad que debe ser tierno...

Comunicamos a nuestras t ectoras que las con­
diciones para cursar una consulta grafológica son: 
enviar cuatro cupones (uno se ofrece en cada nú­
mero de t Y») y de 1$ a 20 líneas escritas en papel 
sin rayar y con texto original, es decir, no copiado, 
advirtiend,o que la carta a la que falte alguna de 
estas condiciones será destruida al momento, 
siendo, por tanto, inútil que nos envíen por sepa­
rado los cupones o cumplan tardíamente cualquier 
requisito que faltare.

L a Sección Grafológica de <¡ Y» estó. atendida 
por las más prestigiosas autoridades en estos es­
tudios.

Tienen a su cargo esta Sección tres ilustres 
grafólogos: «Leticia», Matilde Ras y  «Ruy*.

N O T A .— Las consultas grafológicas se han acu­
mulado ante Matilde Ras. Le es imposible a nues­

tra colaboradora atender con celeridad a las nuevas 
consultas. Por ello rogamos a nuestros lectores se 
abstengan de enviárselas a la señorita Matilde 
Ras y , por ahora, lo hagan a «Leticia» o a «Ruy».

^  R O S A  E S C O N D ID A .— Juicio m uy claro; 
carácter perseverante, leal, afectuoso, pero algo 
celosillo y  susceptible; es decir, que eres rosa 
perfumada, pero tienes tus espinas... A fán  de 
viajes y  novedades, pero sobre todo de ser amada 
y  halagada, lo que fácilm ente conseguirás con 
tu  graciosa simpatía...

^  A N A  (Játiba) .— Espíritu soñador y  que 
no siempre sabe lo que quiere; deseo de diver­
siones y  ocasiones de lucim iento y  tendencia a 
aburrirse cuando no hay caso. G enio expansivo.
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LECHE DEv/J Rejuvenece
vitaminas f é c c í c i i r c { _

C O L O N IA  -  P O L V O S  -  C O L O R E T E  -  C R E M A S  ( d ía -n o c h e  y  lim p ia d o ra ) -  J A B Ó N  

L a b o r a l o r i o s  S E G U R A  - B a r c e l o n a  (8)

lógico, ponderado, algo desconfiado, de volun­
tad, si no m uy enérgica, en cam bio perseve­
rante y seguida y  con deseo de llegar a un fin  
determinado, que espero verás cum plido... 
Generosidad bien entendida.

<> D IA N A  5.— Juicio claro; tim idez, lo que 
te hace ser un tanto retraída, más por esa razón 
que por despego o frialdad. V oluntad bastante 
firme. Sentimientos leales y  m uy generosos. 
Buen gusto.

M A R IN A  S I N  A G U A .— Espíritu deduc­
tivo y  lógico, quizá un poco demasiado razona­
dor. Temperamento m uy reservado, aunque 
quizá si te vieras entre personas a tono te gus­
tase expansionarte. Lealtad y  rectitud a toda 
prueba. M uchísim a constancia en afectos y  
en ideas. ¿Edad? Juventud por la fecha del 
nacimiento, pero m adurez en el juicioso ca­
rácter.

^  G U IL L A D O .— ¡N o, hom bre! Pero cando­
roso, como te quieres m ostrar con esas estu­
diadas ingenuidades, tam poco. iM enudo pez! 
Escasa afición al estudio, pero m uy vehem ente 
a las diversiones y  deseos m uy variables, menos 
en lo que se refiere al dinero: ese es en ti per­
manente...

^  M E L IS E N D A .— N o  se devuelven las car­
tas; no me envíen sobre franqueado, sería inútil. 
Tu grafismo revela un carácter caprichoso y  
fantástico hasta lo inverosím il; un afán loco de 
diversiones y  aventuras; extraordinaria volubi­
lidad, con los más bruscos cam bios de humor; 
elegancia; tendencia al derroche; indolencia.

§  L U B E N D I (Poníerrada) . — A  tu edad, ni 
la letra ni el carácter están aún definitiva­
mente constituidos; pero te puedo decir que 
si tu imaginación es atrevida, en cam bio tu 
genio es muy tímido; que eres de voluntad cons­
tante y  que, aunque tan niña aún,, sabes ya re­
servarte bien lo que te conviene...

M A T I L D E  R A S

^  G E L IT O .— L a  carta enviada revela una 
persona reservada con deseos de disim ular 
la personalidad, esto últim o debido más que 
nada a la tim idez. N erviosa, em otiva y  eco­
nómica, aunque no en exceso. Indecisión y  
audas cuando tiene que resolverse. M elanco­
lías y  tristezas, de las que triunfa. Juicio claro 
aun poco cultivado y  voluntad constante y  
seguida.

$  JO R G E  S A N D .— Eres am iga, y  no amigo* 
Husmo que la  célebre escritora, tam bién

m uy fem enina, un poquito coqueta y  con de­
seos de homenajes y  halagos. L igeros .egoísmos 
y  vanidad. A fab le y  em otiva, aunque deseas 
dom inarte. D istinguida. Ráfagas de indepen­
dencia, desinterés y  corrección. Espíritu culti­
vado y  voluntad desigual, con im pulsividades. 
Cariñosamente te saludo y  envío m i amistad.

M A L L O R Q U I N A  E N  B A R C E L O N A .—  
M e  parece espléndido que estés m uy mimada. 
D eseo que nunca te desaparezca esta atmós­
fera tan agradable. T u  carácter es algo im pre­
sionable. Esto es lo que hace que pienses unas 
cosas, hagas otras y  tengas dudas. Pero tiendes 
más que nada a ser nerviosa, con ráfagas im ­
pulsivas, y  sensible, reservada. Justa economía. 
Claridad de ideas y  voluntad perseverante. 
jN ada de indignación! L a  «cierta persona» te 
trata com o debe. U n  hom bre enamorado siem ­
pre cree llevar a su lado una chiquilla. ¡Nada 
m ás sim pático que este aire infantil que llena 
de cariño, ternura y  protección! M u y  satisfecha, 
recibo tu am istad. T e  envío la mía y  un saludo 
afectuoso.

M A D A M E  B U T T E R F L Y .— Claridad de 
juicio. C ultivada. Voluntad constante, con obs­
tinaciones. Carácter nervioso, algo intranquilo, 
m uy sensible, con frecuentes depresiones y  
tristezas. A fectos apasionados y  exclusivistas. 
S usceptible, con ligeros egoísmos y  desintere­
sada. Corrección. ¿Sólo gratos recuerdos? ¡No! 
L legarán  agradables y  buenas realidades. ¡N o 
lo dude!

^  A N G E L E S .— Su grafism o revela que es 
im paciente, activa e im pulsiva. Susceptible, ner­
viosa y  en m om entos un poquito alterable. A p a ­
sionada y  m uy sensible. Signos de indepen­
dencia. L igeros egoísmos y  desconfianza. C ierto 
interés m onetario. Juicio claro y  voluntad im ­
pulsiva. Cortesía.

^  U N A  E N A M O R A D A  IM P A C I E N T E .—  
Infinidad de veces se ama hasta por los m is­
m os defectos, y  si no ocurre precisam ente 
esto siem pre, ¡se disculpan! N o  me parece 
debida su actitud al carácter. D e  todas las 
maneras, os une una correspondencia. T od o lo 
que sea no alejarse es m uy im portante. T u  
carácter es nervioso, susceptible y  vehemente. 
A fectos apasionados y  un poquito celosos. L i­
geras reservas y  egoísmos. A  m enudo decai­
mientos y  depresiones. Juicio claro cultivado 
y  voluntad decidida.

O  S C H O P E N H A U E R .— E l grafismo enviado 
revela una persona veraz y  expansiva, aunque 
su deseo sería disim ular la auténtica persona­
lidad. Em otivo y  observador. Pequeños egoís­
m os. A ctiv o , con im pulsividades y  obstinacio­

nes. Decaim ientos, desinterés y  corrección. 
Espíritu cultivado y  voluntad desigual, con 
tendencia a obstinada.

O  E S P I R I T U  M U S I C A L  «S. F . LL ».— Es 
de voluntad perseverante. C laridad de juicio. 
Carácter bastante nervioso, un poquito intran­
quilo y  reservado. Im presionable. L a s  im pre­
siones se suceden en usted rápidam ente. O p ti­
m ismos y  depresiones. D eseos de im ponerse 
sobre la sensibilidad. M u y  em otiva y  cortés^

O  L A U R A  D E  N O V E S .— M u y  agradecida 
a tu  carta. Y o  tam bién te saludo cariñosamente 
y  envío m i simpatía. T u  análisis es el siguiente: 
Carácter m uy reservado, con deseos de disim u­
lar la verdadera manera de ser, y  nervioso. 
Em otivo. Pequeños egoísmos. Cierto afán de 
no pasar inadvertida y  de recibir pruebas hala­
gadoras. Optim ism os que no perduran. Juicio 
claro y  voluntad variable, a veces obstinada. 
Cortesía.

^  D O Ñ A  J U A N A  L A  L O C A .— Enamorada* 
no sé; pero loca, en absoluto. Eres m uy sen­
sible, afable y  poco amiga de íntim as confi­
dencias. Afectos apasionados y  exclusivistas. 
C ierta indecisión y  melancolías. Cortés y  desin­
teresada. Juicio m uy claro y  voluntad cons­
tante. Y a  estáis complacidas las amigas y  yo 
encantada de que así sea. U n  saludo atento.

^  C . B . D .— T u  carta es m uy amable y  yo 
con toda simpatía analizo la escritura.v£>egún 
tu deseo, te tuteo, pero ¿por qué m e has escrito 
en un rígido «usted»? Eres un  poco tímida, 
indecisa y  reservada. M u y  sensible, susceptible 
y  nerviosa, en momentos algo alterable. T e n ­
dencia al decaimiento y  a la depresión. Espí­
ritu soñador. Ciertos fatalismos, desconfianzas 
y  egoísmos. Cariños apasionados. Voluntad 
desigual y  juicio claro. Afectuosam ente te en­
vío un saludo.

^  P A L M E R A  {Elche).— ¿Por qué esa idea de 
desaparecer? T u  grafismo demuestra que eres 
algo alterable debido a tu  tem peramento ner­
vioso. V iva  sensibilidad, con apasionamientos 
y  exclusivismos. Inclinación a la tristeza, lo 
que no im pide que tengas optimismos. Peque­
ños egoísmos, susceptible y  cortés. R ecibe mi 
saludo afable.

^  M A R IA  C R U Z .— Es de voluntad desigual,1 
con inclinación a obstinada. Carácter franco y  
veraz, nervioso, con tendencia al dom inio de sí 
m ismo, lo que no im pide que la im pulsividad 
haga su aparición. A fán de contener la sensi­
bilidad, que no llega realmente a lograr. C ierto 
interés m onetario y  vanidad. Econom ía sin 
exceso. C laridad de juicio.

^  C A O B A .— N o  tiene im portancia que ahora 
nadie te interese. Pero te aviso: E n toda exis­
tencia siempre llega un «pronóstico gravísimo» 
al corazón. E l m icrobio amor se encarga de 
ponerlo en ese estado. T ú  tienes tem or de que 
sepan tu verdadera manera de ser y  la disimulas. 
M u y  emotiva, con desalientos, pequeños egoís­
mos y  cortés. E n m om entos, un poquitín al­
terable. Juicio claro y  voluntad constante. 
D esinterés monetario.

^  JO S E  L U IS .— M ucho celebro que tu  aná­
lisis fuera exacto. C on todo cariño, querida 
amiga, hago el del escrito que has enviado. 
Carácter expansivo, aunque su deseo sería ocul­
tar la personalidad. V eraz y  em otivo. Espíritu 
observador. Desinteresado, activo y  un poquito 
vanidoso. Prudente. Voluntad im pulsiva y  juicio 
claro. E nvío  la carta a tus señas.

^  C H A C H A L A C A .—  Para poder solicitar 
ahijado es necesario escribir a la Adm inistra­
ción de la Revista enviando las señas. S u  gra­
fism o demuestra que su temperamento es ner­
vioso. Susceptible y  algo alterable. V eraz y 
m uy sensible. Apasionamientos. Indecisión 
cuando tiene que resolverse. C laridad de ideas 
y  voluntad poco estable y  desigual.

^  N A L IT O A N .— ¡Encantada de que vuelvas 
a escribirm e! T u  carta es m uy cariñosa y  sim­
pática. C on toda afabilidad te dedico el análisis 
grafológico, que es el siguiente: Voluntad cons­
tante y  seguida. Juicio claro. Espíritu optim ista 
y  juvenil. M u y  sensible, de afectos apasionados 
y  celosos. U n  poquito alterable. V eraz e im pul­
siva. Pequeños egoísmos y  vanidad. A fán  de 
ganancias monetarias unido a una discreta eco­
nomía. U n  cariñoso saludo.

^  S E R O L O D .— Su análisis indica: Voluntad 
perseverante. Juicio claro, cultivado y  una ma­
nera de ser m uy sensible, con frecuentes decai­
m ientos y  melancolías y  cierta indecisión cuando 
tiene que resolverse. Tendencia a los sueños, 
nerviosa y  un poquito distraída. Ligeros egoís­
m os y  desconfianzas. Justa economía. Cortesía.

^  V A L L I S O L .— Su escrito revela que es 
reservada y  desea disim ular la auténtica perso­
nalidad. A ctiva, nerviosa y  un poquito vani­
dosa. A fán  de homenajes y  halagos. Indecisión 
y  tim idez. Espíritu optimista. Ligeros egoísmos. 
Em otiva y  económica. L a  contestación siguiente 
es la de...

^  A T L E T A .— Indica un  carácter prudente, 
reservado y  sensible, con apasionamientos. C on  
deseos de dom inio y  energía que suelen decaer, 
pues llega a veces hasta ser indeciso. C ortés, 
con pequeños egoísmos y  fatalism os. Sentido 
del color. C laridad de juicio, cultivado y  volun­
tad desigual, con obstinaciones.

^  ID E A L  M . D E L  B .— S u  grafism o m ues­
tra una manera de ser m uy em otiva, sensible y  
veraz. R apidez y  actividad. A fab le, nerviosa y  
económ ica. Afectos vehem entes. Ligeros egoís­
mos y  vanidades. Juicio claro y  cultivado y  
voluntad constante y  seguida.

^  T U P IN A M B A .— T u  letra dice: Espíritu 
cultivado. V oluntad desigual, ’ con inclinación a 
perseverante. Carácter franco, veraz y  m uy 
em otivo. T endencia al dom inio de sí misma,
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Yo aseguro que ¡Este

AUMENTO BIOCELI 
PARA LA PIEL

ES MARAVILLOSO!

C on ligeros egoísmos, desconfianzas y  melan­
colías. Algunos deseos de halagos, pues eres 
un poquito vanidosa. Cierto afán de ganancias 
monetarias unido a una justa economía. E qu i­
librio de facultades y  corrección. ¿Sabes que 
tiemblo a estas contestaciones que se leen a 
dúo? Tem o un desequilibrio sentimental a 
causa de un análisis grafológico. N o en tu caso, 
que es bueno y  yo te felicito. D e  todas las 
maneras, acepto la «responsabilidad» y  el «peli­
gro» con toda simpatía. T u  carta me ha gustado 
m ucho. Cariñosamente te saludo.

^  M A R I P E T R I.— T u  manera de ser no 
es en absoluto nada rara. Tienes claridad de 
ideas. Voluntad constante, con decisiones. C a­
rácter reservado, emotivo y  un poquito van i­
doso. Inclinación a la prudencia y  al dominio 
de sí mismo. Optimismos que no se mantienen 
y  decaen. Cortesía.

^  G I L I T O .— L a  carta enviada revela una 
persona inteligente y  cultivada. Voluntad va­
riable, a veces autoritaria. Tem peram ento ner­
vioso, aunque sabe dominarse. Susceptible, 
vehemente y  activo. Apasionado, de . afectos 
celosos. Pequeños egoísmos, vanidad y  des­
confianzas. A  veces indeciso, a pesar de que 
siempre parece resuelto. Económ ico, pero sin 
exceso. Corrección.

O  U N A  C A J E R IT A  R U B IA .— Con sumo 
agrado he leído tu  carta. ¿Sabes que m e gusta 
la descripción que haces de m i persona? ¿So y ' 
así? Pues no lo sé... T u  letra indica: Claridad de 
juicio, voluntad variable. Carácter franco, amigo 
de la verdad, expansivo, nervioso, susceptible 
y, en momentos, un poquito distraído. Afectos

M
I  médico me 
h a  dicho que 
el Biocel contenido 

en el Alimento es­
pecial para la  piel, 
se obtiene extra­
yéndolo de anim a­
les jóvenes cuida­
dosamente seleccionados. Penetra 
hasta muy dentro de la piel y la 
proporciona el alimento que le es 
necesario para conservarse joven y 
fina. Fué descubierto por un  gran 
profesor de Medicina. Actualm ente 
6e vende combinado con la Crema 
Tokalón (color rosa), que propor­
ciona el alimento necesario para  
todos los tejidos de la  piel. Pruebe 
esta misma noche esta crema an­
tes de acostarse y por la  m añana 
emplee la  Crema Tokalón color 
Dlanco. En tres días empezará us­
ted a  no tar que desaparecen todas 
las imperfecciones de la  piel y a 
adquirir un aspecto joven, agrada- 
ble y libre de toda huella que h a ­
yan dejado los años en su cara. En 
una prueba hecha en un  Hospital 
con mujeres de 55 a  72 años, las 
arrugas desaparecieron antes de 
seis semanas.

Los productos Tokalón están fa­
bricados en España.

Soluciones a las P A L A B R A S  
C R U Z A D A S  del  mes de 

mayo
N ú m . 1.

H O R IZ O N T A L E S .— i .  Canal.— 2. Lavarás. 
3. C on. -  O . -  T os.— 4. T im ar. -  Cosas.—  
5. L o . -  Asesino. -  A c.— 6. A nís. -  Set. - 
Subo.— V eb . - O p. - Re. -  Rin.— 8. A lá. -  So. -
01. -  A nd.— 9. Rana. -  N on. -  A lio.— 10. O d. - 
N . -  A . - D . -  T .  -  E . - V . -  L .  -  T . -  R .—
11 . Ayuda. - Sitio.— 12. O da. - O. - Sol.—  
13. Anidros.— 14. Aráis.

V E R T IC A L E S .— 1. Lábaro.— 2. Tonelada.—  
3. C i. - Iban. -  Y o .— 4. L o m a s .'-  A nuda.—  
5. Canas. - Os. - Adana.— 6. A v. -  Responda. - 
Ir.— 7. N ao. -  Se. - O . - T .  -  O da.— 8. A r. - 
Citrones. -  R i.— 9. Latón. -  E l. -  V isos.—
10. Sosos. -  A ltos.— 11 . Sa. - U ral. -  II.—
12. Sabinito.— 13. Cóndor.

N ú m . 2.

H O R IZ O N T A L E S ,— 1. Sus. -  C . - Sur.—
2. U . -  H . -¿T us.-T . -  U .— 3. D urüs. -  C ucuy. -  
T udu c.— 4. Purus. -  U m . -  U . -  Z u . -  Curus.—
5. L u lú . -  Z . -  U ru . - N . -  U cu c.— 6. Ilus. - 
U ru b ú .-R u n .— 7. U s u s .-  C . -  B ulu.— 8. S . - 
Su. -  T u l. - U l. - S .— 9. Rug. - B ubú. -  U ru n. - 
U su.— 10. H . - U . -  U t. - U r. - F u. -  MI. - R d.—
11 . Tutu rutú . -  T ucu tucu.— 12. D u . -  U s. - 
U r. -  H u. -  VI. -  Cl.-— 13. H ug. - H utu. - U luz. - 
U ru .— 14. Susu. -  C cc. -  U bbu .— 15. U yu y. - 
U .-S u lu .— 16. S u s .-U n r u h .-R u m .— 17. Susú. - 
B . -  M us. - C . -  U tu b .— 18. Bubús. - U f. - 
R . -  F u. - Sulum .— 19. L u pus. -  U rucu. - 
Turun.— 20. U . -  R . -  R pu. - D . -  U . —  21. N u z.- 
U . -  Bus.

V E R T IC A L E S .— 1. Sud. - T .  -  L u n .—  
2. U . - U p . -  H ud. - Bu. - U .— 3. S . -  R ui. - 
Rutuh. -  Sup. -  Z .— 4. H uruk. -  S u . -  U . - 
U s. - Subur.— 5. Sulu. -  G urugú. -  Usus.—
6. Susús. -  T u s. -  Susús.— 7. S ub. -  T .  -  H uy.—  
8. U z. - U . -  U . - U . -  U . - U . - B u.— 9. C m . - 
U s. -  Bu. -  U t. -  Y u . -  F u.— 10. T u . -  U r. -  
T u r. -  R uc. -  N in . - R r.— 1 1 . C ucurucú. - 
C ürurupú. —  12. Su. •• U b . -  L u t. - H uc. 
U s. -  C u.— 13. Y z . - U b . -  R u. -  U l. -  Sh.- - 
F u .— 14. U n . - U . - U . - T .  -  U . -  U . -  C u.—  
15. L u n . -  U . - Zul.— 16. Curul. -  M cv . - B u- 
rus.— 17. T u cu . -  U lulub. - U tut.— 18. T uru n. 
S s. -  T .  -  R ü. -  M ulud.— 19. S . -  D u c. -  U ru cu . - 
B ur. - B .— 20. U . -  U s. - D el. -  M u . -  U .—  
2 1 . R uc. -  U . - Ñ us.

apasionados. Ligeros egoísmos. Optim ismos que1 
no perduran y  suelen terminar en tristezas. Justo 
desinterés y  cortesía. Siento m ucho tu desen­
gaño sentimental. Encantadísima de que vuel­
vas a escribirme. M i amistad y  un abrazo 
cariñoso.

<> C A R M E N .— Su escrito denota claridad de 
juicio. Voluntad desigual. Deseos de disimular 
la auténtica personalidad. Em otiva, impaciente 
y  cortés. Pequeños egoísmos, decaimientos y  
melancolías. Exacto interés monetario. Y o  tam­
bién la saludo afectuosamente. L a  contestación 
siguiente también le interesa.

^  P O R  U N A  R U B IA .— Equilibrio de facul­
tades. C ultivado. Voluntad desigual, con im ­
pulsividades. Tem peram ento nervioso y  activo, 
con signos de independencia y  susceptibilidad. 
Pequeños egoísmos y  vanidades. Afectos vehe­
mentes y  exclusivistas. Reflexión antes de deter­
minarse. Economía.

^  L I T A - A . —  Equilibrio de facultades cul­
tivadas. G olpes de intuición. Inteligencia. C a­
rácter prudente, con dominio de sí mismo y  
emotivo. G ustos refinados. Pequeños egoísmos 
y  vanidad. Sensibilidad contenida. Reflexión 
antes de decidirse. Econom ía sin.exceso. V olun­
tad desigual.

O  D O Ñ A  A L U C I N A C I O N E S  Y  E N I G ­
M A S  (Santander).— Apenas puedo decirte nada
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sobre tu  letra. ¡Has escrito tan poquito! Eres 
activa, de juicio claro y  cultivado y  expansiva. 
V u elve a escribir. P or m i parte, encantada te 
complaceré.

<» L A  I M P A C IE N T E  S A N T A N D E R IN A .—  
¡V aya por D ios! T en go  que repetirte lo mismito 
que a la consultante anterior. ¡U n poquito 
más extenso! T e 'p u ed o  anticipar que eres bas­
tante sensible y  vehem ente. Espero un nuevo 
escrito, pero larguito, ¿eh? M u y afectuosamente 
te saludo.

^  M A R G A R I T .— ¡Sois terribles! ¿T an  pocas 
líneas m e m erezco? Es necesario qüe vuelvas a 
escribirm e. Pero nada de terminar sin cum plir 
con las condiciones... P or ahora puedo decirte 
que tienes tendencia a ocultar la personalidad. 
•Cuando de nuevo vea tu letra, con toda simpa­
tía e interés haré el análisis.

^  V I E N T O S  D E L  N O R T E .— ¿T ú  también? 
¿Con que las consultantes no leen las condicio­
nes que se exigen? ¡Sois malísimas! Espero no 
quedarm e con las ganas de analizar vuestras 
respectivas letras. T e  diré que eres m uy veraz 
y  cultivada. M ientras recibo un nuevo sobre y  
cuatro cuartillas bien rellenitas, os saludo m uy 
cariñosamente.

^  Y U K I .— ¡Nada de molestia! Con sumo 
gusto analizo ‘su escritura y  celebro que el aná­
lisis de su amiga fuera acertado. Su grafismo 
revela que tiene tem or de que sepan realmente 
cómo es y  disimula la personalidad. Cierta tim i­
dez y  reserva. Ligeros egoísmos. G ustos orde­
nados. Prudente y  emotiva. C laridad de juicio. 
Justa economía y  voluntad poco estable y  des­
igual. U n  saludo m uy atento.

^  L O L IN A .— T u  escrito revela una persona 
com unicativa, aunque no en el sentido de hacer 
confidencias, pues tienes bastantes reservas y  
en momentos ocúltas la personalidad. T u  ex­
pansión es de hablar y  charlar superficialm ente. 
Em otiva, con dominio de sí misma y  cortés. 
G ran  desinterés monetario. Juicio claro y  vo­
luntad variable, con deseos de imponerse. Y o  
también te envío un saludo cariñoso.

<> A M O R  S IN C E R O .— Es de voluntad va­
riable. C laridad de ideas y  carácter franco, diná­
m ico y  activo. Susceptible, nervioso y  de gran 
sensibilidad. Cariños apasionados y  celosos. 
Espíritu juvenil y  optim ista. L igeros egoísmos 
y  economía.

^  S O Y  M U Y  P E S A D A .— T e  digo como la 
vez anterior, ¡en absoluto! M e ha alegrado 
m ucho volver a ver tu  letra. T e  recordaba. 
C ontesto a tus interrogaciones, querida amiga. 
¿Term inar? ¡N o! Confiesas que estás enamorada

y — creo—-que eres correspondida; entonces, 
¿por qué hablas de alejamiento? U n  poquito de 
paciencia. T u  amor saldrá victorioso. T e  en­
cuentro un poco más decaída. T a n  sensible, 
vehem ente y  afable com o siempre. Recibe un 
abrazo m uy cariñoso.

<3> T E  Q U IS E  D E M A S IA D O .— ¿No estaría 
más apropiado «te quiero demasiado»? Su gra­
fism o indica una persona reservada, con sentido 
de sí misma, activa y  afable. V iva  sensibilidad, 
apasionamientos y  exclusivismos. Pequeños 
egoísmos, fatalismos y  vanidades. Susceptible 
y  nervioso. Voluntad desigual, con obstinaciones. 
Espíritu deductivo y  cultivado. Economía. Si 
deseas- devolución de la carta, envía las señas.

^  U N  T A Q U I G R A F O .— Encantada de ana­
lizar su escritura. Es bastante reservado, pru­
dente y  en momentos un poquito polemista. 
Sensible y  afable. Ligeros egoísmos e indecisio­
nes. Ordenado y  m inucioso. H abilidad manual. 
Cierta desconfianza. Claridad de juicio. Culti­
vado y  voluntad desigual. C orrección.

^  U N A  T R A V I E S I L L A  A L E G R E — Con
gran satisfacción recibo tu  am istad. E l grafismo, 
querida amiga, revela que tienes temor a mos­
trarte y , claro, deseas disim ular la persona­
lidad. M u y  emotiva, reservada, con ráfagas 
de independencia y  vanidad. T e  gusta mucho 
ser halagada. Pequeños egoísmos y  descon­
fianzas. C laridad de juicio. Voluntad constante. 
A fán  de ganancias monetarias unido a un justo 
desinterés.

^  E L I A .— ¡N ada de silencio, amiga! Aunque 
nada más fuera por Cortesía, una carta debe— en 
este caso— ser contestada. Y o  hablé— y ha­
blo.— de prudencia en la respuesta. U n  texto 
de una afabilidad indiferente, o sea superficial, 
es lo más. apropiado. N o es despótico, ni extra­
vagante. Sim plem ente un poco vanidoso y 
autoritario. S i surge una correspondencia con­
tinuada, ya usted sabrá el tono en que deberá 
mantenerse. Sinceram ente le deseo un com­
pleto triunfo. M uy- agradecida a su ofreci­
m iento. Envío las cartas. R eciba mi amistad 
y  un cariñoso saludo.

<3> S I N  E S P E R A N Z A S .— N o  se desespere. 
T od o proyecto, para realizarse, necesita tiempo. 
Su ortografía en esta carta es perfecta. L a letra, 
un poco desigual, pero legible y  no mala, ni 
m ucho m enos. E l análisis grafológico es el si­
guiente: Claridad de juicio. V oluntad desigual, 
con im pulsividades. Carácter m uy nervioso; 
algo intranquilo, veraz e im paciente. Viva sen­
sibilidad, afectos apasionados. Pequeños egoís­
m os, tristezas, m elancolías, vanidad y  suscepti­
bilidad. Justo interés monetario y  cortesía.
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Producto de THE STILLMAN C*. AURORA. ILL. E.U. A.

H O R IZ O N T A L E S .— i .  Pueblo de León.—
2. Tierras rodeadas de agua. -  D escendiente. - 
Ayuntamiento de N avarra. -  Provincia de 
Chile.— 3. Fogón. -  Cargó eclesiástico. - E n ­
drina.— 4. Grasiento. -  Aconseja. -  A l revés, 
úsalo.— 5. A l revés y  repetido, pueb lo de M éji­
co. - M olusco. - Prefijo. -  Planta. -  Vocales.—  
6. Al revés, apellido popular. -  D año.— 7. 
Locución de la República Argentina. - Pronom ­
bre. - Se quemaba. -  R ío  de Burgos. -  Pobla­
ción noruega.— 8. A l revés, atrévase. -  V illa 
de Burgos.— A l revés, pronom bre. -  Im agen 
venerada en Rusia. - A rbo l.— 9. G ritar. -  Poeta 
portugués del siglo X V I I . - Proclam ar sobera­
no.— 10. Confunde. - Quiebra com ercial. - 
Subir. - A l revés, ablande.— 1 1 .  T iem po. - 
Monte del A sia M enor. -  Sustos. -  Anim al 
bípedo. - A l revés, m adero.— 12. N ota. - R e­
petición del sonido. - N ivel. -  A l revés, nota.— '
13. Hilo poco torcido. -  Consonante. - Acercar. - 
Composición lírica. -  Pascua en M arruecos.—  
14- Vientecillo fresco. -  Engendra. -  Anim al 
doméstico. - A l revés, aprecie.— 15. F u é. - 
Balanceo. -  Aguzado.— 16. A l revés, onoma- 
topeya del canto del grillo. -  Río de Santan­
der. -  Entregar. -  C élebre poeta español. - 
Hágase.— 17. Ultram ontanos. -  A l revés, ga­
tillo. -  Sazonad. -  A laba. -  Erais.— 18. 
Panamá. -  Asteroide.— 19. A l revés., nega­
ción. - Conjunto de hijos que tienen de una 
vez los animales. -  T e  mantienes a flo te en un 
líquido.^- D es de mamar. -  R epetida, arrullar 
a los niños.— 20. A l revés, valuaron. -  V illa  de 
Valladolid. - A ve.— 2 1. Producto quím ico. - 
Negocias. -  A l revés, cosm ógrafo español del 
silo X V .— 22. M unicipio de Colom bia. - Planta.- 
Villa de Zaragoza. -  Partido' del Paraguay.—  
23. Villa de M éjico.

V E R T IC A L E S .— 1. V illa de Valladolid.—  
2., Mahometismo. -  A breviatura de tratamiento 
en la correspondencia. -  10 1. -  Desinencia de

infinitivo. -  Isla próxim a a Francia. -  M entira.—
3. Cadena de hierro. -  Trasnochador. - H eredad 
inm ediata a la casa.— 4. Grasa. -  Interjección. - 
60. -  V illa de Barcelona.— 5. Extraordinario. - 
Pronom bre. -  Palm era. - Oasis en la Arabia. - 
Abreviatura com ercial. - A l revés, igual.—
6. Orden británica. -  7. Apócope num eral. - 
A l revés y  repetido, arrullar a los pequeños. - 
Para aderezar los guisos. -  Río de Pontevedra. - 
A l revés y  repetido, interjección. - Prefijo.—  
8. M unicipio de N oruega. -  A l revés, danza 
antigua. -  L u gar de juego entre los romanos. - 
300.— 9. M iraba. -  A l revés, vehículo. -  V illa de 
Burgos. -  A l revés, ayuntam iento de N avarra.—  
10. D a  prisa. -  A l  revés, natural de cierta co­
m arca de la G recia antigua. -  A l revés, épo­
cas.— 11 . M adero. -  Trabajo en los tornillos. - 
Prenda m uy gastada. - A l revés, se desprenderá. 
12. D esea adquirir sabiduría. - U no de los 
nom bres de C ibeles. -  M anifestar respeto a una 
persona.— 13. A l revés, planta de jardín. -  A l 
revés, localidad de los Estados U nidos. - A n ­
tiguo nom bre de Tarrasa. - A l revés, sabia.—
14. A l revés, descenderá al m ar. -  Pueblo de 
Valencia. -  Falta de garbo.— 15. C iudad de 
A rabia. -  Retam a. -  A l revés, abreviatura litúr­
gica. -  A l revés, entérense.— 16. Pronom bre. - 
L o  hace la gallina clueca. - A l revés, antiguo 
instrum ento m úsico. -  A l revés, apellido con­
tem poráneo.— 17. A l revés, río de M arruecos. - 
V ocales. -  Vegetal com estible. - M etal pesado. - 
Sím bolo quím ico. -  Carta.— 18. Pueblo de 
Cáceres.— 19. Interjección. -  Vocales. -  Envase 
de cuero. -  A l revés, ciudad de Siria. -  V ive. -  
N ieto de Cam .— 20. Sabio argentino contem ­
poráneo. - Vocales. -  A breviatura de igual. - 
Localidad de la República Argentina.— 21. A l 
revés, v illa  de H uesca. -  Enferm o. -  A l revés, 
lo hace el gato.— 22.. D istrito  del Perú. -  N ota. - 
R ío de Francia. -  A l revés, nota. -  Vocales. - 
Pintor flam enco de los siglos X V I I  y  X V I I I .—  
23. Pueblo de Zamora.

DELICIOSO MEDIO P U R G A N T E

BOMBONES SANIX
SABROSISIMO POSTRE P A R A  NIÑOS

C a j a  d e  v e i n t e  d o s i s :  e n  f a r m a c i a s ,  3 , 7 0  p e s e t a s

^  V I D A .— Espíritu deductivo y  cultivado. 
V oluntad desigual. Carácter im pulsivo, im pa­
ciente y  un poquito aficionado a llevar la con­
traria. A rdiente sensibilidad, con apasiona­
m ientos y  exclusivism os. Ciertos egoísmos. Sus­
ceptibilidad y  desinterés. M u y  agradecida a su 
amable carta. C on toda sim patía le envío un 
saludo.

O  O JO S  A Z U L E S  Y  D U L C E S .— M e alegro 
mucho que el análisis de tu amiga fuera acer­
tado. E l tuyo es el siguiente: Voluntad variable, 
con inclinación a débil. Juicio m uy claro y  cu l­
tivado. A fectuosa, tranquila, con frecuentes 
desalientos e indecisiones. T ím id a y  m uy sen­
sible. Espíritu soñador. Y o  tam bién le  envío 
un abrazo m uy cariñoso.

^  A N D A L U Z A  F I N A .— Tienes que im po­
nerte. L a  juventud no puede admitir la com o­
didad y  facilidad del abandono. T e  pertenece 
una realidad y  no sólo un recuerdo. M ira todo 
con ilusión, aunque sea fingida, y  sonríe. T u  
letra indica que eres cultivada. Voluntad poco 
estable y  desigual. Tem peram ento nervioso, 
reservado y  sensible. G ran depresión y  decai­
m iento. T ern u ra y  afabilidad. D esinterés y  
corrección. T e  saludo m u y cariñosamente.

■0 L U Z  (Carta llegada de la provincia de 
Valencia).— E l grafism o enviado demuestra una 
persona enérgica, con dom inio de sí misma, 
prudente, fría  en los afectos y  un poquito 
escéptica. G ustos distinguidos. Espíritu refina­
do. Ligeros egoísmos. Equilibrio de facultades 
cultivadas y  voluntad perseverante. C orrec­
ción. L e  envío m i simpatía y  un atento saludo.

U N A  R U B IA L E S  A T R E V I D A .— Cuando 
tú lo dices... Encantada de analizar tu  escritura, 
que revela una manera de ser amable, afectuosa 
y  desinteresada. Ráfagas de im pulsividad y  de 
independencia. M u y  sensible. Apasionada. C la­
ridad de juicio y  voluntad variable, con tenden­
cia a constante. Y o  tam bién te considero amiga. 
Cariñosam ente te saludo.

O  O T R A  C O N S U L T A N T E .— ¡M u y bien 
que hayas escrito! T u  grafism o indica: V o lu n ­
tad variable, con im paciencias. C arácter activo, 
dinám ico, nervioso, en m om entos un poco al­
terable e im pulsivo. Sensible, celoso y  apasio­
nado. Pequeños egoísm os. C ortesía. U n  saludo 
afectuoso.

^  Y O . L .  S . T .— Siento com unicarle q ue, 
debido a venir su escrito sobre papel rayado, 
no ha sido posible analizarlo. Puede volver 
a escrib ir, observando las condiciones que se 
insertan al principio de la Sección de la R e ­
vista. M u y  gustosa haré el análisis grafológico.

<2> M I C A P I T A N — ¿ T u  cualidad? E s que 
eres m uy afable. ¿L o  otro? L a  vanidad. M e 
ha gustado m ucho tu carta, querida amiga. C rée­
me: estos escritos— com o el tuyo— son el des­
canso de m i labor. E nvío una enhorabuena 
grandísima p or tu  próxim o enlace. T e  deseo una 
felicidad ilim itada. E l grafism o enviado revela 
un carácter afectuoso, enérgico, franco y  veraz. 
M u y  sensible, con apasionam ientos. A fectos 
exclusivistas. Pequeños egoísm os y  descon­
fianzas. U n  poquito vanidoso. Cortés, activo y  
desinteresado. Espíritu  deductivo. Inteligencia 
cultivada. Voluntad desigual. R ecibe un  saludo 
m uy cariñoso.

^  L A  L L A V E .— E s de voluntad poco esta­
ble y  desigual. C arácter im presionable, algo 
intranquilo y  variable. Im paciente y  nervioso. 
M u y  em otivo. G ustos sencillos y  económ icos. 
Cortesía.

^  M A D O N A .— T ien e equilibrio de faculta­
des. Voluntad constante. Carácter ordenado, 
prudente, con sentido de sí m ism o y  bonda­
doso. Espíritu refinado y  cultivado. A fab le  y  
soñadora. Indecisa y  vacilante cuando tiene que 
determinarse. M elancolías. Justo interés econó­
m ico y  corrección.

L A  N I Ñ A  D E L  C O C H E .— Espíritu culti­
vado. U n  poquito escéptica e irónica. Im pul­
sividades que se dom inan. M u y  em otiva, diná-

JVGO
ROSAS

para los labios

Rojo líquido de gran  fijeza
a  b a s e  d e  e s e n c i a s  v e g e t a l e s .  

Ino fen sivo . Finísim o.

Tono de dio y tono de noche

Sinceramente deseo que se resuelvan sus difi­
cultades. U n afectuoso saludo.

a  M A N C H E G A  M O R E N A . Por su gra- 
he podido saber que tiene una voluntad 

impulsiva, juicio claro y  una manera de ser 
ímoaciente, nerviosa y  activa. G ran sensibili­
dad apasionamientos. Afectuosa, un poquito 
impresionable, con ligeros egoísmos y  vanida­
des Cierta tendencia al aislamiento.

a  M ARU JA P I L A R — M e alegro m ucho sea 
tan feliz Deseo que siem pre sea lo mismo. 
Su escrito revela que es im pulsiva y  nerviosa, 
aunaue tenga inclinación al dom inio de sí 
misma Reservada y  un poquito vanidosa, pues 
desea no pasar inadvertida y  recibir homenajes. 
A menudo, melancolías y  tristezas. Pequeños 
egoísmos y fatalismos. A fán de ganancias m one­
tarias unido a una exacta economía. C laridad de 
juicio y voluntad desigual, con obstinaciones.

a  SIEM P R E L O  M I S M O — Espíritu culti­
vado. Inteligencia. Carácter prudente, con dom i­
nio de sí mismo, algo escéptico y  frío en los 
afectos. Enérgico y  reservado. G ustos refinados 
y sentido del color. Voluntad constante. D esin­
terés monetario. Y o  tam bién le saludo atenta­
mente.

a  Q U IE R O  Q U E  V U E L V A .— ¡Pues claro, 
amiga» que volverá! Y  ya sabes para otra vez: 
nada de terquedades ni «sanciones», porque ya

ves que el castigo lo has «disfrutado» tú también. 
T u  escrito dice: Espíritu soñador. Equilibrio 
de' facultades, cultivadas. Tem peram ento m uy 
sensible y  emotivo. Afectos apasionados. Gustos 
tranquilos y  ordenados. Voluntad constante y 
seguida y  corrección. Con todo cariño te saludo.

^  A M A P O L A  (Carta llegada de la provin­
cia de Córdoba).— N o m e ha .molestado lo más 
m ínim o que consultaras. Encantada de compla­
certe. P or tu escritura lie  podido deducir que 
tienes un temperamento bastante nervioso y 
con alguna facilidad para excitarse. V iveza y 
actividad. Signos im pulsivos. M u y sensible, 
apasionada y  celosa. Expansiva y  cortés. V olun­
tad m uy desigual.

^  A U R O R A .— Voluntad variable con incli­
nación a débil. Carácter ordenado, tranquilo y 
em otivo. T im id ez. Grandes dudas cuando tiene 
que resolverse, pues es indecisa y  vacilante. 
M inuciosa. H abilidad para todo lo que se re­
fiera a labores manuales. Econom ía. Claridad de 
juicio.

E N A M O R A D A  D E  «Y».— Después de sa­
ludarte cariñosamente, paso a decirte que tie­
nes un carácter un poco intranquilo, im presio­
nable y  nervioso. Realm ente no sabes lo que 
quieres. Im paciente. D eseos de cambios, de 
viajes y  de m ovim iento. Pequeños egoísmos. 
Em otividad. Juicio m uy claro y  voluntad poco 
estable y  desigual. G ran desinterés monetario.

PECAS 
MANCHAS 
BARROS 
IMPUREZAS
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N U M E

PRODUCTOS

gran m i m T E J E R O
MAGNAS CREACIONES

T Ó N IC O  A ST R IN G E N T E  l Senos  turgentes, músculos fuertes 

L E C H E  J U V E N I L :  P i e i f r e s c a ,  t a c t o  s e d u c t o r  

E P I D E R M I K :  Regenerador activó del cutis (Deportes) 

CREMA CONTRA ARRUGAS: L im p ie za  y nut r ic ión  de  la pie l 

CREMA EMPERATRIZ: E n c a n t o  d e l  r o s t r o  y m a n o s
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DE VENTA EN PERFUMERIAS

mica y  resuelta. Afán de llegar a ún fin deter­
minado. Pequeños egoísmos. Gustos finos un 
poco rebuscados. Voluntad variable. Correc­
ción y  generosidad.

^  T E R R E M O T O .— T u  carta, m uy querida 
«Terremoto», me ha . gustado mucho. Celebro 
que te pareciera bien el análisis grafológico. 
S í, estás un poquito envanecida de tu persona, 
pero sólo un poco, ¿eh? N o has cambiado: con­
tinúas lo mismo. ¿Por qué no creer en un amor 
joven? Comprende que hay personas que para 
amar no necesitan un trato continuado n i una 
presencia de mucho tiempo. Son fulminantes. 
N o pienses tanto y  déjate querer...; además, 
no arriesgas tus sentimientos. E n cuanto al 
«otro»... Continúa tu  conquista durante algún 
tiempo. S i no avanzas, olvida. N o conviene 
al corazón femenino estas guerras estabilizadas. 
Recibe m i cariño y  un abrazo.

L E T I C I A

F L O R  D E  M A IZ .— Inteligencia. Imagina­
ción. Voluntad firm e, pero debilitada a veces 
por la emotividad. Decidida. D e  hum or varia­
ble. A lgo huraña. Orgullosa, tendiendo al ais­
lamiento, y  desinteresada.

^  F L O R  D E  A L M E N D R O .— Juicio claro. 
Impaciencia. Voluntad mediana. Cierto efectis­
mo. Viveza. Corrección. Carácter algo autori­
tario, sensible y  reservado. Gestos prudentes. 
Pequeños egoísmos.

O  JEJE.— Espíritu medianamente formado. 
Voluntad débil. Tendencia a observár, aunque 
no siempre deduce. Tem peram ento lento, cortés, 
afable, amigo de la sociabilidad. Ordenado y  
económico. Optimismos juveniles.

O  M A R U S IÑ A  T IE N E  U N  R E L O J  Q U E  
D A . L A  U N A , Q U E  D A  L A S  D O S .— Espíritu 
sin formar, que disminuye sus naturales dotes 
intelectuales. Afición a los adornos, a llamar 
la atención. Voluntad desigual. Carácter m uy 
afectuoso, simpático, pero sabiendo dominarse 
y  aun en casos disimular la verdad.

^ , .R A Q U E L  L A  P A N C H A .— Lam ento m u­
chísimo no poder analizar su grafismo por en­
viármelo a lápiz. V uelva a remitírmelo a pluma 
y  lo haré con el mismo gusto que a sus amigas.

^  P A R A D O R  «REINA».— Espíritu poco cul­
tivado. Voluntad débil. Carácter propenso a la 
chanza, a la versatilidad, a las aristas y  a los 
menudos egoísmos de una vida algo rutinaria. 
Sensualismos.

R U M B A  D E  T O M A T E .— Tendencia al 
disimulo de la personalidad. Espíritu deductivo. 
Reserva, pero no exenta de una expansión, que 
puede ser indiscreta. Optim ismos. Voluntad 
débil. Vibraciones nerviosas. Irritabilidad.

C U A L Q U IE R A .— Espíritu algo concen­
trado. Vanidad. D educciones. Observación. 
Anim o de empresa, que decae. Franquezas ins­
tintivas, equilibrando un instintivo disimulo. 
Reflexión antes de decidirse. Cautela. Desinte­
rés. Juicio m uy claro.

^  A N A  M A R IA  113.— -Equilibrio de faculta­
des intelectuales. G ustos distinguidos. Am iga 
de asegurarse el terreno que pisa. Serenidad, 
pese a su temperamento nervioso. Aristas. Im ­
pulsos. Cortesía. Sentido de sí misma, del 
nombre. Aislam ientos. «Pose.» Desinterés. E n­
cantado de darte m i tiempo, que es ya lo único 
que quiero y  m e gusta dar. M e  agrada tu  aire 
de princesa disfrazada. ¿Siem pre igual? R e­
cuerda: «Accueillez-moi ce soir dans l'om bre 
oú se confondent Theroisme et la volonté».

^  N O C H E  S E R E N A .— Amadísima: Eres en­
cantadora. T a l vez nosotros mismos no nos 
damos cuenta de lo que cambiamos, pero al­
guien que observe podría decirnos las etapas por 
las que vamos pasando. A ntes eras una chica 
ingenua, ahora vas siendo una m ujer peligrosa, 
porque aplicas al a m o r. tu  inteligencia. Antes 
sabías que la m ujer seduce, ahora sabes que 
debes seducir. V a  para tres años que nos escri­

H O R IZ O N T A L E S .— 1. Vestidura sacra. - 
D ivinidad germánica.— 2. A m igo y  protector 
de Aníbal.— 3. N om bre con que se designa el 
caudal relicto. -  T ítu lo  de nobleza de los des­
cendientes de un rey de España. -  Artículo.—
4. Pronom bre. -  Raspé. -  Form a de pronombre 
personal.— 5. Ciudad de Alicante. -  Elemento 
cósmico de naturaleza divina según los gnós­
ticos.— 6. Em perador que hizo la más célebre 
de todas las donaciones.— 7. Labra. - M archo.—  
8. Conjunción. - Term inación de dim inutivo. - 
Term inación verbal.— 9. N iega. -  Precursor de 
la aviación. -  Contracción.— 10. T ejido que im i­
ta terciopelo.— 1 1 . Flor. -  Juglar de los tiempos 
homéricos.

V E R T I C A L E S .— 1. A ltar. - Terminación 
dialectal de dim inutivo. - Verdura.— 2. Co­
rrom p e.^ . A l revés, preposición latina.-Mon- 
te célebre. -  Cam peón.— 4. N om bre de mu­
jer. -  A l revés, letra griega.— 5. E n  alemán, 
loco. -  Term inación dialectal de diminu­
tivo.— 6. Prim erizo en función sacra.—
7. Term inación de dim inutivo. -  En latín, 
costa marítima.— 8. A nade. -  Canto.— 9. 
N ota m usical. -  C élebre capitán de las 
tropas de Carlos V . -  G rito  marinero.—  
10. U nica ópera que escribió un gran 
m úsico.— 11 . Prefijo de raíz griega. - En 
catalán, m uchacho. -  Alaba.

bimos sin conocernos. L o  único rutinario de 
nuestra correspondencia es que da su hora 
mensualmente; lo demás es poesía difícil, que 
debemos conservar hasta...

^  N O C H E  S E R E N A .— ¿Has descubierto el 
«flirt»? Entonces ya no estarás tranquila. L a  
m ujer que descubre una posibilidad se vuelve 
inquieta. U n  día descubrirás tam bién que la 
vida es sólo un camino y  que en él, las metas 
ya no tienen distancias, sólo hay tiem po que 
dar y  que perder. V o y consolándome de ese 
amor que se va. S i cada hora que pasa lleva el 
color de un alma que se aleja, tam bién las que 
llegan alientan el afán. T a l vez para buscar 
siem pre debiéramos irnos de las cosas sin 
mirar.

^  N O C H E  S E R E N A .— M i carta, que es feliz, 
pues va a buscaros, cuenta os dará de la m e­
m oria m ía. A qu el fantasma soy que por gustaros 
escribe en la revista «Y» de noche y  día. N o lo 
tomes a broma este plagio vulgar. M e gusta 
esa sonrisa que deslizas a través de tus líneas 
y , ¡ay{, las conservo. A l principio no, pero des­
pués, sí. N o creas que com o un recuerdo para 
m i vejez. S é que no llegaré a ella, y  no me 
im porta. V as a pensar que hago drama. Y  el 
caso es que hoy m e siento optimista. ¿Será 
que como ahora se ha puesto de moda decir 
de G oethe, yo tam bién vivo contra m i destino? 
Fíjate con qué gentes m e comparo. Y  yo a ti, 
¿con quién? C on algo extraordinario. N o  quiero 
que nuestros amores, como los de la pobre 
Fernán Caballero, sean sin prestigio. E scribi­
rem os bellas cartas. D espués de todo, es lo 
único que queda del amor. Am adísim a...: E n  la 
caracola de tu bonita oreja.

0  E N A M O R A D A  D E  U N  D E T E C T I V E  —  
V iveza intelectual. Voluntad im paciente. Carác­

ñ  PARA ADELGAZAR

SABEUII
C O M P O S IC IÓ N  D E H IE R B A S  M E D IC IN A L E S  
No deja señales de la OBESIDAD, conservando 

la s  c a r n e s  f u e r te s  y s in  a r r u g a s  
NUNCA PERJUDICA 
¿Quiere convencerse?

Pruebe tan sólo una caja o pida folleto a 
L A B O R A T O R I O  SO K A T A R G ,  

Calle del Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. 50791

■VENTA EN PRINCIPALES EARHACiAS

ter activo, alegre, cortés, decidido, franco y  un 
poquito rebelde a las ternuras. Aristas. Desin­
terés. G ustos de vida brillante. Esteticismos.

O  B A JO  E L  V E L O  D E L  A N O N IM O .—  
T endencia al disimulo de la personalidad. Vo­
luntad débil. Tem peram ento nervioso, fácil­
mente irritable, im paciente y  un  poco incons­
tante. D ado al adorno, a los detalles, imagina­
tivo. Pequeños egoísmos. Exacta economía. 
Rarezas. S i te escribe más que a otras, es indu­
dable que se siente atraído. ¿Enamorarle? Por 
carta es difícil y  peligroso. Una* m ujer puede 
atraer por su físico y  defraudar por sus cartas, 
y  al revés. Adem ás, en los m om entos enamo­
rados q ue tiene el hom bre necesita algo corpó­
reo a su lado, y  sería lam entable que tú desper­
taras el am or para que otra m ujer que viva 
cerca de él encuentre el terreno abonado. L a­
m ento no haberte contestado antes. Siem pre el 
dichoso turno.

^  T I N I E B L A S .— Juicio claro. Espíritu pon­
derado, algo sensual. Reflexión antes de deci­
dirse. Sencillez. Em otividad, pero dominio de 
sí misma. G ustos distinguidos. T endencia al 
escepticismo. V oluntad desigual. Afectuosidad 
y  cortesía que no excluye, pequeñas vibraciones 
irascibles.

^  C U Q U I .— T ien e m uchos puntos de con­
tacto con la anterior. A um enta el nervosismo, 
la viveza im aginativa, la versatilidad, el afán 
de ganancia y  la cautela, pequeñas agresividades 
y  cierta reconcentración y  econom ía. A  ratos, 
ingenua.

^  M E L A N C O L I C A .— |Si vieras cuánto siento 
que m i contestación te llegue tan tarde!; pero 
para evitar alteraciones en el orden, sólo abro 
las cartas cuando les toca el turno. Posiblemente 
ya  no necesitarás m is consejos. T e  comprendo 
y  me has em ocionado. S é  lo que es amar en si­
lencio y  despertar una pasión sin correspon­
dería. Atraviesas una edad difícil. Es tu  único 
m al y  tam bién tu  única felicidad. H oy te das 
ingenuam ente a lo que pasa; más tarde, la 
experiencia te hará calculadora. H ay personas 
que nacen para seducir, por instinto y  quizá 
inconscientem ente. Por lo que m e cuentas, él 
no tiene la culpa si altera tu  pulso de adoles­
cente.

^  M E L A N C O L I C A .— A  tus años se suele 
confundir la am abilidad con el amor. E s posible 
que ese hom bre sólo haya sentido por ti corte­
sía y  hasta el halago de la m uchacha que se 
turba al m irarnos. ¡Claro que esto últim o ya 
es algo!, pero... iT a n  retrasada llega m i carta, 
que puede sepas ya a qué atenerte con él, y 
quizá contigo mism a!, porque a tu  edad es 
d ifícil el am or para toda la vida. N o  te  suges­
tiones. N ada de vidas am argadas. Y  sobre todo 
no crees ídolos. L o  peor que puede sucedem os 
en am or es forjarnos divinidades. S i no puedes 
olvidarlo, trátale. S i él te  ama, acudirá a ti, 
y  si no, le verás tantos defectos que no te será 
difícil el abandono. Eres tan joven y  tienes 
tanto que hacer en la vida... ¿Por qué pararte 
en un recodo im posible? Busca. S é una sonrisa 
para ti m ism a. Créem e: se puede amar aún y 
todavía... Siem pre a tu  disposición.

^  F O S F O R I T A .— ¿Tam bién desilusionada? 
S i  no la notara tan joven y  con un espíritu tan 
poco form ado, la compadecería; pero es inte­
ligente,' y  a las muchachas inteligentes no se
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i , ,  debe compadecer. L levan  en si la fuerza 
.(. mueve al m undo. L a  encuentro alegre, 
«• a lo que dice. Variable: de ahí sus ráfagas 

S f  rteoresión y  melancolía. Am iga de Reducir 
y no muy sociable. Reservada.

A  A T L A N T I D A .— Personalidad. Equilibrio 
infplectual. Gustos elegantes. Tendencia a lo 
fastuoso, al homenaje. A ltivez. Desalientos pro­
fundos. F ir m e z a  en afectos y  en decisiones. 
A tr e v im ie n to s .  C ierto efectism o y  aislamiento 
a r is to c r á tic o . Pequeños egoísm os... jE n  amor? 
Eres a p a s io n a d a  y  bastante enérgica.

A  ;O U E  T E  P A S A , N E N U C H A ?  ¡M IR A M E  
A LO S O JOS!— Efectivam ente, tienes un po- 
auilto de genio. Pero, pese a lo fácilm ente alte­
rable que eres, tus decisiones suelen ser lentas

en el razonamiento, aunque no dejen de ser 
im pulsivas. Im paciente, poco form ada espiri­
tualmente.. Desinteresada. U n  poco amiga de 
producir efecto.

^  M A R A V I L L A .— Es posible que lo seas 
con el tiem po. A un  esa edad que me cuenta 
y  que noto, sólo produce tu  maravilla física; 
la otra es tan crédula, tan ingenua, que hace 
sonreír con sus pretensiones. Claro que serás 
m uy m ujer, ¡quién lo duda! H oy eres una 
m uchachita inquieta, fugaz, voluble,^ bastante 
vanidosilla, inconsciente y  m uy simpática, con 
su instintiva coquétería. Seguro que hablarás 
m ucho. Eres deliciosa y , ¡ay!, inconsecuente.

R U Y

SECCIÓN DE CORRESPONDENCIAS
^  Antonio G . M oreno, de la D ivisión  A z u l, 
solicita madrina de guerra, señorita culta y  edu­
cada (sobre todo que sea form al y  educada.,.; 
lo demás no importa). D irección: Feldpost 
número 7.800 D .

^  Una falangista isleña, M a r ía 'L u z  M oragas, 
paseo de Vara de R ey , 40, Ibiza (Baleares), desea 
correspondencia con lector de la Revista «Y».

^  T ú , camarada, español y  falangista, m ayor 
de veintiocho años, que hojeas distraídamente 
esta Revista, haz un alto al llegar aqui y  contesta 
a la llamada que para un intercam bio de ideas 
e impresiones te  dirige M aría del Carm en G ra- 
ciani, M enéndez y  Pelayo, 31, principal, B arce­
lona.

^  Dos voluntarios de la D ivisión A zu l desean 
madrinas de guerra: Teniente Pedro H erráiz M e- 
neses (Feldpost 27.938, Correo M ilitar A le­
mán); Teniente M édico Roberto R ivera A legre, 
(Feldpost 26.994)..

O  U na conquense desea correspondencia con 
una chica de Castellón que sea camarada y  
que viva en la capital. M i dirección: Cleofé 
Prieto. Torrejoncillo del R ey  (Cuenca).

^  Conchita Jares Fontela: Estado M ayor del 
Aire. Las Palmas (G ran Canaria), desea inter­
cambio de correspondencia, pudiendo versar 
sobre literatura, arte, cinem a, etc.

O  S oy una chica falangista que v ive en un 
solitario pueblo asturiano, y  quisiera sostener 
correspondencia con un oficial del Ejército, 
de la M arina o  Aviación, con un  chico de vein­
ticinco a treinta años y  con una camarada. 
Prefiero sean del N orte; no obstante, hago 
extensible la petición para todas las provincias.

Desearía publicaseis pronto lo que os pido; 
es el único m edio de hacer más llevadera esta 
vida tan solitaria y  triste. Escribid a: Gloria 
Alonso Estrada. San Julián de Bim enes, «San 
Miguel» (Asturias).

^  Desearía correspondencia con lectores o 
lectoras de nuestra Revista, aficionados a la

lectura, m úsica, cine, poesía y  al arte en todo 
lo que tiene de .excelso, sublim e y  espiritual, 
con el fin  de encontrar más allá de m i ciudad 
la m ano amiga de un o una com patriota, para 
sellar así una sincera am istad. D irección: Pe­
dro N . Fabregó, calle San Antonio, número 15. 
Figueras (Gerona).

^  D os camaradas desean correspondencia 
con m uchachos de veinticinco a treinta años, 
de arraigados sentimientos falangistas. Escribid 
a M . Benet, A venida de la República Argentina, 
núm ero 13. Barcelona.

^  M aría Antonieta Ibarra desea correspon­
dencia con un  joven de veintitrés años en ade­
lante, que posea abundante cultura y  que no 
sea demasiado m aterialista. Escriban a D in - 
durra, 19 . G ijón.

Quisiera correspondencia con una camarada 
de dieciocho a veinte años, de cualquier pro­
vincia de España. Escribid: A licia Jardón M én - 
dez-V igo y  A licia A . U ría. San Esteban de 
Pravia (Asturias).

<•> T res  voluntarios de la D ivisión  A zu l, 
F élix  M elero Ram írez, Pablo Vicente G arcía 
y  José Fernández Piera, desean m adrinas de 
guerra. Estafeta núm ero 30.397.

^  D esearía m antener correspondencia con 
un joven culto de cualquier localidad de E s­
paña, y  edad de treinta a treinta y  cinco años. 
M i dirección: D . G onzález (para entregar a 
M . P. G .). «Las Barreras». G u ía  de G ran  C a­
naria (Las Palmas).

^  D esean m adrinas de guerra: José Suárez 
Fernández, L u is  M ayo M éndez, Benito Alfaro 
Sanz, Francisco Salas C intado, Carm elo C or­
dero G óm ez, Isidoro Velasco M éndez.

Correo M ilitar Alem án, Feldpost 24.1 o i - C .

^  Deseam os cruzar correspondencia con lecto­
res de la revista «Y». Para ello escriban a M aría 
A licia Fontanar y  L u pita Robles, que viven en 
Requetés de España, núm ero 40, San Fernando
(Cádiz).

m  acctoH m m  tUUMfi obfertEhlo S i l  JU*
01 rroMDft y  I .............................

ACEITE • tocaudxrt u ia n d o  LOCIONACEITE:

BltUIIISOL HILQDY
v e r d a  en. [beJxfuymehuaA __________________ ¡56

H O R IZ O N T A L E S .— A . M am íferos car­
niceros. - N om bre de varón.— B . Pueblo de 
Valencia. -  V ocal. -  A labanza.— C . Ciudad 
de Italia. -  Sujeto. -  D eseo ardiente.—  
D . A l revés, río de las provincias de L u go  
y Oviedo. -  Pato. -  N ota musical.;— E . C o n ­
sonante. -  Levanta. -  L abré. - Consonante.—
F. Piedra sagrada. -  Provincia del Japón.—
G. Consonante. -  L iterato norteamericano 
de 1866. -  Consonante. -  Consonante.— H . 
Contracción. -  Planta gramínea. - A rtículo —  
I. Repetido. -  F lanco. - Pintor francés 
de 1880.— J. Señores. -  V o cal. -  S e  les 
da a los niños.— K . S e  usa en ías escopetas 
de salón. -  T om en m edidas.

V E R T I C A L E S .— 1. Tarea. - Hom bre 
m ahometano m uy rico.— 2. Cuero de cabra. - 
V ocal. -  H erram ienta.— 3. R eptil. -  Pecado. - 
A stro.— 4. Term inación verbal. - H erra­
m ienta de cam po. -  N o ta m usical.— 5. C o n ­
sonante. -  N om bre de la M adre de la 
V irgen. - N om bre de m ujer. - Consonante.—  
6. Sujeta. - A l revés, interjección anda­
luza.— 7. Consonante. -  Com posición poé­
tica. -  Pueblo de la provincia de H uesca. - 
Consonante.— 8. A rtículo. -  Instrumento 
quirúrgico. -  N ota m usical.— 9. Núm ero. - 
Consonante. -  G ran soldado (1040-1099).—
10. Desgastar. -  V ocal. - A ltura pequeña.—
11 . Colocar las cosas en su sitio. - Aleación.

E l i  m i n  a
; LAS  PEC AS  

T TODAS LAS 
M P U R E Z A S  

Í ' D E  L A  PIEL.

E m b e l l e c e
EL C U T I S .

Un lunares un 
'encanto'mas. Un 
rostro con pecas es 
¡signo á  vulgaridad

CONSERVA el cütss m m  * 

Extírpelas /radicalmente con
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\ \  \ ' • / / y '  Antes de abordar el tema de hoy,
\  Z '  quiero manifestar m i com placencia por

________------------{  \ —  el gran éxito obtenido con el cupón
a J ______  ______de consulta.

Vamos a hablar del tema que hoy 
• nos ocupa. E l sol (del latín sol). Calor 

/  / /  / /  \ v \ \  nT''v' \  y *u2"  su significado. D ivinizado por
/ /  \ \ v \ \  antiguas religiones, fué constituido dios

>/ /  /  \ \ \ \ \  \  >v supremo. D e  cuantas propiedades se le
/ /  /  /  /  \ \ \ \  \  n. atribuyeron, las de su significación

/  /  / /  \ \ \ \ \  son las niás ciertas. Y  he aquí que los
/  /  /  / 1 \ \ \  \  ^  pueblos principales de pasadas civi-

'  /  /  \ \ \  lizaciones reconocían y  sabían aprove-
/  /  \ \  \  char el poder beneficioso de sus rayos.

/  / / \ \  Ejem plo de esto, los m ismos griegos,
/  y \  modelos de belleza, que poseían el co-

/  \ \  lor dorado oscuro del bronce, tan de-
/ \ seado hoy por nuestra moderna civiliza-
/ i ción. S u  secreto fácil es conocerlo, pues

/ \ consistía en la práctica constante de
\ ejercicios corporales de todas clases al

aire libre y  bajo el sol brillante.
M as no todo en él son buenas pro­

piedades; no olvidemos la conocida fra­
se «que el sol es un arma de dos filos». 
Es verdad: sus rayos sobre la piel tie­

nen un doble efecto: calórico y  quím ico o actínico. Este últim o es el que produce la 
pigmentación oscura que vosotras buscáis. Nosotros, los médicos, aprovechamos, además, 
sus efectos generales beneficiosos al organismo. E n  prim er lugar, su poder hematopoyé- 
tico, o sea creador de glóbulos rojos, encuentra su principal indicación en las anemias, 
y sus efectos estimulantes y  energéticos en la astenia, desmineralisación y  raquitismo. Pero 

el poder congestivo y  la peneti abilidad e intensidad que los 
rayos ultravioleta tienen pueden acarrear verdaderas catástro- 
fes en el organismo, desde la congestión cerebral, pasando 

? '  ''))) por el edema de pulm ón, a la dermatosis solar, con sus
C  §  “  efectos de verdadera quemadura. N o  olvidemos, pues, que

antes de tomar baños de sol debemos conocer la form a de 
< hacerlo. Quedan excluidos totalmente los enfermos de pul-

-------- món, congestivos, los febricitantes, los hipertiroideos, los
j 'z U l  nerviosos, etc. Las personas sanas deberán comenzar a to-

/ )V \  ' mar el so1 exP °niendo sól°  el prim er día a la acción de los
rayos las piernas hasta la altura de las rodillas y  con un 

■ tiempo límite de cinco m inutos, y  paulatinamente ir aumen-
y  r / W m m \  tando cada día una extensión de cinco centímetros y  cinco

\ minutos, hasta llegar al baño total, que nunca deberá ser 
í superior a una hora, salvo la justa indicación del médico, 

\ \  - jr  m M $ W Z  en casos particulares. Conviene preservar siempre la cabeza y  
\ Y  [ Ia región precordial con objetos verdes o azules (hojas gran-
M  des árboles, etc.), y  el resto de la piel con «Heliocrem»

\ / y y  graso del color que se desee. N unca deberán usarse los
\  aceites vegetales (coco, almendras, olivas, etc.), pues esti-
A / ' m u í a n  el crecimiento del vello, estando además formalmente 

Ct  contraindicados en las pieles grasas o seborreicas. Para los
cutis sensibles, los rayos solares tienen el inconveniente 
de producir pecas y  manchas oscuras (paño solar), que tan 

desagradable aspecto da al cutis y  tan difícil tratamiento tienen en algunos casos. Las per­
sonas propensas a esto deberán prevenir dichas pecas usando en este tiem po, siem pre que 
salgan a la calle, el «Heliocrem Profiláctico» (profilaxis, prevenir), que es una crema que, 
a la par que protege el cutis, deja la piel satinada y  suave, llevando en su com posición sus­
tancias antiactínicas, o sea opacas a los rayos solares. E n  caso de no_disponer de «Heliocrem 
Profiláctico», se añadirán a la crema de que dis­
pongan para base de polvos dos gramos de
sulfato o clorhidrato de quinina por cada cin- ")— )
cuenta gramos de crema. \  —

Para quitar las pecas y  manchas de la piel, w i'r  ---- ^
cuando no se ha empleado el medio de preve- /  9\ r%>
nirlas, están indicados los diversos productos / y ^ ^ \  c M
que con carácter de antiefélicos se venden en

Nosotros empleamos nuestra loción de pecas ^
alternando con el mejor procedimiento para 
quitarlas, que es el empleo del agua oxigenada ¡r->H
a veinte volúmenes, de la manera siguiente:
Se calienta suavemente al baño de M aría la \  '  |\ \r.;y y /  /—  ' ’W *
pequeña cantidad de agua oxigenada que se t—¡
vaya a emplear; una vez caliente se le  añade y f  y  *=" — f
una o dos gotas de amoníaco, poniéndose fom en- y^~~^ ^
tos de algodón empapado durante dos minutos.
S i a los dos minutos se ve la piel irritada, se
suspende, pero, si no, se sigue la fom entación, observándola cada m inuto, hasta un m áximo 
de ocho. Después lavad con abundante agua para quitar el resto de agua oxigenada. Esta 
operación deberá hacerse dos veces aí día. E n esta estación, y  a partir del mes actual, empie­
zan los tratamientps de las quemaduras producidas al querer ponerse las pieles morenas, 
como nos ocurre en nuestra clínica de M adrid ahora, y  en el próxim o mes en la  instalada en 
San Sebastián. Quemaduras todas moles­
tas y  desagradables, ya que por lo me­
nos suelen durar de diez a doce . días, a

T odos estos tratamientos son los que em - CUPÓN DE C0HSULTA GRATUITA
' con el Dr. moreno echoa

olvidar que hoy día la ciencia ha llegado a ■ 
dominar al sol de tal manera que podemos 
conseguirlo, mediante las lámparas de cuar- Nombre V apellidos 
zo, a nuestra voluntad, tanto en tiempo •,

H a n  d isp e n sa d o  ta n  b u e n a  a c o g id a  a 
e s ta  s e c c ió n  n u e s tra s  le c to r a s , q u e  p a r a  
c o r r e s p o n d e r  a  e lla , y  co n  e l c o n s ta n te  
d eseo  d e  s e r v ir la s  e n  c u a n to  p o d a m o s, 
h e m o s  p e n s a d o  a m p lia r  e s ta  s e cc ió n , 
d a n d o  a  c a d a  s o lic ita n te , a l t ie m p o  q u e  
e l m o d e lo  d e l tr a je  q u e  n os p id a , e l p a ­
tró n  d e ta lla d o  d e l m is m o . C o m o  v e r é is ,  
p o r  d ie z  cu p o n e s  no se  p u e d e  s e r  m á s  

m a g n á n im o . ¿ E s tá is  c o n te n ta s?

M A R I B E L  C A S T I L L O : Nos escribe una. 
carta muy simpática solicitando dibujo para 
un traje de tela estampada, que la «estilice» lo 
más posible. M ide  1,69 y  pesa 56 kilos, por lo 
que nosotros nos atrevemos a opinar no necesi­
ta tanta «estilización» como ella pretende, ya 
que está en su ajusto medio». A qu í, pues, tie­
nes tu modelo. E l cuerpo lleva un paño .frun­
cido en diagonal y  la falda un recogido en 
sentido contrario. La falda lleva el mismo 

adorno.

■ PEPITA D E  H A R O , que es resaladísima, 
nos pide infinidad de cosas: traje, zapatos, 
peinados... E n fin , veremos a ver si le damos 
gusto. Para la tela listada que pides, este 
modelo, cuyo cuerpo va cortado como un cha­
leco por delante y  formando por detrás un 
camisín, será muy indicado. Las rayas, como 
verás, están horizontales en el cuerpo y  verti­
cales en la falda, la cual lleva cuatro tablas. 
Los zapatos son de suela gorda del color de 
las rayas: blancos. Y  el peinado, para tu edad, 
muy a propósito. Para el lazo búscate un ter­
ciopelo que entone con el color de las rayas.

T O T Y  C H A R T E : Desea un traje de cere-m 
monia que le sirva después de traje de noche.' 
Tiene diecisiete años y  es rubia con ojos azu­
les. Desea también el peinado a propósito para 
llevar con el traje. [En [dos tonos de glasé, 
cuerpo en morado, azul marino o negro, for­
mando corpino, y  comienza la falda. Esta es 
de glasé gris,  malva o rosa viejo. Los botones 
son de cristal. Un volante pequeño plisado 
remata la falda por dentro. E l peinado, levan­
tado y  recogido detrás, puede adornarse con 

una moña de cintas del color de la falda.

. . . . num . . . . . . .
estado . . . . . . . . . . .
Desea consultar

( f t b m a )

(i ) D eberá anotar detalladamente todo cuanto 
contribuya al m ejor conocimiento de su caso, 
adjuntando datos ampliatorios en papel aparte, 
incluyendo sello para su contestación.

Envíese bajo sobre cerrado a Clínica de Cirugía 
Estética del Dr. Moreno Ochoa.— A v. José Anto­

nio, 54, M A D R ID . (Continúa en la página 48)
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L a  M arquesa Olga M édici del Vascello, Inspectora del P . N . F . y  del Fascio Fem enino del Exterior, y  la Jefe de 
las Juventudes del Littorio , camarada Penépole Testa , visitan  a su Excelencia el Generalísimo Franco acompaña­

das de la Delegada Nacional de la S . F P i l a r  Prim o de Rivera.

Marquesa Olga Médici del Vascello 
o la  s i m p a t í a  i n t e l i g e n t e

Conocíamos su figura y  su sonrisa, estampadas tantas veces en periódicos y  revistas, siempre 
que se trataba de organizaciones femeninas.

D el P . N . F . lo conocemos todo: su estructura, la Consulta Femenina, Central del P ar­
tido, sus catorce inspectoras, su magnífica labor y  sus resultados alentadores. De la inspectora 
del P . N . F .y d e l  Fascio Femenino del Exterior, marquesa Olga M édici del Vascello nos que­
daba por admirar su mirada inteligente y  su personalidad atractiva y  simpática.

Pasa unos días entre nosotros. Incansablemente visita, estudia, pregunta y  amablemente 
elogia los diferentes departamentos de nuestra Sección Femenina.

— ¿Cansada?— preguntamos a veces.
— \No, no\ Todo me interesa.
Y , sin embargo..., la simpatía tiene, si puede decirse, su contrapartida, y  Olga M é­

dici no sólo es una personalidad política en viaje oficial: es además una dama encantadora 
que va creándose nuevas amistades cada día, y  todo es querer traerla y  llevarla, invitarla y  
agasajarla.

— ¿Cansada?
— N o, no— sonríe de nuevo; y  para aquietar nuestra conciencia pensamos un poco en 

lo que ha sido, activa y  fértil, desde el año 28 la vida de ésta mujer admirable.
— Presumo— dice— de haber subido una por una las gradas jerárquicas del Partido.
Cada escalón a través de éste lleva la marca de un gran entusiasmo patriótico, que corona 

el éxito. Lucha contra la tuberculosis, funda la «Venaría Reale», es nombrada después Fiduciaria 
Provinciale del Fascio Femenino de Génova, hasta que, designada como inspectora del Fascio Femeni­
no del Exterior, representa a su país en varios congresos y  reuniones femeninos internacionales; B e l­
grado, Londres, Berlín, conocen el trabajo y  las aspiraciones de la mujer italiana a través 
de Olga Médici.

— También como vosotras— nos dice— la mujer fascista tiene su historia heroica y  tam­
bién nosotros tenemos como ejemplo a las caídas por la revolución antes de la marcha sobre 
Roma. Y  aun en esa misma marcha las mujeres no estaban ausentes... Estoy tan contenta y  
todavía emocionada de la visita a vuestro Caudillo— queda unos minutos en silencio como recor­
dando, y  luego repite— . ¡Sí! Verdaderamente emocionada...

Nos enseña, satisfecha y  orgullosa, la Encomienda de número de Isabel la Católica que 
el Estado español acaba de concederle.

Olga M édici del Vascello, dama de S . M . la Reina Emperatriz, m edaglia d‘ argento 
dell'Opera», «distintivo de Benemerenza», mención de honor del Partido Nacionalsocialista» 
concedida por el Führer, llevará, además, sobre su pecho una condecoración española. Tenemos 
la pretensión de que no necesitaba de ella para acordarse de España. N i  para repetir el men­
saje de hermandad y  camaradería que las mujeres españolas mandan, a través de ella, a las 
mujeres de Italia.
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S O L D A D O S

D I V I S I O N
P o r  E S P E R A N Z A  R U I Z - C R E S P O

Se fueron en las vísperas de Santiago. A lguien h a  dicho 
que julio es mes cargado de esperanzas y  presagios en la 
h isto ria  de E spaña. E n  su equinoccio m ad u ra  el m ar, ma­
dura  el am or y  m aduran  las guerras. ¿No es el amor 
tam bién un a  guerra? Y la guerra ¿no tiene tam bién algo 
de amor?
E sta  vez el moro venía por el O riente. Y allá  fueron los 
nuestros, como siem pre que es tá  en peligro la  cristiandad. 
El cam po ten ía  un a  solemne prom esa de espigas. La bri­
sa, algo de novia encelada. Pero la  geografía política se 
em pinaba sobre el paisaje.

Y  era preciso p a rtir. P orque u n a  sola vez se tienen  veinte 
años, y  nunca m ejor em pleada la ju v en tu d  que cuando se 

■apresta a oponer m uro de pechos a invasión de arm as sin alma.

Van regresando. La cam paña, m uy fuerte, requiere cierta 
cautela: que estos m uchachos del Sur de E uropa tienen 

m ás frágil la resistencia física que el corazón. Y bien merecen 
u n  poco de descanso.

Lección de patrio tism o, de entusiasm o y  de horizonte la que 
explica cada uno en su relato . Voz y  estilo diferentes, pero 
idénticos el brío y  la  sencillez.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #53, 6/1942.



Aquí hay  tres soldados de la  D ivisión. U no, convaleciente, está 
acostado. La hab itac ión , am plia, con ese ya de tópico y siempre 
tí r a t o  desorden in te lectua l. Libros. Flores. Poesías. Frascos de 
tinta Colonia y  m edicina. C uartillas. D inero. -Telegramas. Mu­
chas fotografías con el frío de su nieve como m otivo ornam ental
rnüy repetido.

Y pues que las sillas tienen  que recoger objetos, los com pa­
ñeros se han  sen tado  sobre la  cam a del «condenado a reposo», 
eme por cierto, lo q u eb ran ta  sin cesar con la  g im nasia expresiva 
de sus brazos y  de su elocuencia.

Lógica y  lastim osam ente , estas im presiones de su conversa­
c i ó n — que h a  recogido la  an ten a  de una fem enina curiosidad— 
habrán perdido, al llegar a las cuartillas desde la  voz em ocionada 
v la imagen bellísim a que les da form a verbal, sus condiciones 
de emotividad perfecta. H ab la n  m uy bien estos m uchachos de 
la División. Y la  guerra, sub lim izada por el verbo de un  poeta, 
adquiere insospechadas v irtudes de m agnificencia.

P O R  Q U É  F U E R O N  A  R U S I A

La División española de vo lun tarios con tra  el com unismo 
no ha sido un a  av e n tu ra  novelesca, ni los hom bres m archaron 
por una am bición de ganancia te rrito ria l. F ueron con u n a  inm ensa
Y  ferviente seriedad y llenos de respeto , acred itando  un  sistem a 
político. Sin fan farronería  y  sin tim idez. No p a ra  destacarse de 
los que" se quedaban , sino en represen tación  fra te rn a  de los que 
no podían m archar. Todo el com plejo de n u es tra  Cruzada de libe­
ración, la ten te  en cada uno de los que llegaban a la  estepa con 
una energía que, como en prodigio, se sobrepone sobre el clima, 
insoportable p a ra  organism os hab ituados a m uy d istin tas condi­
ciones atm osféricas.

Desde octubre no dejaron  de ac tu a r, sosteniendo, con lógicas 
variaciones de te rreno , u n  fren te  de 50 a 80 kilóm etros. Siempre 
contra un enemigo num éricam ente desproporcionado: nunca los 
combates se h icieron a m enos de vein te  enemigos por soldado 
español. Y en m uchos casos se llegó a uno con tra  ciento.

D esbordante, lim pia, risueña la  cord ia lidad  de esta juven tud  
que charla, que com enta, que g r ita  su  fe e im pone sus razones 
con vocablos de todas clases, la  sim iente verbal h a  sido ta n  gene­
rosa, que por aquellos lugares donde estuvo la  D ivisión, todo 
el mundo h ab la  ya nuestro  idiom a. N atu ra lm en te ... no académico 
ni diplom ático y  ta l vez un  poco con exceso sonoro...; pero los 
chicos, los perros y  los caballos dicen cosas m uy expresivas en 
castellano.

Llegaron nuestros m uchachos p a ra  relevar fuerzas alem anas. 
El paisaje h ab ía  revolucionado su esp íritu . P orque fué como un 
desfile vertiginoso de oros, verdes, grises, tonos m architos; y luego 
la cascada cegadora, deslum brante o tra  vez. Pero no era de sol. 
El hielo, privando de to d a  hum an idad  las perspectivas, inquieta .

De M adrid, en julio , llevaban  la  re tin a  abrasada. E n  Berlín, 
los días agosteños eran  frescos y pálidos. Y vuela el tiem po en pocas 
fechas para  p riv a r de todo su  valor a las razones del calendario. 
Es como si en vez de las horas actuase el espacio. Todo el proceso 
del otoño en u n a  sem ana. Y luego, p a ra  m uchos meses ya, árboles 
de cristal, como el espectro de lo rad ian te .

La prim avera, en cam bio, es un  enorm e cataclism o. R o ta  la 
maravilla de sus ríos, de sus cristales, todo se encharca. P anoram a 
de tierra  que pud ieran  descubrir los que sobrevivieron al Diluvio. 
Es feo. Y parece como si 1a- H is to ria  no hubiese operado.

padas por m uertos, sin fusil ni grandeza, aquellas m íseras v i­
viendas donde se h ab rían  de resguardar.

O tras veces viven en chabolas: un  hoyo g rande cavado en la  
tierra . Dos o tres filas de troncos de álam os por to d a  defensa 
a la  inclem encia. Es penoso, d ivertido , literario ... Al sa lir del 
agujero prim itivo , el reflejo de las inm ensas b lancu ras es... como 
si estallase por den tro  u n a  especie de resplandor.

E l hom bre-soldado— continúan  explicando, y  lo dicen ta n  bien 
que parece m uy claro— vive siem pre en presente. E s un  estado 
casi angelical. La constancia m agnífica de que la  v ida  puede 
tener un a  dim ensión ta n  in fin ita  que no se la  sien ta  acabar. No 
hay  ni proyectos ni m em oria...

Y un a  m aravillosa capacidad de com unicación en tre  gentes 
que en la ciudad no hub ie ran  podido cruzar dos pa lab ras . U na 
legión de niños que producen los mismos sonidos y  tienen  las m is­
m as ilusiones.

La cam aradería  de guerra... Es la  m ayor defensa, pero a veces 
tam bién  un a  fuerte  incom odidad. Se form an dos grandes bandos: 
los que recuerdan  y  los que proyectan . Los que tienen  u n a  dulce 
nosta lg ia  con nom bre fem enino en la  m em oria, y  los que p re ­
tenden  vencer la  incógnita del m añana en fuerza de a c tu a r  con 
la im aginación sobre el destino.

Pasados unos meses, se crearon unas ciertas leyes de v ida  social. 
De un a  posición a o tra , y  aprovechando descansos bélicos, se 
cum plían v isitas e invitaciones. A pie o en trineos de caballejos 
sarnosos se a rro strab an  congelaciones p a ra  leerse dram as, poesías
o ca rtas  de m aravillosa po tencia evocadora.

Anécdotas, referencias escuetas de hechos cuyo sim ple re la to  
tiene un a  grandeza inm orta l. G racia juvenil, brío y sencillez. 
Rasgos de ingenio. Y un a  revolucionaria e im ag in a tiv a  descom ­
posición de todas las fron teras de la  tie rra .

Nom bres... A gustín  Muñoz G randes, él general por quien  se 
sienten bien m andados y  bien defendidos. H om bre de íntegros 
valores y  ambicioso español.

A gustín  A znar, ídolo de los falangistas— la  D ivisión lo es 
con apasionado fervor— , cuya opinión in teresa  a todos los m u­
chachos y que conoce la  gran  te rap éu tica  p rev en tiv a  del «Cara 
al Sol». (Ya se sabe que es infalible p a ra  v en cerlo s  m ás b ru ta les 
riesgos y peligros...)

Tres soldados de la D ivisión hab lan . Se llam an Dionisio R i- 
druejo, Miguel Jim énez Sabio y Luis R uiz Veriiacci. (Dos V ernacci 
se han  quedado allí...).

No h ab ía  taqu ígrafos. Por eso no han  podido conservar su  
fragancia estos retazos de conversación.

E S O  Q U E  S E  L L A M A  U N  H O G A R . . .

...Y que en R usia, U nión Soviética, etc., etc., no existe, se susti 
tuye aproxim adam ente de e s ta  m anera:

El espacio v ita l es u n a  sola hab itac ión , un  horno, un p a ­
jar, y en los m ejor acom odados, un  poquito  de h uerto  p a ra  
sembrar las p a ta ta s  cuando los hielos descubren la  tierra .

Mal olor. Apoteosis de la  cocham bre. E l horno es un  
monumento a la. leña; pero el fuego, inocente, provoca 
pestilencias angustiosas. H uele a engrudo— casi todas las 
casas están  em papeladas p a ra  que los insectos se ab ri­
guen m ejor— , a hum edad , a sucio y  a ratones.

A lrededor del fuego se ag ru p an  m ontañas de h a ra ­
pos. D entro  tienen  unas gentes, pero apenas se pue­
den descubrir. P arece, sin em bargo, que aquella ro ­
pavejería in teg ra l se com pone de un  viejo, un a  m asa 
confusa de m ujeres— tam b ién  y  siem pre v iejas— y 
unas cosas m ás pequeñas que por el bu lto  pueden 
ser niños.

E l viejo, alcohólico de vodka desde su m ás 
tierna infancia, h ijo  de alcohólico y  n ieto de bo-j 
rracho, se suele m orir hac ia  el mes de noviem bre. 
Como los cam inos es tán  y a  peligrosos y  los trineos 
tienen m ás p roductiva  ta re a  que la  de acarrear ca­
dáveres, el cuerpecillo acartonado  se sube al pajar. 
Allí, bajo las es ta lac tita s  de hielo, se cree el pobre 
que le cubren m uchas lágrim as, y  espera.unos tiem ­
pos en que sea másT fácil llevarlo  a en terra r. Así, 
nuestros soldados encon traron  m uchas veces ocu­
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Sn tomo a los

poliglotos
Por J U A N  D E  D I E G O

D e  u n  tie m p o  a  esta  p a r te  se  l ia  ex ten d id o  d e  f o r m a  m u y  c o n s id e ra b le  e l a p re n d i­
za je  de lo s id io m a s. L o  q u e  a n tig u a m e n te  se  te n ía  p o r  u n  lu jo , só lo  a s e q u ib le  a  la s  c la se s  
e lev a d a s  de la  so cied a d , h o y  d ía  lo  to m a m o s  co m o  u n a  n e c e s id a d  e le m e n ta l d e  n u e s­
t r a  v id a  d e  re la c ió n , n eces id a d  q u e  lo  m is m o  p a d e ce n  y  s a tis fa c e n  la s  c la se s  e le v a d a s  
q ue las m en o s p u d ien tes. P e r o  s i se p re g u n ta  a  lo s q u e  c o n o ce n  v a r ia s  le n g u a s , n in g u n o  
re c o n o c e rá  e s ta  n e c e s id a d ; unos d ir á n  q u e  la s  a p re n d ie ro n  p o r  e n tre te n im ie n to , 
p o r  « sn o b ism o » ; o tro s, s in  p r e s ta r  a te n c ió n , v ia ja n d o , c o m o  u n a  c o n s e cu e n cia  ló g ic a  
d e  su  co n ta cto  con  in d iv id u o s  d e  o tra s  n acio n es ... Y  p u e d e  q u e  lle v e n  ra z ó n . P e r o , en 
r e a lid a d , estas fo r m a s  só lo  s ir v e n  p a r a  e n m a s c a r a r  e l v e rd a d e ro  fu n d a m e n to , q u e  es 
la  n ecesid a d .

¿ C ó m o  p o d ría  c u b r ir  sus m á s  e le m e n ta le s  n eces id a d es  u n  s e r  q u e  s in  s a b e r  m á s  
q u e  su  p ro p io  id io m a  v ia ja s e  p o r  t ie r r a s  e x tra ñ a s?  ¿ P o r  s eñ a s?  D ifíc ilm e n te  se  h a r ía  
a s í en ten d er... ¿ C ó m o  en ton ces? ¿E s q u e  e x iste  a lg ú n  id io m a  u n iv e rs a l?

L a  m ú s ica , e fe c tiv a m e n te , e s tá  c o n s id e ra d a  co m o  u n  id io m a  u n iv e rs a l,  c o m p re n s i­
b le  en tod o s lo s p aíses y  a s e q u ib le  a  to d o s lo s  p u eb lo s. P e ro , d e s g ra c ia d a m e n te , no nos 
s ir v e  p a r a  c o n v e rs a r  con  n u estro s  s e m e ja n te s . P a r a  te r m in a r  de a c la r a r  este  p u n to  
p o n d ré  u n  e je m p lo : S u p o n g a m o s  p o r  u n  m o m e n to  q u e  nos h e m o s  tr a s la d a d o  a  u n  
r e s ta u r a n te  p a risie n s e  con  á n im o  d e  ce n a r  y  q u e  d esco n o ce m o s en a b s o lu to  e l fr a n c é s , 
q u e  a  su  v e z  es la  ú n ica  le n g u a  q u e  h a b la n  lo s c a m a r e r o s . N os s e r á  im p o s ib le  e n te n d e r­
nos. E sto  y a  lo  sa b ía m o s , p ero  co m o  n u e stro  deseo de c e n a r  es g ra n d e , nos a c o rd a m o s  
d e l id io m a  u n iv e rs a l, y  cu a n d o  se a c e r c a  el « m a itre»  le  c a n ta m o s  m u y  s e rie c ito s  un  
tro zo  d e  « L a T ra v ia ta »  o d e  « L a v e rb e n a  de la  P a lo m a » . E l e x p e r im e n to  e s tá  h ech o . 
A h o ra , ? creen  usted es q u e  nos s e r v ir á n  la  cen a  ta n  a n h e la d a  p o r  n u e s tro  e s tó m a g o ?  
N o . L o  m á s  p ro b a b le  s e rá  q u e  nos to m e n  p o r  lo co s y  nos in d iq u e n  la  p u e r ta  co n  la  c a ­
r a c te r ís t ic a  a m a b ilid a d  de lo s  « m a itres»  p a risien ses .

P o r  tan to , la  m ú s ic a  no nos s ir v e  p a r a  el o b jeto  q u e  se  tr a ta .  P e r o  no h a y  q u e  d eses­
p e ra r . A ú n  nos q u ed a  o tro  id io m a  u n iv e rs a l, d e l q u e  n a d ie  h a  h a b la d o  y  d e l q u e  h o y  
nos p ro p o n e m o s d e c ir  a lg o : e l a m o r. E ste  es e l v e rd a d e ro  id io m a  u n iv e rs a l.  D o s  seres, 
de r a z a  d is tin ta , s in  s a b e r  m á s  le n g u a  q u e  la  p ro p ia , p u e d e n  l le g a r s e  a  c o m p re n d e r  
p e rfe c ta m e n te , sólo con  q u e  sus m ira d a s , h en ch id a s  de a m o r o s a  c u r s ile r ía ,  se  c ru ce n .
Y  es q u e  p a r a  e l a m o r  no h a y  fro n te ra s . S u  re in o  es e l d e  la  ilu s ió n , s u  v id a  e l su eñ o , 
y  su  b a n d e ra  la  q u im e ra . P o r  eso lo s  en a m o ra d o s  no n e c e s ita n  h a b la rs e . P a r a  c o m p r e n ­
d erse  m u tu a m e n te  les  b a s ta  co n  u n  b eso , co n  u n a  c a r ic ia ...

P e ro  ta m b ié n  el a m o r , a l ig u a l q u e  la  m ú s ic a , n os es in s u fic ie n te  p a r a  c u b r ir  n u es­
tra s  n ecesid a d es. H a g a m o s la  p ru e b a . S u p o n g á m o n o s  en R u m a n ia , e n a m o ra d o s  de 
u n a  b e lla  r u m a n a  q u e  a g o n iza  d e  a m o r  p o r  n o so tro s . S u s  m a n o s  e s tá n  p re s a s  en  la s  
n u e s tr a s ; sus o jo s, p en d ie n tes  de n u estro s  gesto s. D e  p ro n to  s e n tim o s  h a m b r e , y , 
d ispuestos a  s a tis fa c e r  la  a p re m ia n te  n e ce s id a d , d ir ig im o s  u n a  t ie r n a  y  p r o fu n d a  
m ira d a , lle n a  de a m o r , a  n u e s tra  c a u t iv a . ¿ C o m p r e n d e r ía  q u e  lo  q u e  d e s e a m o s  es u n  
«entrecote» o  u n  b iste c  co n  p a ta ta s ?

Matíchu Úfolcuata

U S T A  joven p e rio d is ta , que  ganó las  
ú ltim a s  oposiciones convocadas p o r  la  
D elegación  N acional de P re n sa , es l i ­
cenc iada  en F ilo so fía  y L e tra s  y conoce 
el ita lian o , fra n c é s , a le m á n , ing lés, 
p o rtu g u é s , la tín , á ra b e  y h eb reo . D el 
ita lian o  h a  tra d u c id o , e n tre  o tro s  m u ­
chos lib ro s , las  poesías de L eo p ard i.

í í  — Desde muy pequeña supe el italiano, pues siempre he sentido

íi  gran admiración por Italia. E l  francés lo aprendí en el Instituto;

g  el árabe, el hebreo y  el latín, en la Universidad; y  el alemán, el inglés

g  y  el portugués, estudiando sola.

— M i único anhelo era penetrar los misterios de las culturas 

í j  extrañaos a nosotros y  darlas a conocer en España.

— Creo que el árabe es el más d ifíc il, por su literatura, que es de 

‘{l las más completas del mundo. Y  el más fá c il  el portugués, por su 

§  afinidad con el español.

T r a y  Q u i t o  

fóétâ  de líxbeL
f9 o ! n j ' f i e s t a ne

E l  s a b io  benedictino  e 
ilu s tre  esc rito r f ra y  Justo 
P é rez  de U rbel, en la  ac ­
tu a lid ad  d irec to r de las r e ­
v istas in fan tiles «Flechas y 
Pelayos» y «M aravillas», 
conoce el fran cés , inglés, 
a lem án , ita liano , po rtugués, 
la tín , griego, á rab e , hebreo  
y copto. E n tre  los m uchos 
lib ro s  que h a  trad u c id o  de 
todas estas lenguas, d esta ­
carem os: «P or la  inqu ie tu d ,
hacia  Dios», del a lem án , y «C onocim ien to  m ístico  de Dios» 
y «Más a llá  de la  A rqu itec tu ra» , del ing lés.

F ray  Justo, com o todos los sabios, es m odesto  y re h ú sa  
h a b la r  de sí m ism o. No o b stan te , lo g ram o s e n te ra rn o s  de 
que los id iom as citados a r r ib a  los a p ren d ió  en  la  p az  del 
m o n aste rio  de Silos, con el único  ob jeto  de d e se n tra ñ a r  el 
contenido de los lib ro s  ex isten tes en la  b ib lio teca  m onaca l, 
escritos la  m ay o r p a r te  en  id io m as ex tran je ro s . In te r ro ­
gado sobre los que^él cree  m ás fáciles y difíciles, nos re s ­
ponde:

•— Creo sinceramente que el árabe es el más d ifícil. Tiene una gran 
riqueza de palabras y  las formas verbales son muy complicadas. A de­
más, cada autor emplea un lenguaje diferente. Para mí ha sido el 
más difícil. E l más sencillo me parece que es el italiano, y  gramati­
calmente, el inglés.

— Todo lo aprendí solo, sin  maestro, traduciendo los libros de la 
biblioteca a fuerza de paciencia y  de diccionario. Unicamente recibí 
clase de árabe en cierta ocasión que tuve necesidad de venir a M adrid  
a descifrar algunos manuscritos.

- ¿ • • • ?  . . .
•— Los idiomas tienen una gran importancia en la vida. S in  ellos 

se puede vivir, pero sabiéndolos se vive mejor.

B O B Y  D eg lané  es hoy d ía  uno  de los 
h o m b re s  m á s  p o p u la re s  de España*
Sus a c e r ta d a s  ac tiv id ad es rad io fó n icas  
le h an  valido  la  e s tim a  y s im p a tía  de 
u n a  g ra n  m a sa  de gente* V ia jero  in fa ­
tig ab le , s ie m p re  en  b u sca  de nuevos 
ho rizo n tes , p a rece  a h o ra  h a b e r  encon ­
tra d o  en  E sp añ a  su  sede definitiva*

— ¿Qu¿ idiomas conoce usted? —  le pregunta­
mos.

— A lem án, francés, inglés, italiano y  portu­
gués. Naturalmente no cuento al español, pues 
aunque nacido en Chile, considero a E sp a ñ a  como 
m i propia patria  y , por tanto, su idioma el mío.

— L a  mayor parte los aprendí viajando. E l  francés, en el bachillerato, 
aunque ya  tenía muchas nociones, pues m i padre era descendiente de franceses. 
E l alemán también lo aprendí en Chile, en las colonias alemanas, allí muy  
numerosas; el italiano y  el inglés, en N ueva York, y  el portugués, en Brasil.

—  Conocer muchos idiomas debe constituir, para el hombre que se tenga 
en alguna estima, un  anhelo. Pero más que conocerlos, lo verdaderamente 
interesante es asimilarse las culturas de otros pueblos; es decir, pensar en el 
idioma. Estoy convencido de que cuando hablo, por ejemplo , en español, pienso 
de diferente manera que al hablar el inglés o el italiano.

— E l más dificultoso es el francés, por su construcción y  por los matices 
tan diversos que presenta. E n  cambio, me parece que el más fá c il es el inglés, 
porque, aparte de ser uno de los' idiomas más importantes y  que gusta cuando 
se estudia por las bellezas que encierra, es m uy fá c il de construir; además es 
un  idioma cómodo. Por algo le llaman el idioma comercial.

— Viajando es quizá el procedimiento más convincente de aprender idio­
m as , pero también, en ocasiones, el más penoso. Cuando yo me trasladé de 
Chile a N ueva York solamente sabía decir en inglés h a m  a n d  eggs ( huevos 
con jam ón), y  durante la travesía fu é  lo único que pude comer por no saber 
pedir otra cosa. Pero una  vez en N ueva York , y a  cansado de tantos huevos 
con jam ón, intenté aprender a decir ca rn e  con p a ta ta s ;  pero en el restaurante,. 
por más que lo repetía, no lograba hacerme entender del camarero, y  tenía 
que volver a los consabidos h a m  a n d  eggs, que fueron  m i pesadilla durante 
cerca de tres meses..
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f i n c h é *  f é e i r s ó y Qoiíta. ijemán

h o -

nos

A NDRES R cvesz, fino  e in ­
teligente e sc rito r, d o c to r  en 
Filología ro m án ica , es h o m ­
bre de co s tu m b res  exqu isi­
tas y de g ran  t r a to  social.
N a c id o  en H u n g ría  o cciden ­
tal, habla desde su m ás  tie r -  
na’edad el h ú n g a ro  y el a le ­
mán. M ás ta rd e , en  la  U n i­
v e r s i d a d  de F iu m e , a p re n ­
dió el ita liano , f ra n c é s , g rie ­
go, latín , inglés, p o rtu g u é s , f ra n c é s  de la  E d a d  M edia, 
landés y serv io . In te rp e la d o  so b re  e s ta  encuesta ,
responde:

— Tengo la convicción de que el húngaro es el idioma más d ifícil, 
p o r q u e  cada verbo tiene dos conjugaciones. E l  verbo amar se conjuga  
deforma diferente, según se diga amo a la mujer, que amo a una mujer.

Un poco perplejos miramos a Rcvesz. E l  nos tiende una sonrisa 
protectora, y  aclara:

— Para que usted se dé perfecta cuenta de las dificultades que 
presenta el húngaro, le pondré un ejemplo: S i usted supiera en dicho 
idioma las palabras equivalentes a casa, padre, y  supiera asimismo 
cómo se dice el genitivo de padre, todavía no sabría usted decir la casa 
del padre.

— E l castellano me parece el más fá cil. A prendí tantos idiomas 
con el único afán de saber mucho, de superarme a m í mismo, siguiendo 
el ejemplo del célebre adagio que dice que «a cada idioma se duplica  
el hombre».

— Los más importantes para nuestra vida de relación creo que son 
el inglés, el francés y  el alemán. Pero ni aun con sólo estos tres se puede  
ir tranquilo. Hace algunos años visité Noruega, donde tenía que sol­
ventar un importante asunto con un individuo que conocía siete idio­
mas. Pues conociendo entre los dos dieciocho, no logramos coincidir 
en ninguno, y  para entendernos tuvimos que buscar un intérprete.

H e  aq u í u n  caso d igno  de encom io . Jo sita  
H e rn á n , la  p o p u la r  « estre lla»  y a c tr iz , h a  
sen tido  s ie m p re  u n a  g ra n  a tra c c ió n  h ac ia  
todo  aq ue llo  que  s ig n if ic a ra  c u ltu ra , y, 
p o r  consigu ien te , h a c ia  los id io m as .

E n  la  a n te sa la  de su  cam erin o , a s p ira n ­
do a ro m a s  de m il d ife re n te s  y exqu isitos 
p e rfu m es , Josita , con  la  v e rb o s id a d  de 
u n a  ch iq u illa  tra v ie sa , nos va co n tan d o  
sus in q u ie tu d es  c u ltu ra le s  desde aq u e lla  
época en que, con  el pelo  c o rta d o  «a lo 
chico», ib a  a l In s ti tu to  a e s tu d ia r  el b a ­
ch ille ra to . A  Josita , e s tam o s segu ros de 
ello, le g u s ta r ía  conocer todos los id io ­
m a s  y d ia lec to s  del m u n d o .

— Pero conozco muy poquitos— nos dice— . Verá usted. Yo he 
nacido en Oran, y , naturalmente, desde pequeñita he hablado el francés  
con la m ism a corrección que el español. E l  árabe, por la misma razón, 
también lo hablo como si fu era  m i propio idioma. E n  M adrid, durante 
mis primeros estudios, aprendí el latín y  el italiano. Y  el inglés, que 
es’ uno de los que mejor conozco, lo aprendí de una manera bien ori­
ginal: doblando películas. Este procedimiento, para el que tenga ver­
dadera vocación de poligloto, creo que es de los más eficaces.

— S in  duda alguna, y  a pesar de lo sencillo que a mí me resultó, 
creo que el inglés es el más d ifíc il. Sobre todo por la pronunciación.
Y  el más fá c il el italiano.

- ¿ . . . ?

— Los aprendí por deseo de tener una cultura, pensando en mi 
profesión de artista, donde tan necesario es el saber. Y o  no quería que 
me sucediese, cuando llegase a ser prim era actriz, lo que le sucedió 
a aquella otra (su  nombre no viene al casoJ, que un guasón, sólo por  
afán de incordiar, le presentó «L a  estrella de Sevilla», de Lope, como 
original suyo, y  la actriz, que era de las más solicitadas por el público, 
después de leerla, contestó que los versos eran m uy m on os  y  que su. 
autor prom etía mucho, pero que la obra no era comercial...

£u.6tabulo Hckautl
Y  ahora, d esp u és deí caso 
digno de e s tím u lo  de im i ta ­
ción, pasem os a l caso  v e r ­
daderam en te  e x tra o rd in a ­
rio* Don E u staq u io  E c h a u ri, 
catedrático  de G riego , es 
p robab lem en te , de todo  el 
m undo, uno de los se res  que 
más lenguas y d ia lec to s  co­
noce* P ero  lo m á s  a d m ira ­
ble es la  sencillez  con  que 
nos e n u m e ra  sus conoci­
mientos*

-—Conozco, aparte del español, 
francés, inglés, alemán, italiano, 
portugués, rum ano, holandés...; las 
lenguas escandinavas ( sueco, f in é s , 
noruego); las eslavas (polaco, ruso , 
checo, servio y  {búlgaro), y  las 
célticas (irlandés). Tam bién co­
nozco el húngaro y  el griego mo­
derno. De Europa no creo que me
falte por conocer n inguna lengua. Y  fuera  de estas fronteras sé el sánscrito, 
el sérgito, el zendo, el armenio... Entre los dialectos itálicos, el oseo y  el umbro. 
También el hitita, hablado en un  poderoso imperio en tiempos de Abraham , 
y  el sumerio, que se hablaba en la B a ja  M esopotam ia unos dos m il años antes 
de Jesucristo. E l hebreo, el asirio, el gótico... Y  creo que ninguno más.

La admiración que este sabio nos produce nos impide articular palabra. 
E l, amablemente, nos va contando:

— Que yo recuerde, no he recibido clase más que de latín y  algo de griego 
en el Seminario de Pamplona. E l latín es la base más fundam ental que existe.

— E l sánscrito me parece el más d ifícil, por la exuberancia de form as  
y  la dificultad que presenta al descifrar algunos compuestos. Los más sencillos, 
a mi entender, son el portugués, el italiano y  el francés, sin  duda por la gran  
afinidad que tienen con el español.

- ¿ . . . ?
— No recuerdo anécdotas. Unicamente recuerdo u n  caso m uy curioso 

sucedido en Sevilla durante el M ovim iento. E ra yo entonces traductor de la 
correspondencia del Cuartel General, donde constantemente llegaban cartas 
de adhesión y  de felicitación p o f  los triunfos que nuestro glorioso Ejército 
obtenía, escritas en todos los idiomas imaginables. Pues bien, un  día me entre­
garon una carta escrita en armenio. N ada más echarle una ojeada, comprendí 
que se trataba de un verso, y  al traducirla comprobé, no sin  cierta extrañeza 
y  alegría al mismo tiempo, que era el «Cara al Sol» en armenio. A l  fin a l, una  
posdata decía brevemente: «¡Viva Francol».

7 ‘cancíóco Pinol

F r a n c i s c o  P ia o i ,  en la  a c tu a lid a d  t r a ­
d u c to r  de la  re v is ta  «Ion», h a  sido  có n su l 
de E sp a ñ a  en E stad o s  U n idos y c a te d rá ­
tico  de la  U n iv e rs id a d  de C o n n é ric a . H a  
viv ido  en  N o r te a m é r ic a  v e in titré s  añ o s 
y en F ra n c ia  ta m b ié n  m u ch o s.

■— Conozco— nos dice— el inglés, francés, alemán, italiano, latín, 

griego y , en parte, el japonés. Todos ellos los aprendí co n fin e s  exclu­

sivamente culturales, pensando siempre en poder ser útil a m i patria.

—  Considero como el idiom a más d ifíc il al inglés, porque su voca­

bulario es copiosísim o y  los matices muy variados. E l  italiano, para  

m í, y  creo que para todos los españoles en general, es el más fá c il,  

de la m isma manera que el castellano es para los italianos el más 

sencillo, a pesar de lo cual son muy pocos los españoles que hablan  

bien el italiano y  los italianos que hablan bien el español.

— E n  Alem ania p ubliq ué un libro, que fu é  muy elogiado, especial­

mente por la A cadem ia de B erlín . Se titulaba «E l alemán en colores», 

y  en él se trataba de resolver el d ifíc il problema del género en alemán 

representando los tres géneros— m asculino, fem enino y  neutro— en 

colar.es.
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E l fa n d a n g u illo  d e  v 
H u e lv a  tie n e  en  su  
g ir o  y  en  su  r í t m ic a  lo s 
m á x im o s  a c ie r to s  p a r a  
lo g r a r  d e l  cu e rp o  u n  
to n o  e lá s tic o  y  e le g a n te .

E l s a lto  d e l p o tro  es u n o  d e  lo s  e je r c ic io s  físicos aup I 
m a n  m á s  fu e r z a ,  a g i lid a d  y  seguridad.

L a  E x c e le n tís im a  S e ñ o ra  D o ñ a  C a r m e n  P o lo  de F ra n c o  h a ce  e n tr e g a  de lo s  p re m io s  co n ce d id o s  
d u ra n te  e l c e rta m e n . L a  e sp o sa  d e l C a u d illo  es a c o m p a ñ a d a  p o r  n u e s tra  D e le g a d a  N a c io n a l.

G im nasia..., y dentro de la gim nasia, m ú­
sica, recuerdo de E spa ñ a, baile... E l  
acierto del departamento de E ducación F í ­
sica de la S . F . ha sido el encontrar la ju s ­

ta interpretación fem en in a  de los ejercicios 
gim násticos, que hasta ahora hablan p eca ­
do de excesiva violencia. L a  gim nasia rít­
mica ha encontrado los ju stos m ovim ientos. 

Y  el baile español aplicado a esta tarea es 
un acierto total, ya que concede belleza y 

gracia, dentro de unas expresiones naciona­
les, a estos ejercicios. ^  L a  presencia de 

D oña Carm en P o lo  de Franco, esposa del 
Jefe del Estado, en la clausura de estas ma­
nifestaciones, es índice del interés que el 
nuevo Estado concede a estas actividades 

de Educación F ís ica  fem en in a .

A l e g r í a

de la
7"alange
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(  V a n  a  c o m e n z a r  lo s  e je r c i­
c io s . L a  p o s tu r a  d is c ip lin a ­

d a  y  la  a te n c ió n  d is p u e s ta  p a r a  
in ic ia r  la s  p o s tu ra s  co n  p e r fe c ­

ta  ig u a ld a d  y  a rm o n ía .

y E n  s ig lo s  p a sa d o s  se  co n ced ió  
a l b a ile  u n a  g ra n  im p o r ta n c ia  

p a r a  la  p e r fe c ta  e n to n a c ió n  f ís ic a  
d e l cu e rp o . L a  « ca ch u ch a »  es un o 
d e  esos t íp ic o s  b a ile s  e s p a ñ o le s  q u e  
g u a r d a n  en  su s c o m b a s e s  u n o s  e je r ­
c ic io s  r ítm ic o s  m u y  n a tu r a le s  y  a r ­

m ó n ico s.

E l  tr a je  q u e  se  u s a  p a r a  e s ta s  y 
m a n ife s ta c io n e s  g i m n á s t i c a s  
r e ú n e  u n  ton o  s e n c illo  y  c o n v e ­
n ie n te  d e  o r m a  y  a m p litu d . S o b r e  
la  b la n c a  c a m is a ,  e l y u g o  y  la s  f l e ­
ch a s  son é l te s tim o n io  d e  u n a  p r im e ­
r a  p r e o c u p a c ió n  [so b re  esta s  la b o ­
r e s  q u e  ta n to  h a n  d e  c o n tr ib u ir  a l 

r e s u r g im ie n to  f ís ic o  de la  r a z a .
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O rig in a l a lb o rn o z  p a ra  v u e stra s  p e q u e ñ a s , h ech o  en esp o n ja  b la n ca . L o s  b o l­
so s lle v a n  uñ a s estre lla s  in c ru sta d a s  en te la  in a lte ra b le  a l a g u a , r o ja  o a zu l. 

L a s  za p a tilla s  tien e n  este m is m o  a d o rn o , a  la  in v e rs a

V o so tra s  m is m a s  p o d éis  h a ce r  a  v u e s tr a  h ija  este  tra je c ito  de h ilo  a z u l ob s­
cu ro , r ib e te a d o  de h ilo  b la n co .

T r a je  de b.olero, ro jo  con  lu n a res  b la n co s. L a  b lu s ita  es d e  p iq u é  d e  sed a  
b la n co . L a s  a lp a rg a ta s  son  de la  m is m a  te la  d e l tra je .

P a r a  e s ta r  en la  p la y a  y  p o n e rse  s o b r e  e l tr a je  d e  b a ñ o , s e rá  e le g a n tís im o  
y  p rá c tic o  este tr a je  de e s te r il la  b la n ca , de fa ld a  p lisa d a . U n  c in tu ró n  en to ­

nan d o con  el c o lo r  d e l tr a je  d e  b a ñ o  s e r á  el c o m p le m e n to .
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Sol, ó a l  u  s e n t i d o

13

14

E n  te la  de c r e to n a  e s ta m p a d a  e s tá  c o n fe c c io n a ­
do este  m o d e lo  d e  t r a je  d e  b a ñ o . S u  o r ig in a l i­
d a d  c o n siste  en  la  te la . L le v a  u n  b o le r o , c o m o  e l 
m o d e lo  a n te r io r ,  e n  l a  m is m a  t e la  e s ta m p a d a .

C o n  e s te r i l la  a z u l,  ro ja  y  b la n c a  p o d é is  h a c e r  a  
v u e s tra s  p e q u e ñ a s  e s te  o r ig in a l  t r a j e  m a rin e ro *

•f j? D e la n ta l e n  f o r m a  d e  m o n o , en  te la  b la n c a  
d e  lu n a r e s , co n  b lu s a  ta m b ié n  d e  lu n a re s , 

p e r o  c o n  lo s  c o lo re s  in v e r t id o s .

P a n ta lo n e s  d e  e s te r il la  a z u l  m a r in o  y  « su eter»  
■ ® & r a y a s  b la n c a s  y  ro ja s  fo r m a n  e s te  c o n ju n to  

in fa n t i l  p a r a  e s ta r  e n  l a  p la y a .

5

6

7
8 
9

10

11
12

P a ra  (as e x cu rs io n e s , u n a  a m p lia  fa ld a  en  te la  e s co ce s a  y  este  « su eter»  a  r a v a s  
será lo  m á s  a p r o p ia d o  E l pañuelo^  d e s c a b e z a  h a c e  ju e g o  co n  e l es co cé s  d e

En los días d e  m u c h o  c a lo r ,  n a d a  ta n  fr e s c o  c o m o  este  d e la n ta l a  r a v a s  d e  fe lá  
de h ilo , q ue os c o lo c a r é is  so b re , u n a  b lu s ita  d e  s e d a  b la n ca . E l  o a ñ u e ín  5 .  I ,  

c a b e z a  es ta m b ié n  d e  s e d a  b la n ca .

Este m ono es co cé s  s e r v ir á  a  v u e s tr a  n iñ a  d e  t r a je  d e  b a ñ o , s i  se  lo  h a c é is  
u n a  te la  a p r o p ia d a .

P a ra  los d ía s  en q u e  no os b a ñ é is , este  tr a je  d e  lu n a r e s , en s e d a  de d os c o lo re s  
con b olso  y  p a m e la  h a c ie n d o  ju e g o , es  fr e s c o ,  a  la  v e z  q u e  e le g a n te .

S encillo  a lb o rn o z  en  te la  d e  e s p o n ja  b la n c a . T r a je  d e  b a ñ o  y  z a D a tilla c  
te jid o  d e  p u n to  e s c o c é s  r o jo  y  b la n co .

O tro a lb o rn o z , és te  d e  f a ld a  la r g a ,  e n  te la  e s c o c e s a  a z u l y  b la n c o  L a  solar,!, 
y  los b oton es e s tá n  fo r r a d o s  d e  b la n co . E l t r a je  d e  b a ñ o  es d e  tel'a de c u n to  

a z u l m a r in o .

T ra je  de b a ñ o  c o m p u e s to  d e  f a ld a  r o ja  co n  lu n a r e s  b la n co s  y  c u e rn o  a z u l 
lu nares b la n co s. D e b a jo  l le v a  u n o s  p a n ta lo n e s  d e  la  m is m a  te la  d e l c u e rp o !

O tro o r ig in a l t r a je  de b a ñ o , en  te la  r a y a d a  b la n c a  y  r o ja  y  b la n c a  v  a z u l 
cuerpo b la n co . L o s  p a n ta lo n e s  so n  d e  la  m is m a  te la  d e  la  fa ld a  v  la s  ¿»r»a 
tillas de la  d e l c o rs e le te . E l b o le r o  es m u y  p r á c t ic o  p a r a  e s ta r  m o d e s ta m e n te  

en  la  p la y a .
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P R Ó L O G O

Dentro del regalo y confort de una familia de gran posición 
social y  económica nació una criatura encantadora, que tomó 
por el bautismo el nombre de Rianseres. Los primeros años de 
su vida se deslizaron en una constante alternativa de brazos ca­
riñosos. Todos en aquella casa, desde el padre hasta la misma 
cocinera, se disputaban el honor de mecer a la pequeña. ¡Habla 
llegado al mundo con tanta  oportunidad y era su cara tan  atrac­
tiva, que todo mimo se les hacía poco para que Rianseres estuvie­
se siempre contenta.

Pero el tiempo, que todo lo transforma, hizo de Rianseres una 
niña voluntariosa y enérgica. Era, sí, amable con todo el mundo 
y a nadie escatimaba una sonrisa, pero ¡cuidado! con que la con­
trariaran en lo más mínimo. Sus padres comprendían que el mucho 
mimo en que la habían criado era sólo la causa de aquellos de­
fectos y, confesándose culpables, seguían transigiendo. Al fin y 
al cabo su hija no les pedía nunca nada que no estuviera al alcan­
ce de sus medios;

Una de las cosas que más contrariaron a la familia fué el que, 
no habiendo cumplido aún Rianseres los diez años, dijo que 
deseaba estudiar el bachillerato. Quisieron quitárselo de la  ca­
beza, alegando que para nada iba a necesitar ella sus estudios, 
puesto que era hija única y rica y  no era fácil, por lo tanto, que 
se viera en la precisión de ganarse la vida. Pero todo inútil. Ella 
contestó que si quería estudiar era únicamente por el capricho de 
instruirse, y  a los pocos meses aprobaba su ingreso con matrícula 
de honor. En realidad, es que Rianseres, más que defectos, poseía 
cualidades, y entre ellas despuntaba sobre todas la de su clara 
inteligencia. Todo fin de curso era para ella un recolectar sobre­
salientes y matrículas que hacían olvidar con orgullo a sus padres 
la  contrariedad que sentían por ver a su hija tan  encaprichada 
con los estudios que ellos creían varoniles.

Nuevo problema se planteó en la familia cuando, al terminar 
Rianseres su bachillerato, dijo que se quería matricular en la 
Universidad de Derecho. ¡Aquello era 'una locura! ¿Qué iban a 
pensar los abuelos? Sin embargo, a Rianseres no le debió im portar 
mucho, por aquella vez, lo que pensaran sus abuelos, puesto que 
el día de la inauguración del curso en la Universidad estaba ella 
presente en el salón de actos, ambicionando con grandes deseos 
que dieran principio las clases. ¡Con qué interés escuchó el discurso de 
apertura y  qué maravilloso le parecía ese mundo de las leyes, en el que 
pensaba internarse para bucear como un investigador en todas las fuentes 
del Derecho.

P o r  a q u el en ton ces n o  le in teresa b a n  m á s q u e su s  lib r o s...

¿Era Rianseres un ser extraordi­
nario? ¡Quizá! Por lo menos se salía 
bastante de lo corriente. A ella que 
no le hablaran sus compañeros de 
nada que oliese a literatura amorosa 
y menos que intentaran declarársele.
Por aquel entonces no le interesaban 
más que sus libros, sus deportes y  sus 
roperos, porque, eso sí, Rianseres era 
presumidísima y había logrado por 
ello que se le considerase como la mu­
jer más elegante que pisaba la Uni­
versidad.

Y precisamente las bellas cualida­
des que poseía Rianseres de belleza, 
elegancia, simpatía e inteligencia, 
unidas a este no querer amar ni ser 
amada, le hacian ser más admirada 
por todos sus amigos y compañeros, 
que veian en ella la aspiración má­
xima de sus ilusiones juveniles: ¡una 
mujer hermosa e inasequible!

Sin embargo, todo en esta vida 
tiene su fin, y  fin tuvo tam bién la 
indiferencia amorosa de nuestra he­

roína por un traslado forzoso dispuesto por el Ministerio de Edu­
cación Nacional. ¿Qué pudo ocurrir por este nimio incidente para 
que sobreviniera en Rianseres un cambio tan  brusco? Ni ella mis­
ma lo sabe, pero lo cierto es que ocurrió; y  para que los lectores 
puedan darse una idea exacta de cómo acaeció la cosa, les transmi­
tiremos con todo detalle, en un solo acto, los pormenores de aquel 
amor naciente.

T em b la n d o , com o s i  fu ese  a

A C T O  Ü  N I C  O

Personajes: Los que vayan saliendo.
Escena: Aula de la Universidad de Derecho en X , amplia, tris­

tona, con dos grandes ventanales en el muro derecho con vistas a 
un precioso jardín. Suelo en declive, como en las salas de espec­
táculos, para que los alumnos del fondo puedan apreciar bien la 
cara de su profesor, y  éste a su vez pueda estudiar la atención que 
cada estudiante le presta. Los bancos, alineados paralelamente, son 
de línea moderna, en haya encerada. La mesa del profesor mide 
cuatro metros de largo por uno de ancho. Las dimensiones de la 
mesa imponen ya de por sí bastante.

. . .  s i  qu ería  estu d ia r  era  ú n ica m en te  p o r  e l ca p rich o  d e in s tr u ir s e ...
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SEÑORITA l  ¿ le  in te r e s a  a p r e n d e r  c o rte  y  c o n fe c c ió n  s in  m o v e r s e  d e  su  h o g a r?
Por correo puede diplom arse rápidam ente com o profesora ganando 300 pesetas al mes.

Escribir: U N IV E R S ID A D  F E M E N IN A . C a l le  N u e v a  d e  S a n  F r a n c is c o , 23 
B A R C E L O N A  (Incluir franqueo)

S E  HA  L E V A N T A D O  E L  T E L O N

Al levantarse el telón, se encuentran en escena los alumnos de Civil 
los tres catedráticos constitutivos del Tribunal, que les van a someter 

al terrorífico examen de fin de curso.
1?I encargado del examen es un catedrático de unos treinta años de 

edad de figura arrogante, con rostro atractivo, pero con la seriedad de 
un  ciprés. Conviene saber, antes de que empiecen a hablar los personajes, 

este catedrático acaba de llegar a la Universidad de X, sustituyendo 
al que hasta hace pocos días había venido desempeñando esta cátedra. 
Su inesperada presencia había hecho palpitar el corazón de todas las jóve­
nes alumnas. ¡No es corriente tropezar con profesores de tipo tan inte­
resante! El corazón que por él con más fuerza latió fué precisamente el 
aué hasta aquella fecha menos había latido...: el de Rianseres. ¿Sabía ella 
por qué? ¡No!; pero pronto lo vamos a saber nosotros.

Rianseres. (Bajo, a su amiga Carmina, mientras el .Tribunal hace los 
preparativos del examen.)— No sé qué me pasa, me encuentro nerviosí­
sima, se me van todas las ideas, creo que 110 podré soportar hoy el examen. 
Me parece que me voy a quedar para la segunda vuelta.

Carmina.—Estás locas, Rianseres;'¿sabes el desprestigio que supondría 
para ti, númeró uno del curso, el no presentarte cuando te llamen estando 
presente?

Rianseres.—Sí, lo comprendo; pero esta angustia, que sin saber por qué 
me atormenta, es superior a mis fuerzas. ¿Crees que me tocará hoy? ¡Tengo 
a seis delante!

Carmina.—¿A seis dices? ¡Entonces no! Nuestro nuevo catedrático 
tengo entendido que dedica una hora de to rtu ra  a cada alumno que exa­
mina. Aunque haya alguno que no se presente, siempre te quedará un 
margen bastante amplio.

El presidente del Tribunal. (Tocando la campanilla.)— Van a dar 
comienzo los exámenes de Derecho civil.

El secretario.—Don Jesús Fernández Martín.

El secretario.—-Don Gregorio Maldonado García.
• ......... ..

• El. secretario.—Don Carlos Marcos Egea.

El secretario. (Cada vez más asombrado de-ver que ningún alumno 
se presenta.) — Doña M argarita Aizpurúa Elósegui.

Rianseres. (Muy bajo a Carmina.)— Tócame el corazón. F íjate cómo 
me salta. ¡A mí me va a dar algo!

Carmina.-—No sé por qué te asustas, cüando dominas la asignatura 
como ninguna.

Rianseres.—Yo tampoco lo sé.
El secretar,o.—Don Mariano Sepúlveda Fernández.

El secretario.—Don Miguel Angel Es- 
teve Rlus.

El secretario.—Doña Rianseres Fei- 
són Samper.

(Rianseres, como una autóm ata, coge 
el programa, la papeleta de examen y, 
blanca como la cera, se dirige al Tribunal.)

E l secretario. (Entregándole la bolsa 
de las bolas. — Tenga la bondaq, seño­
rita, de sacar tres bolas.

Rianseres. (Temblando, como si' fuese 
a cometer un crimen, mete la mano en la 
bolsa y  saca las tres bolas. Sin mirarlas 
tan  siquiera, coge una de ellas y  se la 
entrega al catedrático. Con voz apenas 
perceptible.)—Esta.

El catedrático. (Cogiendo la bola y  mi­
rándola.)—Muy bien. H a elegido usted 
la lección 22; veo que también cultiva los 
capicúas...

Rianseres. (Sin saber lo que contesta ni 
lo que le han preguntado.)—Sí, señor.

El catedrático. (Ojeando el programa.) 
¡Bien! Pues veamos qué me dice usted 

en ía bolsa y  saca las Ir es bolas.... de tem a tan  interesante como es la tu ­
tela.

Rianseres. (Azoradísima y mirando al 
suelo, como si pretendiese encontrar en él las ideas, que le habían desapare­
cido por completo de su cabeza.)—La tutela..., la tutela..., la tutela...

El catedrático.— ¡Bueno, señorita; no se ponga usted nerviosa! Todos 
hemos oído ya que nos va usted a hablar de la tutela. Díganos, por ejemplo, 
qué definición daba Servio de ella.

Rianseres. (Que empieza a notar se le está formando un fuerte nudo 
en la garganta que le .va a impedir emitir una sola palabra.)-—Servio dijo..., 
Servio dijo.:.

El catedrático. (Bajo, intentando apuntarla.)—«Vis ac potestas in 
capite libero...». 1

Rianseres. (Repitiendo automáticamente.)—«In capite libero...».
El catedrático. (Que comienza a pasar peor rato que su alumna.)— ¡Muy 

bien, siga!: «... ad tuendum  eum, qui propter aetaten se defendere...».
Rianseres. (Vencida por su ataque de nervios empieza a llorar y se retira 

el Tribunal, repitiendo entre dientes.)—«A mi defendere..., a mi defendere...»

El catedrático. (Comprendiendo el significado de aquellas palabras 
que inconscientemente está repitiendo la atribulada Rianseres y  viéndola 
marchar con gran pesar por su parte.)— ¡Qué caso más extraordinario! Las 
calificaciones que he encontrado de esta alumna no podían ser mejores. 
¿Qué ha podido ocurrirle?

El presidente del Tribunal.—Yo tampoco me lo explico. Le aseguro que 
la actitud de la señorita Feisón me ha dejado más perplejo que a usted. 
Siempre había admirado la serenidad y el aplomo que esta alumna tenía 
en los exámenes.

El secretario del Tribunal.—Y lo peor de esto es que 110 tenemos más 
remedio que suspenderla.

El catedrático. (Abre mucho los ojos y contrae el rostro en demostra­
ción de desagrado; pero no dice más que:)—El siguiente.

El secretario.—Don Casimiro Díaz Ruipérez.

E l secretario.—Don Cándido Arenas Pacheco.
( Continúa en la página 50)

...Tócame el corazón. F íjale cómo me salí 
¡A  mí me ua a dar algo!...

... vió que tenía enfrente, contemplándola, nada 
menos que al catedrático de sus primeros sueños 

de amor...
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DOÑA BLANCA 
DE L O S R I O S

Rodeada de manuscritos, con la reproducción de la partida de nacimiento del gran 
Tirso de Molina, encontrada por ella, la gran escritora doña Blanca de los Ríos 

vive un ambiente solemne y  simpático.

p rosigu e incan sable sus trabajos d e in v e stig a c ió n  so b re

( F o t o s  Z A I D I N  ■)

— V e r á  u s te d , jo v e n .  L e  h e . c ita d o  a h o r a ,  a  la s  o c h o  d e  la  n o c h e , p o rq u e  me 
a c a b o  d e  le v a n t a r  en  e s te  m o m e n to . N o  r e s is to  el Trío q u e  h a c e . ¡C o m o  n o  puedo 
c o m b a t ir lo  d e  o tr a  m a n e r a ! . . .  T r a b a jo  s e n ta d a  en  la  c a m a , c o m o  D io s  m e da a 
e n te n d e r ...  A ll í  m e  r o d e o  d e  lo s  lib ro s  q u e  m á s  u s o  p o r  el m o m e n to — o tro s  m e los 
l le v a n  c u a n d o  lo s re q u ie r o — , m e  p r e p a r o  d e  u n  m odo, c ie r ta m e n te  o rig in a l y 
r a r o  y  c o n v ie r to  el d o r m ito r io  en  d e s p a c h o . A l l í  e s c r ib o , e s tu d io , c o n s u lto .. . ;  todo,* 
to d o  a n te s  q u e  p e r d e r  t ie m p o . M e u r g e  te r m in a r  m i o b r a .  M u c h o  l le v ó  tra b a ja d o  
s o b r e  e lla , p e r o  a ú n  m e  q u e d a  b a s ta n té .

— D íg a m e , d o ñ a  B la n c a ,  ¿ c ó m o  se le  o c u r r ió  a  u s t e d  d e d ic a r s e  a  estu d iar 
la  f ig u r a  d e  T ir s o  d e  M o lin a ? ...

— M e s e d u jo  su  m is te r io ,  su  e n ig m a , e l c o n fu s io n is m o  d e  t a n  d if íc i l  y  des­
c o n o c id a  f ig u r a .. .  # t

L e  h a g o  m i c o n s id e r a c ió n  d e  q u e  m á s  fu e r te  q u e  e s te  c r ite r io  fá c il d e  cu riosid ad , 
b a s ta n te  e x p lic a b le  e n  u n a  m u je r ,  h a b r ía  o tr a s  d e te r m in a n te s  p a r a  h a c e r le  iniciar 
ta le s  e s tu d io s . E l la  m e  e x p lic a :

— R e s p o n d ió ' t a lm e n te  a  u n  p ro c e s o  d e  v o c a c ió n  in fa n t i l ,  a  ju e g o  d e  niñez 
c a s i...  P e r o  d e  e s to  m á s  v a l e  n o  h a b la r ,  ¡p o r q u e  c a d a  v e z  q u e  lo  re c u e rd o ! ...  E n  
fin , c o s a s  q u e  m e  h a n  h e c h o — y  m e  s ig u e n  h a c ie n d o  a ú n — ; p o r q u e  s o y  m u je r , que 
d e  o tro  m o d o ...

Y  lo s  o ji llo s  d e  l a  n o b le  s e ñ o ra  se  e n c r e s p a n  d e  h u m a n a  v iv a c id a d  a n te  el 
r e f le jo  d e  la s  c o s a s  y  lo s  c a s o s  d e  q u e  h a  s id o  v íc t im a  y  b la n c o  d e  in ju stic ia s  
p o r  su  c o n d ic ió n  fe m e n in a . D e s e é  q u e  r e m a t a r a  la  f r a s e ,  y  la  a n im é  c.on un 
in t e r r o g a n t e  d e  in v ita c ió n :

— ¿ C ó m o  «de o tr o  m o d o ...» ?
— P u e s  q u e  n o  lo  h u b ie r a  c o n s e n tid o . P e r o  e l l le v a r  fa ld a s  t r a e  e s to , h ijo ,  trae  

e s to . Y  e n  a q u e llo s  t ie m p o s  en  q u e  y o  e m p e c é , m u c h ís im o  m á s . E l  p ro b lem a 
e s ta b a  m u y  a g u d iz a d o  y  la s  m u je r e s  m u y  f a s t id ia d a s  e n  ese  s e n t id o . E n  n u estra  
E s p a ñ a ,  d o n d e  h e m o s  te n id o  re in a s  c o m o  Is a b e l la  C a t ó l ic a ,  e s c r ito r a s  com o 
S a n t a  T e r e s a  y  p r o fe s o r a s  c o m o  la  D o c t o r a  d e  A lc a lá ,  lo s  h o m b r e s  d e  nuestro 
t ie m p o  q u e r ía n  r e s tr in g ir n o s  n u e s tr a  m is ió n , s in  q u e  s ir v ie r a n  d e  n a d a  t a n  ejem ­
p la r e s  p re c e d e n te s .

D e s c a n s ó  u n  m o m e n to , r e a n u d ó  el te m a  d e  su  in ic ia d o  r e c u e r d o , y  s ig u ió  así:
• — C o m o  le  ib a  d ic ie n d o , m i p r im e r a  s a lid a  a l  c a m p o  d e  la s  L e t r a s  fu é  una 

c h iq u il la d a .. .  Y o  te n ía  a  la  s a z ó n  u n o s  d ie c isé is  a ñ o s . M e p r e s e n té  a  u n  co n cu rso ...
— ¿ R e c u e r d a  u s te d  la  fe c h a ?
— N o  sé . A  f in a le s  d e  s ig lo . A d e m á s  n o  m e  g u s ta  c o n c r e ta r ,  p o r q u e  d igo  la 

v e r d a d  y  d ic e n  q u e  se  q u it a  u n a  a ñ o s . A s í ,  n o  d ic ié n d o la ,  n o  h a y  r a z ó n  para 
q u e  c o m e n te n  eso . ¿ N o  le  p a r e c e ?

— P e r f e c t a  y  r a z o n a b le m e n te ,  s e ñ o ra — a s ie n to  c o r té s .
— E r a  u n  c o n c u r s o  d e  la  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la  s o b r e  T ir s o  d e  M olina, 

t r a b a jo  c r ít ic o liis tó r ic o ,  y  o tr o  p o é t ic o  s o b r e  u n  r o m a n c e  d e d ic a d o  a  la  f ig u ra  
d e  «D on J a im e  e l C o n q u is ta d o r» . A  lo s  d o s  m e  p r e s e n té .  F r e c u e n t a b a n  n u estra  
c a s a  d o n  E m ilio  F e r r a r i ,  e l M a rq u é s  d e  V a lm a r .. . ;  e l p r im e r o , d e l J u r a d o  dei 
r o m a n c e . P e r o .. .  u n a  p o s te r g a c ió n  in ju s t a ,  a l d e c ir  d e l M a e s tr o — cua n d o doña 
B la n c a  d a  este a p ela tiv o  con resp etu osa  u n ció n , r efiérese  s iem p r e  a M en én d ez  y 
P e la y o — , m e  p r iv ó  d e l p r e m io . P o r q u e  e s t a b a  y a  d a d o  a n te s  d e  o to r g a r s e  el 
fa l lo .  P o r  eso le  d e c ía  a  u s te d , q u e  d e  eso , c o m o  d e  t a n t a s  c o s a s , m á s  v a lía  
n o  h a b la r .  Y  p o r  lo  q u e  se  r e f ie r e  a l  d e  T ir s o  d e  M o lin a , lo  d e c la r a r o n  d esierto  
e  in d ic a r o n  q u e  si e n tr e  lo s  a u to r e s  q u e  p r e s e n ta r a n  su s t r a b a jo s  h a b ía  a lgu n o 
q u e  se  c r e y e r a  m e r e c e d o r  d e l p re m io , s o lic i ta r a  d e  l a  A c a d e m ia  t a l  g a la rd ó n , 
m p o n ie n d o  la s  c o n d ic io n e s  p a r a  q u e  se  r o m p ie r a n  la s  p lic a s .  Y  y o ,  s e g u r a  de

Sentada en la cam a, da sus últim os toques a una 
m onum ental biografía del clásico m ercedario y 
a la edición com entada y definitiva de sus 

ochenta y  cinco obras teatrales.

Labor abnegada, com bativa y  firm e de una 
escritora de nuestra  raza.

S I h a y  v id a s  p e rs e v e ra n te s  y  fe c u n d a s , a n im a d a s  d e  fe  a r d ie n te  y  te n a z ,  es s in  
d u d a  a lg u n a  la  q u e  o fre c e  a l m u n d o  d é  la s  c u lta s  le tr a s  e s ta  m a r a v i l lo s a  m u je r  
q u e  se  l la m a  d o ñ a  B la n c a  d e  lo s  R ío s .  N i  lo s  s in sa b o re s  d e  lo s  e r u d ito s  q u e  la  

c o m b a te n , ni la  fu e r z a  d e  su  e d a d  a v a n z a d a ,  n i lo s  r ig o re s  d e l t ie m p o , so n  o b s tá c u lo s  
q u e  h a y a n  p u e s to  b a r r e r a  a  s u  a fá n  d e s m e s u ra d o  p o r  el t r a b a jo  y  e l e s tu d io . M u je r  
e n tr o n c a d a  e n  u n a  p r e s t ig io s a  fa m ilia  d e  in te le c tu a le s ,  d o ñ a  B la n c a  d e  lo s  R ío s  
r e v e r d e c e  d ía  a  d ía  lo s  la u r e le s  d e  sus p r e c la r o s  a p e llid o s . D o t a d a  d e  u n a s  m a g ­
n ífic a s  c o n d ic io n e s  p a r a  la  L it e r a t u r a ,  d ió  m u e s tr a s  d e  s u  p e r e g r in o  in g e n io  e n  to d o s  
su s  g é n e ro s . Y  c u a n d o  p u d o  b r illa r  d e  u n  m o d o  e s p le n d e n te  e n  la  p o e s ía  o la  n o v e la ,  
p re fir ió  e n tr e g a r s e  to ta lm e n te  a  la  t a r e a  in g r a ta  d e  la  - in v e s tig a c ió n  y  o fre c e rn o s , 
c o n  lím ite s  d e  ro tu n d o s  p e r file s , el e s c la re c im ie n to  d e  u n a  v id a  y  la  in te r p r e tá -  
c ió n  d e  u n a  o b r a  t a n  im p o r ta n te  p a r á  n u e s tr a  H is t o r ia  d e  laí L i t e r a t u r a  c o m o  lo  
es la  d e l i lu s tr e  d r a m a tu r g o  d e  n u e s tr o  S ig lo  d e  O ro , el s in  p a r  f r a y  G a b r ie l  T é l le z ,  
c o n o c id o  e n  lo s  a n a le s  d e  la  e s c e n a  p o r  s u  s e u d ó n im o  T ir s o  d e  M o lin a .

* E n  u n  r in c ó n  d e  su  b ib l io te c a ,  s e n ta d a  a n te  e s a  h o g a r e ñ a  m e s a  c a m illa  t a n  
d e c a n ta d a  e n  la s  c ró n ica s  d e  f in a le s  d e  s ig lo , m ie n tr a s  t o m a  u n a  t a z a  d e  t é ,  
d o ñ a  B lá n c a  d e  lo s  R ío s ,  g u ia d a  p o r  e l i t in e r a r io  r e p o r te r i l  d e  m is  p r e g u n ta s ,  m e  
h a b la .  S u  f ig u r a ,  m e n u d a  y  s im p á tic a ,  g o z a  d e  u n  a c ic a la d o  b u e n  g u s to .  S e n c il la  
y  d is t in g u id a , d e  to d a  s u  p e rs o n a  e m a n a  u n  a u r a  gráfcil d e  g r a n  d a m a . C o n  d e l ic a ­
d e z a  e x q u is i ta  t r a t a  d e  d is c u lp a r s e  d e  a lg o  q u e  n o  s ó lo  n o  lo  m e re c e , s in o  q u e  la  
e n g ra n d e c e :

Estas manos que han escrito tan bellas frases y  que 
han puesto orden en tantos documentos inestimables...

m í m is m a , a s í lo  h ic e ,  s o m e tié n d o m e  a  r e c ib ir  la  m it a d  d e  lo  e s t i­
p u la d o  e n  e l c o n c u r s o . ¡A ú n  n o  h e  r e c ib id o  d e  la  d o c t a  C a s a  el 
d in e ro  q u e  m e  c o r r e s p o n d ió  d e  a q u e l p re m io ! T o d o s  e s to s  t r a b a jo s  
lo s  l le v a b a  y o  t a n  a  h u r ta d il la s ,  q u e  n o  s a b ía n  n a d a  e n  m i c a s a  
n i lo s  a m ig o s  q u e  n os v is i t a b a n .  L u e g o , d e s d e  e n to n c e s  h e  p r o s e ­
g u id o  t e n a z  c o n  t a n  e g r e g ia  f ig u r a  y  a ú n  s ig o . S ó lo  p id o  a  D io s  
v i d a  p a r a  v e r  t e r m in a d o  m i t r a b a jo .

— ¿ H a b r á  t r a b a ja d o  u s te d  m u c h o  e n  a r c h iv o s ? — in d ic o .
— H e  c o n s u lta d o , fo lio  p o r  fo lio , m á s  d e  v e in t e  a ñ o s  d e l  s ig lo  x v i  

e n  to d o s  lo s  a r c h iv o s  p a r r o q u ia le s  d e  M a d r id . L o g r é  d e m o s tr a r  q u e  
la  H is to r ia  de la M e r c ed , q u e  e s t a b a  c o n s id e r a d a  p o r  to d o s  co m o  
f a ls a  y  se  g u a r d a b a  e n  l a  A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia ,  e r a  a u t é n t ic a .  
R e p a s é  to d a s  la s  m a tr íc u la s  e s c o la re s  d e  a q u e l la  é p o c a  e n  S a la m a n c a  
y  A lc a lá  d e  H e n a r e s .  D e  h ip ó te s is  e n  h ip ó te s is  f u i  d e s e n tr a ñ a n d o  la  
e n m a r a ñ a d a  f ig u r a  d e  T ir s o .  C u a n d o  l a  p a lp a b le  r e a lid a d  v e n ía  a  
c o r r o b o r a r  c o n  a c e n to  in d u b it a b le  m is  a s e r to s  y  ju ic io s , a lg u n o s  in v e s t i­
g a d o re s , a fe r r a d o s  a  te s is  a b s u r d a s , m e  o p o n ía n  e n  to d o  m o m e n to  su  
a p r o b a c ió n . ¡S i v ie r a  u s t e d . .. ,  e s ta  p a r t i d a  d e  n a c im ie n to  d e  T ir s o ,  q u e  
y o  d e s c u b r í ,  la  s e r ie  d e  líq u id o s  y  m e ju n je s  q u e  le  a p l ic a r o n  p a r a  
d e s v i r t u a r  m is  a s e r to s ,  t r a t á n d o m e  y  c o n s id e r á n d o m e  c o m o  b ió g r a fa  
d e  d a to s  a p ó c r ifo s !

Y  la  m a n o  d e r e c h a  y  d e l ic a d a  d e  d o ñ a  B la n c a  e x t ie n d e  ju b i lo s a  su 
ín d ic e , m o s tr á n d o m e  c o m o  u n  t r o f e o  v ic t o r io s o  e l fa c s ím il ,  a m p l ia ­
m e n te  r e p r o d u c id o , d e  t a n  v a l io s o  d o c u m e n to .

— ¿ E n  q u é  e s tr ib a  e l m a y o r  e r r o r  c o m e tid o  a lr e d e d o r  d e  e s ta  f ig u r a  
p o r  u s t e d  s o b e r b ia m e n te  e s tu d ia d a ?

— E n  h a b e r le  a t r ib u id o  f a ls a  y  c ó m o d a m e n te  c in c u e n ta  a ñ o s  d e  
v i d a  s e g la r .  N a t u r a lm e n t e ,  d e  e s te  d e t a l le  lo s  e r u d ito s .d e l s ig lo  p a s a d o  
h ic ie r o n  u n  n o v e ló n  lle n o  d e  a b s u r d o s ,  c o n  lo s  q u e  c o n tr ib u y e r o n  a  c r e a r  
u n a  v i d a  le g e n d a r ia  d e  lic e n c io s o  e  in m o r a l e n  e l p o b r e  T ir s o ,  p r e s e n ­
tá n d o lo  c o m o  u n  c a la v e r a  q u e ,  a r r e p e n t id o , o p tó  p o r  p o n e r s e  a  b ie n  co n  
D io s  in g r e s a n d o  en  la  O r d e n  d e  la  M e rc e d . ¡C u a n d o  lo  h iz o ,  f e r v o ­
r o s o , a  lo s  t r e i n t a  añ o s!
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PO fí Afíl-EL

N uestro dibujante Ariel realizará el m onogram a de nues­
tras lectoras.

Con vuestras iniciales, incluid SEIS CUPONES.

Fotografías y  recuerdos viven a su alrededor unas 
horas de evocación cálida. E l retrato del M aes­
tro-don Marcelino Menéndez y  Pelayo— figura  

en un sitio de hdnor.

L a  E x c ro a . S r a .  C o n d e s a  d e  M e lg a r , e: 
r itu  s e le c to  y  d e lic a d o , h a  ex p u e s to  a l 
b lic o  su  f in a  y  o r ig in a l la b o r  p ic tó r ic a  

la  s a la  M a c a rró n .
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Ú f o n c ut  ó 

d e

JA IM E A L B E R T O  C E N T E N O  P U E N T E .—  
N a tu ra l de M a d rid . E d ad : s ie te  m eses. C r ia  l í 
a  p ech o p o r  la  m a d re . N in g u n a  e n fe rm e d a d . 

V a cu n a  a n tiv a rió lica .

M A R I A  D E L  C A R M E N  R O D R I­
G U E Z  S U A R E Z .— N a tu r a l d e  T u d e - 
la -V e g u ín  (O v ied o ) . E d a d : tre s  añ o s. 
A lim e n ta c ió n  a r t i f ic ia l .  E n fe r m e d a ­

des: n in gu n a . H ija  ú n ica .

J O A Q U IN  M A R IA  H E R R A Z  P E IN A ­
D O R .— N a tu r a l de M a d r id . E d a d : cin co  
m eses. E n fe rm e d a d : n in g u n a . A lim e n ­
ta c ió n  a r t i f i c ia l .  V a c u n a  a n t iv a r ió lic a .

A R T U R O  B E R O N D A  PUMARADA- 
N a tu r a l d e  B o rin e s  (Asturias). Edad 
c in co  añ o s. C r ia d o  a  pecho por su ma­
d re . E n fe rm e d a d : varicela.. Vacunar 
a n t iv a r ió lic a  y  an tid iftérica . Hijo único

R O D R IG O  R O D R IG U E Z  M A R C H E N A  
B L A N C O .— N a tu ra l de T á n g e r . E d a d : d ie ­
c ioch o  m eses. N o h a  s u fr id o  e n fe rm e d a d  
a lgu n a. A lim e n ta c ió n  a r t i fic ia l .  V a cu n a d o  

y  c o n tra  la  v iru e la .

A N IT A  L O P E Z  M IR A L L E S .— N a tu ­
r a l  de A lb o x  (A lm e ría ) , d e  doce m e ­
ses de ed a d . A lim e n ta c ió n  n a tu r a l. 

E n fe rm e d a d e s: n in g u n a .

J O S E  A N T O N IO  A R T E A G A  R U IZ .—  
N a tu r a l de A lc a lá  d e l R ío  ( S e v i l la ) . 
E d a d : seis  m eses. A lim e n ta c ió n  n a tu r a l 
y  d os p a p illa s  o rd e n a d a s  p o r  la  D iv u l­

g a d o ra . E n fe rm e d a d : n in gu n a .

M A R IA  D E N L A S  M E R C E D E S  L O P E Z  
L U Q U E .— N a tu r a l d e  L a r a c h e . E d a d : seis  
m eses. A lim e n ta c ió n  a l  p e ch o  p o r  su  m adre> 
y  d esd e  lo s tre s  m e se s, s ig u ie n d o  lo s  co n ­
se jo s  de la  « C a r t i l la  de la  m a d re » , e d ita d a  
p o r  la  S e c c ió n  F e m e n in a . V a c u n a c ió n  co n ­

t r a  la  v ir u e la .  H ija  ú n ica .

L E O P O L D O  E S C U D E R O  FIGUEIRAS; 
N a tu r a l d e  O n tu r  (A lb a cete). M aa. 
tr e s  añ o s. A lim e n ta c ió n  natural, 
c u n a  a n t iv a r ió lic a .  E n ferm ed a d : a 
d os m eses  tu v o  u n a  b ron q u itis  ag.

A N T O N IO  A B E L L A N  E S T E B A N .— N a ­
tu r a l d e  M u r c ia . E d a d : c u a tro  añ o s. C r ia ­
d o  a l p e ch o  p o r  su  m a d r e . V a c u n a  an ti- 

a r ió lic a . T ie n e  seis h e rm a n o s.

S A L V A D O R  P A Z O S  SIERRA.- 
N a tu r a l d e  P uentecesures (Ponte­
v e d ra ) . E d a d : ocho meses. Hijo 
ú n ico . A lim e n ta c ió n  natural. En­
fe r m e d a d e s :  n in gu n a. Vacuna anti­

v a rió lica .

M A R I A  D E L  P I L A R  B A G A Z A  G U IJ O .—  
N a tu r a l de T r u j i llo  (C á ce re s)  . E d a d : dos 
añ o s. A lim e n ta d a  a l p e ch o  p o r  su  m a d r e . 
E n fe r m e d a d e s : n in g u n a . V a c u n a s : a n ti­
tu b e r c u lo s a ; a n t iv a r ió lic a  y  a n t id if té r ic a .  

T ie n e  o tro  h e rm a n o .
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¿N o es u n a  h e r m o s u r a  e l v e r  esto s  n iñ o s?  ¿N o 
se a le g r a  v u e s tr o  c o r a z ó n  de r jiu je re s  e s p a ñ o ­
la s?  C o n fe s a m o s  in g e n u a m e n te  la  s a t is fa c c ió n  
q u e  s e n tim o s  a l v e r  e l é x ito  c r e c ie n te  d e  n u e s­
tro  c o n c u r s o  in fa n t i l.  C a r ta s  y  c a r ta s  llu e v e n  a  
n u e s tra  R e d a c c ió n ; y  q u e  no se  in q u ie te n  la s  
m a m á s  s i lo s r e tr a to s  d e  su s  n iñ o s  ta r d a n  en 
p u b lic a r s e . ¡E l m á s  r ig u r o s o  tu rn o  es g u a r d a ­
do! Y  q u e  la s  m a m á s  s e  a le g r e n  y  e s p e re n  co n  
in te r é s  lo s  p r ó x im o s  n ú m e r o s  d e  la  R e v is ta  «Y», 
p u e sto  q u e  p a r a  e l la s , p e r s o n a lm e n te  y  en r e la ­
c ió n  co n  este  c o n c u r s o , le s  e s p e ra  u n a  g r a n  s o r ­

p re s a . ¡ Y  b ie n  a g r a d a b le  p o r  c ie rto !

L a s  co n d ic io n e s  p a r a  ' to m a r  p a r te  en  e l 
C o n c u rs o  son  la s  s ig u ie n te s :

1 .a En este Concurso pueden tomar parte todos 
los niños españoles (entiéndase, como es natural, también 
niñas) hasta la edad de los cinco años inclusive.

2.a A l dorso de la fotografía vendrá pegado un 
papel en el que se indicará, escrito claramente, edad 
y  nombre del niño. Pueblo y  provincia de donde es 
oriundo. Clase de alimentación que se ha usado para 
su crianza. Enfermedades que ha sufrido y  vacunas 
que se les han puesto. Cantidad de hermanos y  número 
que él hace en la familia.

3 .a Se entenderá al mandar la fotografía que'se 
pierde todo derecho a ella, no pudiendo comprometerse 
de ninguna manera la Revista a la devolución de estas 
fotografías.

4.a Las fotografías pueden ser de cualquier tamaño 
y tanto de profesionales como de aficionados, siendo la 
única condición que el pequeño concursante aparezca 
solo en ella. N o deben estar iluminadas.

5 .a E l Concurso- permanecerá abierto hasta que 
se avise en nuestras páginas su clausura, lo que se 
hará con un mes de anticipación.

6 .a Además de las fotografías, debe acompañar 
a éstas el cupón especial que para este Concurso se 
publica en esta misma página.

C U P Ó N
Concurso
N I Ñ O S

A N G E L I T O  M O R A N T E  D I A Z .— N a tu r a l de 
L é r id a .  E d a d : c u a tr o  a ñ o s. A lim e n ta c ió n  
a r t i f i c ia l  d esd e  lo s d os m e s e s , p o r  h a b e r  
c a íd o  su  m a d r e  e n fe r m a  co n  e l t i f u s .  E n ­
fe r m e d a d e s :  d if te r ia  a  lo s  d ie c io c h o  m eses.

R A M IR O  P A S C U A L  R O D R IG U E Z .— N a tu r a l de 
Salam an ca. L a c ta n c ia  m ix ta .  V a c u n a s : a n t iv a r ió l i ­

c a  y  a n t i t í f ic a .  E d a d : s ie te  m e se s.

M A R I A  D E L  P I L A R  S A N C H E Z  C A M A R A
Y  A L B A .— N a tu r a l  d e  G r a n a d a . E d a d : d o s  
a ñ o s. C r ia n z a  n a tu r a l.  V a c u n a  a n t iv a r ió l ic a .  
E n fe r m e d a d e s : b r o n q u it is  le v e  y  d ia r r e a  d e  

v e r a n o  a  lo s  s ie te  m e se s.

V IR G IL IO  O T E I Z A  G A R B A Y O .— N a tu r a l de 
E s te lla  ( N a v a r r a ) . A lim e n ta c ió n  n a tu r a l. 
E n fe r m e d a d e s :  n in g u n a . V a c u n a s : a n t iv a r ió ­
l ic a  y  a n t id if té r ic a .  P r im e r  h ijo  en  e l m a ­

t r im o n io .

A U R O R IT A  G A R C E S  y  G A R C I A  D E  C A -  
R E L L A N .— rN a tu ra l d e  H u e lv a . A lim e n ta c ió n  
a r tific ia l.  E n fe r m e d a d e s :  n in g u n a . E d a d : c in ­

co añ o s. H ija  ú n ic a . V a c u n a  a n t iv a r ió lic a .

A N T O N IO  S A N C H E Z  C A M A R A  Y  A L B A — N a tu ­
r a l  d e  M a d r id . E d a d : o n ce  m e se s. C r ia n z a  m ix ta . 
V a c u n a  c o n tr a  la  v ir u e la .  E n ferm ed a d es!: u n a  

b ro n q u itis  fu e r te  c u r a d a  en  tre s  d ía s.

G U I L L E R M O  S A G N I E R  J A U S M A N .— N a tu r a l d e  B a r c e lo n a . 
C r ia n z a  a r t i f i c ia l .- E n fe r m e d a d e s :  n in g u n a . V a c u n a  a n t iv a r ió ­

lic a . T ie n e  d os h e rm a n o s .
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LA CASA
d e  loó

DUQUES  
¿m SUECA

L a  casa de u n a  g ra n  fam ilia , com o la  de los D uques de 
Sueca, e m p a re n ta d a  en  el siglo X IX  con los B orbones 
re in a n te s  y después con los ita lia n o s  P r ín c ip e s  de R úspoli, 
p re se n ta  todo  el g ra n  em p a q u e  de u n a  v e rd a d e ra  m an sió n  se-, 
ñ o ria l. E l a c tu a l D uq u e  de S ueca  (don C a rlo s  R úspoli) es ta m ­
b ién  D uque de A lcud ia  y C onde de C h inchón , títu lo  este  ú lti­
m o que se re m o n ta  a tiem p o s  a n te r io re s  a los R eyes C ató licos. 
E s tá  casado  con d oña  B e lén  M orenés, h ija  de los M arqueses 
de A rgüeso . •  L a m a y o r  p a r te  de los ob je tos a r t ís t i ­
cos y m ueb les que  hoy se a d m ira n  en  la  re s id e n c ia  m a d r i­
leñ a  de los D uques de S ueca  p ro ced en  de su  p a lac io  d e ' 
B o ad illa  del M onte,, e n o rm e  ed ific io  reg io  lev an tad o  a  f in a ­

les de l siglo X V III bajo  la  d irec ­
c ió n  del g ra n  a rq u ite c to  don  Ven­
tu r a  R o d ríg u ez . •  Júzguese, 
pues, la  im p o r ta n c ia  a r t ís t ic a  que 
o frece la  casa  que  hoy p re se n ta ­
m os a  las lec to ra s  de «Y», y es­
tím ese  en  todo  su  v a lo r  la  ele­
g an c ia  y el tin o  que  h a  p res id id o  
la  co locación  de ta n  esp lén d id as  

m an ifes tac io n es  de a r te .

j  T o d o  en e s te  fre n te  d e l sa ló n  tie n e  e l se llo  s u b lim e  de u n  a r te  a u té n tic o  
| y  d e lica d o . E l ta p iz  d e l fo n d o  p ro ce d e  d e l p a la c io  de B o a d il la  d e l 
M o n te ;  s o b r e ;é l es d a b le  a d m ir a r  e l r e tra to  d e l In fa n te  D o n  L u is  ( C a r ­
d en a l In fan te) y  los re tra to s , en b e lla s  m in ia tu r a s  f ir m a d a s  p o r  C a rn i-  
c e r , de F ern a n d o  VII y  su  seg u n d a  esposa. L o s  m u e b le s , d e  u n  estilo  
p u ro , tien e n  ig u a l p ro ce d e n cia  q ue e l ta p iz , y  m u e s tra n  u n a  lín e a  y  en ­
to n a ció n  im p e c a b le s . L a  con sola  (a la  iz q u ie rd a ) es d e b id a  a  d ib u jo s  de 
V e n tu ra  R o d r íg u e z  (que co n serv a  el actu al. D u q u e ), y  e n c im a  d e  e lla  se 
a d m ira  u n  b u sto  ro m á n tic o , d e  g ra n  fa c tu r a ,  d e l P r ín c ip e  R ú sp o li.

E l co m e d o r  t ien e  e l to n o  d ig n o  y l  s e v e ro  q u e  r e ­
c la m a  e s a  p ie z a . E n  e l fr e n te , u n  c u a d ro  ita lia n o , 
d e  «ru in as» , m u y  s ig lo  X V III. E n  e l la te r a l,  un  
b u sto  d e  G o d o y , m u y  co rte s a n o  y  o rn a d o  de b a n ­
d a s y  co n d e c o ra c io n e s , f ir m a d o  p o r  e l e s c u lto r  I

E ste  fr e n te  p re s e n ta  o tro  d e  lo s  ta p ic e s  de Boadilla 
| d e l M o n te , q u e  a r m o n iz a  p e r fe c ta m e n te  co n  el sofá 
y  lo s  s illo n e s , de u n a  lín e a  f in a ,  m u y  d e  la  época. 
L o s  o ro s  d e s v a íd o s  d e  lo s m u e b le s  se  em parentan 

con  lo s-h ilo s ^ d e  u n^ oro m u e r to  de!¡¿tapizado.
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El piano de co la  p o n e  u n a  * 
nota de b rillan tez  n e g ra  y  un  
ángulo de a m a b ilid a d  m u s ic a l 

en la e legan te  m a n s ió n .

( F o t o s  Z A I D I N . )

E l ta b le r o  d e  e s ta  m e s a  es u n a  — > 
e x q u is ita  la b o r  n a p o lita n a , d e  la s  l la ­
m a d a s  d e  estu co , y  e n  la  q u e  q u e d a n  
g ra b a d a s  en  p ie d ra s  c o lo re a d a s  m o ti­

v o s  p o m p e y a n o s .

U n a  c o n s o la  e x tr a o r  
n a r ia ,  m u y  I m p e r io ,  < 
y o s  a d o rn o s  m u e s tr  
u n a  a lta  b e lle z a . E n 
m a j r e tr a to  d e  la  C( 
d e s a  d e  C h in c h ó n , la   ̂
l i t a r ía  d e  B o a d il la  », 
M o n te , q u e  d is t r a ía  s? 
o cio s  p in ta n d o  d e  a z  
ro jo  y  a m a r il lo  la s  a 
d e  la s  p a lo m a s  y  cc 
te m p la n d o  d e s p u é s  i 
<—  c r o m á t ic o  v u e l

U n  á n g u lo  m o d e rn o . U n a  lu z  in d i- |  
r e c ta  s u r g e , p la c e n te r a , d e  u n  v a s o  | 
e m p o tr a d o  en  la  p a r e d . E n c im a  d e l 

s o fá , u n  g r a b a d o  in g lé s  en  co lo re s .

En este « h a ll» 'se  c o n c ilia n  lo s  a n tig u o s -o b je to s  d e  a r t e  co n  lo s  m u e b le s  
m odernos; la  e n to n a c ió n  y  c o lo c a c ió n  o fr e c e n  u n a  s e n s a c ió n  d e  
«confort» p e r fe c to . S o b r e  e l s o fá , u n  c u a d r o  ita lia n o  d e l s ig lo  X V III , 
y  una m in ia tu ra , b o r d a d a , m u y  b e lla  y  s in g u la r , r e tr a to  'd e l d e s -  | 
graciado L u is  X V II , e l r e y  e n ig m a , q u e  [p ere ció  e n  p le n a  n iñ e z ...  I

¡ M i m a
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Junio ha penetrado por el balcón con la más suav§ sonrisa del verano. Prendidos en 
el rubio brazo de luz que llega hasta el pie del lecho vienen unos trinos de pájaro y un arom a  
de clavel. 

La blancura de las sábanas deslumbra mis ojos, llenos de dulce sueño, y con la vista  
torpe recorro la estancia, envuelta en la gracia joven de la m añana. En un rincón de la 
alcoba, el número de un calendario clasifica el día com o el sostenido de una nota musical: 
1 de junio. 

Inm ediatam ente ahuyento la pereza, y en un brinco salto del lecho. Sé que escondido 
en un cajón dé la antigua cóm oda el álbum de fotografías postales me traerá la brisa de 
una geografía de verano: playas, m ontes, praderas..., recuerdos que tienen una 
futura promesa. Se añora el olor salobre de las olas y el arom a del tom illo, pero ante este 
primero de junio todavía encuentro que unas sem anas más serán necesarias para poner 
las etiquetas al equipaje. Mientras tanto se pueden planear pequeñas excursiones que sólo 
ocupen la luminosidad de una m añana. 

Madrid, en ju n ij es más m añanero que nunca, y existen lugares en sus alrededores 
que sólo con unos' pasos m ás de los cotidianos o con el fácil medio de un tranvía pueden  
saturarnos de aromás campestres. 

Veamos estos rincones tan m adrileños y tan poco conocidos por algunos madrileños.

La Bombilla. San Antonio de la Florida. Deliberadamente elijo como 
punto de partida el eterno tópico que define al Madrid chispero y po­
pular.

Casi sin darnos cuenta, al iniciar la suave cuesta de San Vicente, vamos 
dejando atrás la plateada silueta del Real Palacio, y  muy pronto nos en­
contramos frente a la graciosa ermita de San Antonio, recortada entre 
la verdosa fronda de los árboles. Más al fondo, los típicos merenderos donde 
bailaron los personajes del sainete, y...—¿será ilusión?—se oye el martilleo 
musical de un viejo organillo.

¡Qué evocadora y llena de encanto esta Bombilla en la mañanita 
de junio! Entraré en la ermita a saludar al Santo y evocaré en los frescos 
de la iglesia al pintor más español de España. Después, paseo arriba, cru­
zando entre una doble" fila de árboles y  meren­
deros y bajo este cielo tan sutil, tan tenso, aspi­
raré el perfume de las acacias que escucharon 
año tras año tan ta  risa joven entre el compás 
de Jos «schotis» castizos. En la diáfana mañana 
flota un pentagrama con las fusas y corcheas de 
Bretón y de Chapí.

Después de saturar el espíritu de recuerdos, 
las líneas horizontales de las modernas piscinas 
ofrecen la tentación de su caricia refrescante.
Una zambullida en el cuadrilátero líquido y 
regresaremos a casa satinados por el sol y  el 
agua y deseando apagar el sano apetito que nos 
alegra.

*  *  *

El tranvía nos trasladará en pocos minutos 
a la popular barriada de Cuatro Caminos.

El bullicioso escenario que se ofrece a nuestros ojos salpica de pinto­
resquismo todo el trayecto, que decididamente vamos a recorrer andando, 
porque resultaría menos agradable subir en uno de los- destartalados tran ­
vías que conducen a la Dehesa de la Villa. Diez minutos solamente, y ya 
nos encontramos entre pinos y sol.

La ciudad parece lejana y, no obstante, una de sus calles toca el extremo 
del pinar. Cuando aspirando el aroma resinoso del paisaje y con la ameri­
cana al brazo se deleita uno ante el trinar de los pájaros y la caricia del sol, 
comprendemos que no ha podido estar mejor resuelta la mañana.

El lugar está bastante solitario; algunos hotelitos y  unos grupos de 
excursionistas dan la sensación del veraneo. La Dehesa de la Villa, con sus 
pequeños pinos, con sus arroyuelos diminutos y  su cielo tan  bello como 
el de cualquier paisaje prestigioso, es un buen entrenamiento para el 
verano.

de junio la llegada del tranvía que en quince minutos nos trasladará a 
la Ciudad Lineal.

Al llegar a este risueño extremo de Madrid, lleno de modernas y 
alegres arquitecturas, respiramos más que en ninguna de nuestras excur­
siones matinales el ambiente anticipado del veraneo.

No es la emoción del campo por él mismo ni el tipismo de la Bom­
billa: la Ciudad Lineal es como un deseo y una evocación. Con poco és- 
fuerzo imaginativo creeremos encontrarnos en el extremo de esos pue- 
blecitos elegidos por la burguesía para sus reposos estivales, allí donde 
los railes del ferrocarril y  la pequeña estación pueblerina se perfuman 
con el aroma de los rosales que circundan las casitas de los vera­
neantes. La Ciudad Lineal recuerda los paseos llenos de frescura que a la 

grata hora del atardecer se animan con el ir y 
venir de las muchachas vestidas de claro que, 
enlazadas por el talle, pasean en las últimas 
horas de los días calurosos.

Y hasta los estrechos railes del tranvía nos 
parecen los límites paralelos de una ruta de 
tren, y  no extrañaríamos el silbido de la loco­
motora y la campana rítmica de la estación.

La Ciudad Lineal tiene en estas mañanas de 
junio una gratísima seducción.

Dando un corto paseo a través del Manza­
nares se llega frente a las puertas de la Casa de 
Campo. La gran avenida de altos árboles, con 
su verde y frondosa perspectiva, es una invita­
ción tan tentadora que traspasamos el umbral 
de sus puertas con verdadero gozo.

Un encanto inefable nos invade. E l paisaje seductor, lleno de evoca­
ciones, hace pensar en los regios personajes que en días pretéritos ho­
llaron con su pie aquellos paseos.

El sol radiante de junio pone en las sombras verdes transparen­
cias, y es tal la atmósfera de frescura y gratos olores que el pecho se 
ensancha.

Rodeado de frondas exquisitas, el amplio espejo del lago finge una 
ilusión de mar. ,Se siente vivamente el deseo del baño refrescante.

Luego, más lejos, las ondulaciones suaves del terreno, la perspectiva 
de los pinos decorativos, el olor del tomillo y el gorjeo musical de los pá­
jaros le convencen a uno plenamente de lo resuelta que está la mañana 
y de la felicidad que proporcionan al espíritu unas horas de contemplación 
y de recreo ante escenarios tan bellos y  sedantes.

Volvemos a casa con el rostro un poco tostado y con ese ánimo que dan 
siempre unas horas de sol y de horizontes limpios.

Entre el popular bullicio de las Ventas, esa barriada madrileña que re­
cordaría más que otra ninguna de la capital a los populosos suburbios

de las grandes ciudades, si no fuese 
por la silueta cilindrica de la plaza de 
toros, esperáremos en la cálida mañana

Todavía, en unos días últimos, nos quedan las posibilidades del Retiro, 
de la Moncloa, del Parque del Oeste, y  de esta forma, junio habrá cumplido 
su misión preparadora para el viaje ver­
dadero de todo un verano.

ANTONIO VALLS
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frescos para verano
Con bramante de algodón o de torzal podéis hacer estos guantes, 

muy útiles para llevar durante el buen tiempo. Debe notarse 
que terminan en puño y  están cerrados por un solo botón.

MATERIALES.— Treinta gramos de algodón de dos hilos 
y un ganchillo número 19.

PUNTOS EMPLEADOS.— Mallas sencillas.— Se forman sin 
montar el hilo en el ganchillo antes de meterlo en la labor. Meted 
en cada punto, montad hebra y  pasad todo. Bridas.—  
Montad el hilo sobre el ganchillo, meted en el enrejado de la 
línea anterior entre dos bridas (X); volved a sacar una vez el 
ganchillo y  volved a echar el hilo. Haced una malla al aire 
y comenzad de nuevo una brida. Haced dos mallas en el 
aire y  meted en la rejilla siguiente entre dos bridas. Echad 
hebra sobre el ganchillo y  volved a X.

CONFECCION. —  Haced una cadeneta de 84 puntos; 
haced cuatro líneas de mallas sencillas; en un extremo, 
poned un ojal, haciendo tres mallas en el aire; dejando 
cuatro puntos antes del borde, meted en la séptima malla.
Haced después cuatro líneas seguidas y  para volver tres 
mallas en el aire. Saltad dos mallas de la línea anterior; 
haced dos bridas en la tercera malla, separadas por un 
punto de cadeneta; esto durante toda una línea. En las 
líneas siguientes, después de haber hecho cada vez tres 
mallas en el aire, para volver seguid la explicación sobre el 
punto de bridas. Continuad todo seguido durante cinco líneas.
Al llegar a la sexta línea empezad los aumentos para el pul-

Anular.— Trabajad sobre tres rejillas del lado de la palma y 
otras tres por el reverso de la mano. Añadid una rejilla por cada 
lado para los entrededos y una enganchada en el centro. Ascended 
todo seguido hasta 6 centímetros y  terminad la extremidad del 
dedo haciendo una brida, en vez de dos, por cada rejilla, rematando 
por el revés a los 6,5
centímetros. ^

Meñique. —  Trabajad 
en círculo las siete ma­
llas que han quedado, 
añadiendo una rejilla pa­
ra el entrededo engan­
chada al anular. Ascen­
ded todo seguido du­
rante 4 centímetros y 
terminad el extremo del 
dedo haciendo una bri­
da, en vez de dos, por 
cada rejilla, rematando 
por el revés a los 6,5 
centímetros.

Haced una hilera de 
mallas sencillas alrede­
dor del hueco de la mu­
ñeca. La otra mano 
hacedla de la misma 
forma, disponiendo los 
dedos en sentido opues­
to y  cosed los botones.

ALCALA>33 • i«s hutuvas

gar. En la tercera y  en la sexta reja, desde el borde, haced un 
aumento de dos bridas cada uno, «crocheteando»: Primero, entre 
dos bridas; segundo, entre dos grupos de dos bridas; tercero, entre 
las dos bridas siguientes, y  haced dos líneas todo derecho. Traba­
jad ahora en redondo el hueco de la muñeca, quedando así ter­
minada.

Aumentad una vez por cada lado del pulgar cada dos líneas 
hasta hacer 8 centímetros su altura total. Haced en el pulgar 
diez rejillas en círculo y  añadid una para el entrededo, dejando 
en espera las otras rejillas. Ascended las rejillas del pulgar hasta 
6 centímetros, y  para terminar la extremidad del dedo haced 
una sola brida, en lugar de dos, en cada rejilla y  rematad por el 
revés. Volved otra vez a las veintiséis rejillas que se habían dejado, 
trabajando en círculo sobre ellas durante 4 centímetros, después 
de haber añadido una reja al entrededo del pulgar. Trabajad en 
círculo las ocho rejillas por el lado del pulgar. Para hacer el índice 
añadid una rejilla en el lugar del entrededo y  trabajad durante 
6 centímetros. Terminad el extremo del dedo, no haciendo más 
que una brida, en lugar de dos, por cada rejilla, y  a los 6,5 centí­
metros rematad por el revés.

Medio.— Trabajad en círculo sobre siete rejillas (tres para la 
palma y  cuatro para el dorso de la mano); aumentad una rejilla 
por cada lado para los entrededos; una enganchada por el derecho. 
Trabajad todo seguido durante 6,5 centímetros y  terminad el 
extremo del dedo haciendo una brida, en lugar de dos, por cada 
rejilla y  rematad por el revés a los 7 centímetros de altura.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #53, 6/1942.



C O L C H O N E T A  
P A R A  P L A Y ABORD AD VU ESTROS RECUERDOS ta casa h ab éis  al- 

ouilado tiene un co m e- 
C  con v,e,OS
v tristes. Solam ente con 

a tira de tela  a le g re  
S c M a  y  colocad a en
e borde de ellos p o d r éis
variar todo el estilo  d e l 

cuarto.

P a r a  l a  p la y a  s e r á  m u y  a g r a d a ­
b le  te n e r  u n a  a l fo m b r a  p a r a  
s e n ta rs e  a l so l. D iv id id a  en tre s  
p a r te s , s e r á  m u y  f á c i l  d e  p le ­
g a r  y  se  p u e d e  l le v a r  c o m o  u n  
b o ls o . E s te  m o d e lo  s e  p u e d e  
h a c e r  en  es p o n ja  o lo n a , e n  tre s  
c o lo re s  v iv o s  (2,25 x  0,95 m .). 
E l  a z u l, b la n c o  y  r o jo ,  p o r  e je m ­
p lo , es s ie m p r e  e le g a n te  y  v a  
b ie n  c o n  lo s  c o lo r e s  d e l m a r .  
L o s  d o s  la d o s  d e  la  t e la  e stá n  
u n id o s  p o r  p e s p u n te s  a  m á q u i­
n a , q u e  d a n  u n  p o co  d e  r ig id e z  
a  la  a l fo m b r a .  E n  e l c e n tr o  d e  
c a d a  c u a d r o  re p e t id  v u e s tra s  
in ic ia le s  en  t e la  d e  o tr o  c o lo r  
v iv o ,  r e c o r ta d a s  y  a p lica d a s*  
P a r a  t r a n s p o r ta r  e s ta  a l f o m b r a  
n o  te n é is  m á s  q u e  p le g a r la  en  
t r e s  p a r te s  y  c e r r a r la  co n  u n  
a u to m á tic o  g ru e so . L a  l le v a r é is  

c o g ié n d o la  d e  la s  d o s  a s a s .

S i  h a b é is  a lq u ila d o  u n a  c a s a  
a m u e b la d a , es p r e c is o  q u e  
co n  u n o s d e ta lle s  le  c o m u ­
n iq u é is  v u e s tr a  p e r s o n a li­
d a d . V e d  a q u í c ó m o  s im p le ­
m e n te  co n  la  m a n e r a  de 
c o lo c a r  u n a s  m a c e ta s  en  la  
v e n ta n a  p o d é is  c a m b ia r  e l 
a ir e  d e  to d a  la  h a b ita c ió n .

U n a  la b o r  e n tr e te n id a  y  p r á c t ic a  es 
é sta , q u e  p o d é is  h a c e r  en  « cro ch et»  
co n  h ilo  p e r lé  g ru e so  o  c in ta  e s tre c h a , 
c u a d r a d a , p a r a  p o n e r  d e b a jo  d e  lo s 
p la to s , y  u n o s c ír c u lo s  p a r a  d e b a jo  de 

la s  co p a s.

V u e s tr a s  b lu s a s  y  c h a q u e ta s  q u e d a rá n  
m u y  lin d a s  s i  la s  a d o r n á is  co n  un  
o r ig in a l m o n o g r a m a  d e  lo s  m o d e lo s  
a d ju n to s , r e a lz a n d o  as í co n  u n  d e ta lle  
d e  b u e n  g u s to  la  b e lle z a  d e  v u e s tro s  

v e stid o s  p r im a v e r a le s .

L o s  a lm o h a d c 
d ib le s  e n  un; 
la s  s illa s  d e  
e n  la s  h a m a c  
s e rá n  ú tiles , 
y  d e  c o lo r e s  t  
g ru e s o . A q u í

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #53, 6/1942.



BO RD AD VUESTROS RECUERDOS

P a r a  la  p la y a  s e r á  m u y  a g r a d a ­
b le  te n e r  u n a  a l fo m b r a  p a r a  
s e n ta r s e  a l so l. D iv id id a  en  tre s  
p a r te s , s e r á  m u y  f á c i l  d e  p le ­
g a r  y  se  p u e d e  l le v a r  c o m o  u n  
b o ls o . E s te  m o d e lo  s e  p u ed e  
h a c e r  en  es p o n ja  o lo n a , en  tres  
c o lo r e s  v iv o s  (2,25 x  0,95 m .). 
E l  a z u l, b la n c o  y  r o jo ,p o r  e je m ­
p lo , es s ie m p r e  e le g a n te  y  v a  
b ie n  co n  lo s  c o lo re s  d e l m a r . 
L o s  d o s  la d o s  d e  la  t e la  e stá n  
u n id o s  p o r  p e s p u n te s  a  m á q u i­
n a , q u e  d a n  u n  p o co  d e  r ig id e z  
a  la  a l fo m b r a .  E n  e l c e n tr o  de 
c a d a  c u a d r o  r e p e t id  v u e s tr a s  
in ic ia le s  en  te la  d e  o tr o  c o lo r  
v iv o ,  r e c o r ta d a s  y  a p lic a d a s . 
P a r a  t r a n s p o r t a r  e s ta  a l f o m b r a  
n o  te n é is  m á s  q u e  p le g a r la  en  
tr e s  p a r te s  y  c e r r a r la  co n  un  
a u to m á tic o  g ru e so . L a  l le v a r é is  

c o g ié n d o la  d e  la s  d o s  a sa s .

B o ls o  d e  p la y a  co n s tru id o  
co n  u n  fo n d o  d e  f o r m a  de 
e s tr e lla  d e  c in c o  p u n ta s . 
P o d r é is  t r a n s p o r ta r  v u e s ­
tr o s  a c c e so r io s  d e  b e lle z a  o 
v u e s tr a  la b o r .  E s tá  h ech o  
en  lo n a  d e  d os c o lo re s . R e ­
c o r ta d  e n  u n  c a r tó n  u n a  
e s tr e lla  d e  c in c o  p u n ta s , 
q u e  p o n d r é is  en  e l  fo n d o  
p a r a  c o n s e r v a r  la  f o r m a . 
L a  b a n d a  d e  d o s  c o lo re s  q u e  
fo r m a  e l s a c o  p r o p ia m e n te  
d ic h o  v a  c o s id a  a l fo n d o  y  
r e fo r z a d o s  lo s  p lie g u e s  q u e  
m a r q u e n  la s  p u n ta s  d e  la  
e s t r e lla  p o r  p e s p u n te s  a  

m á q u in a .

- t ic a  es 
rrochet» 
s tre c h a , 

d e  lo s 
b a jo  de

V u e s tr a s  b lu s a s  y  c h a q u e ta s  q u e d a rá n  
m u y  lin d a s  s i  la s  a d o r n á is  co n  u n  
o r ig in a l m o n o g r a m a  d e  lo s  m o d e lo s  
a d ju n to s , r e a lz a n d o  as í co n  u n  d e ta lle  
d e  b u e n  g u s to  la  b e lle z a  d e  v u e s tro s  

v e stid o s  p r im a v e r a le s .

L o s  a lm o h a d o n e s  s o n  c a s i im p r e s c in ­
d ib le s  e n  u n a  c a s a  d e  c a m p o  P a r a  
la s  s i lla s  d e  m im b r e ,  u n  p o co  d u ra s; 
en  la s  h a m a c a s , en  e l ja r d ín ,  s ie m p r e  
s e r á n  ú tiles . H a c e d lo s  en  te la s  d u ra s  
y  d e  c o lo r e s  m u y  s im p le s , lo n a s  o h ilo  
g ru e so . A q u í os d a m o s  u n o s  cu a n to s  

m o d e lo s .

BO LSO  DE BAÑO

E s te  b o ls o  e s tá  d e s tin a d o  p a r a  
l le v a r  a  la  p la y a  lo s  b a ñ a d o re s  
y  to a lla s . H a c e d lo  en lo n a . E n  
e l fo n d o , e n tr e  d os te la s , p o n ed  
u n  c a r tó n  re d o n d o  d e l d iá m e ­
tr o  q u e  q u e rá is ; p a s a d  u n  c o r ­
d ó n  g ru e so  p o r  u n a s  a n illa s  
g r a n d e s  d e  h u e s o  o m a d e r a .
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ramos echarlo, será quizá tarde. 
Así, pues, persianas echadas des­
de el primer calor y  ventilemos 
a las horas 'más frescas.

ANTE TODO DEFENDAMOS NUESTRAS CASAS DEL CALOR

Esto debe hacerse desde el primer día. No nos aloquemos la primera 
vez que entre el sol por las ventanas y, abriendo éstas de par en par, deje­
mos que este astro se enseñoree de nuestros hogares. Cuando luego que-

CUIDADO CON LO QUE  
COMEMOS

«En estos tiempos...», vais a de­
cirnos. Pero ¡no hay que preocu­
parse!; precisamente son cosas bien 
sencillas. Huyamos de las salsas 
picantes, de los platos fuertes o 
con demasiada grasa. E n cambio, 
acudamos a las ensaladas, las fru­
tas. E l gazpacho español—no ne­
cesitáis echarle pan—es refrescan­
te, sano y contiene gran cantidad 
de vitaminas. Arreglaos de manera 
que sólo haga falta hacer una co­
mida caliente al día. Con esto 
mantendremos la casa más fresca 
y ahorraremos combustible. ¡Pero 
atención! Cuidado con las bebidas 
heladas. Son la causa principal de 
casi todos los trastornos intesti­
nales del verano y, además, no 
nos quitarán tan to  la sed como 
una tisana caliente.

ATENCION A LA M ANERA DE  
VESTIRNOS

No es sólo que los colores claros 
nos parezcan más frescos; es que, 
auténticam ente, resultan menos 
calientes. Como telas usemos las 
que se puedan lavar y  planchar 

más fácilmente y  aquellas, como 
por ejemplo el hilo, que se despeguen 

del cuerpo. No salgamos nunca a la 
calle con un traje  que no esté al menos 

recién planchado. La vista en un espejo de 
nosotras mismas, limpias y  pim pantes, nos 

hará sentir menos el calor.

NO OLVIDEMOS NUESTRO PEINADO

Si es verdad que algunas muchachas muy jóvenes’ están 
encantadoras con sus melenas sueltas y  un poco largas, éste 

no es el peinado más a propósito para el verano. Durante el 
día, y  si el calor aprieta, llevemos el pelo recogido con una red, con un 
sombrero o con una cinta; nos agobiará mucho menos y presentaremos 
un aspecto más agradable a todo el que nos contemple. Reservemos para

¿Te gusta el calor o no te gusta?
Como en casi todas las cosas de la 
vida, hay gustos para todo. *  Hay 
personas que viven en perpetuo so­
foco, que todas las ventanas les 
parecen pocas y que a los primeros 
rayos del sol de la primavera em­
piezan a lamentarse de la tempe­
ratura. También lo contrario: per­
sonas con frío eterno, que tiem blan  
constantem ente como perros chinos 
y que sólo están contentas en pleno 
sol. +  Tú, ¿cómo eres? Probable­
mente un término medio; es decir, 
que en invierno te quejas del frío; 
pero en cuanto aprieta un poco el 
calor eres la primera en lam en­
tarte. +  ¡Sobre todo no nos pon­
gamos pesadas! Si hubiera que dar 
una norma general para las mu­
jeres con la idea de que les vaya  
bien en la vida, de que tengan éxito, 
de que las quieran y admiren las 
personas que las rodeen, ésta sería 
la primera: «¡No seam os nunca  
pesadas!» Procuremos dar una sen­
sación de ligereza, lo cual no quiere 
decir, ¡entendámonos bien!, de ton­
tería, que, por otra parte, es lo más 
pesado de todo. ^  Que nos que­
jemos del frío importa m enos. Si 
nuestro auditorio es m asculino (y,
¡Dios mío!, ¿no vamos a confe­
sarnos que es el que más nos im ­
porta?), como ellos suelen sufrir 
menos del frío, entre otras cosas 
porque su ropa es más caliente, nos 
dará un aire de fragilidad bastante 
fem enino y que siempre hace bien; 
pero guardémonos de gruñir contra  
el calor, y menos aún, ¡horror de 
horrores!, no demos nunca la idea ni 
tengam os el aspecto de sufrir de él.
Nuestra apariencia debe ser de extrema­
da pulcritud y de irradiar el frescor de las 
flores. *  ¿Es siempre fácil? Quizá no; pero 
tampoco debe esto preocuparnos demasiado. ¿Y  
nuestro ingenio femenino? ¿Es que vamos a sa­
crificar nuestros «éxitos» a unos grados más o m e­
nos? ¡Vergüenza nos daría! Y si no..., ¡vamos a verlo!

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #53, 6/1942.



c o n .

las noches el pelo suelto. Con un traje^escotado y la tem peratura más 
suave podemos permitirnos el lujo de volver a nuestros peinados favo­
ritos. Por otra parte, esto nos dará ocasión a una variedad que nunca 
se de despreciar.

Y AHORA SOBRE NOSOTRAS MISMAS

Un baño diario bastará escasamente en los días más calurosos. Un 
buen método será tom ar uno al levantarnos, y  el segundo cuando empiece 
a refrescar por la tarde y nos vistamos para salir. Huyamos del agua com­
pletamente fría, que será más bien contraproducente. La tem peratura 
del baño debe ser tibia, y  tengamos mucho cuidado de tomarlo pausa­
damente; lo cual no quiere decir que debamos permanecer en el agua mucho 
tiempo, sino que el vestirnos y arreglarnos después debe hacerse con toda 
calma. Con un pulverizador podemos darnos agua de colonia, que tiene 
tendencia a secar la pieJ, y luego seremos generosas con los polvos de talco. 
Huiremos de las cremas demasiado grasientas, aunque si nuestra piel 
va a someterse a la acción directa del sol, debemos protegerla durante ese 
tiempo con un cuerpo graso. Nuestros cabellos, en cambio, deben ser empa­
pados a menudo en aceites especiales, pues el sol los quemará, secándolos. 
En realidad, nada hay peor para el cabello, especialmente si es rubio, 
que demasiado sol. Y una de las razones es que este astro tiene tendencia

( Continúa en la página 50 .) '

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #53, 6/1942.



Todo el mundo sabe hacer un equipaje, com o todo el mundo es capaz de componer una poesía; pero 

de estar bien a estar mal hay una diferencia tan enorme como del ser al no ser.
Yo, hasta hace muy poco, me consideraba en el grupo de las personas que no saben hacer sus m aletas, 

y más de una vez he tenido que lam entar está poca habilidad mía. Como caso curioso os contaré lo que 

me pasó en Barcelona con una de mis m aletas, euando la estación estaba en su apogeo de viajeros: Había tra­
bajado horrores para cerrar aquella maleta azul, que cuando hacía mis compras yo im aginaba elástica; mi 
tía, mi prima y la doncella fueron escasos personajes para ayudarme en su cierre y tuve que hacer uso 
del portero. ¡Al fin conseguí que ésta se quedara cerrada! ¡Qué éxito y qué triunfo para mí! Había conseguido  
meter en  la maleta lo que todos los que me rodeaban opinaban era imposible m eter. Pero... aquí llega la 

tragedia. Entro en el andén, deja el mozo en el suelo la m aleta, pasa un señor gordo, tropieza con ella, fallan  
la s  forzadas cerraduras, y ¡oh surtidor de prendas fem eninas...! ¡Qué vergüenza m ás enorm e pasé! Desde 
aquel día me prometí no hacer de mis m aletas una cosa elástica, y lo que es m ás interesante, aprender a 

hacerlas. Para ello me ayudó mucho una am iga, 10 ue me dió el esquem a siguiente:

1
o Cerciórate con unos días de anticipa-

• ción si la s . maletas están en perfecto 
estado. No hay nada tan desagradable como 
el ¿encontrarnos a última hora con que la 
maleta tiene algo roto o bien le falta la lla­
ve. Aseguradas de su buen estado, limpiadles 
bien el polvo y esperad la víspera del viaje.

Ya todo preparado, puedes comenzar tu  obra.
Empezarás por meter el calzado, al que pre­

viamente habrás hecho unas fundas de percal o cre­
tona. (También son muy prácticas las bolsas he­
chas con medias viejas, por lo poco que abultan. 
Estas las harás rápidamente cortando la parte 
buena de la media y  haciendo en su extremo un 
nudo', y  otro una vez hayas metido el zapato.)

o  Prepárate a hacer las maletas con 
tiempo; no lo dejes para última hora, 

pues si las precipitaciones 110 son buenas 
para nada, son fatales para la perfecta he­
chura de una maleta, acarreándonos la ma­
yor parte de las veces desagradables olvidos.

T 7  Jun to  con los zapatos podrás meter en el fon- 
'  • do los objetos grandes que lleves, como cajas, 
cacharros, libros, etc. Cuidarás en todo momento 
que no vayan quedando huecos y que la maleta se 
vaya llenando por capas de una altura lo más 
igual posible. Meterás después la ropa más 
gorda: faldas de lana, chaquetas de punto, etc. 
A no estar muy segura de tener sitio, no guardes 
el abrigo hasta el final, pues en el peor de los casos 
siempre se puede llevar al brazo.

Q  En las maletas corrientes es difícil evitar que 
la ropa se arrugue algo; pero influirá muchísi­

mo la manera de doblarla y la igualdad de la super­
ficie. Si tienes alguna falda plisada, convendrá 
antes de meterla, si el plisado es menudo, atarla 
con una cinta por tres sitios, y  si. es de plisado gran­
de, le darás unos hilvanes. U na cosa imprescin­
dible para evitar que la ropa se arrugue mucho 
es el no tocar la m aleta mientras se va haciendo: 
pretender ver o sacar una cosa que metiste en 
el fondo será verdaderamente fatal. Es también 
conveniente que la m aleta vaya apretada, pues 
de ir floja, la colocación que hayas dado a la ropa 
desaparecerá tan  pronto pongas en movimiento 
la maleta.

t y  o  Para evitar esto último, convendrá 
hacer una lista con lo que se precisa 

llevar, y, una vez hecha, sacas de tu  ropero 
los objetos incluidos en la misma y los vas 
dejando al alcance de tu  mano.

a o Haz una segunda lista con las cosas que 
“ • te  gustaría llevar, pero que no te son 
imprescindibles. Estas no las saques hasta 
que no veas si te sobra sitio en la male­
ta; ¡todo antes que organizar un barullo!

O  ¿Qué hacer con los frascos? Más de una vez 
'  • habrás tenido que lam entar, al abrir tu ma­

leta, que el contenido de aquel frasco que creías 
tan  perfectamente tapado se ha vertido. Para evi­
tarlo, nada mejor que llevar únicamente los im­
prescindibles, procurando meterlos en un maletín 
destinado únicamente a este menester. Caso de 
que no tengas más remedio que meter algún frasco 
en la maleta, podrás asegurarte de que no se saldrá 
el contenido si, una vez bien cerrado el frasco, 
recubres el cierre con una espesa capa de cera, 
lo que harás fácilmente con una vela encendida.

^  i  repara lápiz y  papel para ir ano-
• tando lo que vayas metiendo en la 

maleta; la lista que resulte, una vez la hayas 
concluido, será el contenido déla misma. Esta 
lista la prenderás en el forro de la maleta y 
te será muy útil cuando al regresar de tu 
viaje tengas que hacer otra vez el equipa­
je. De esta forma nunca tendrás que la­
mentar ningún olvido.

1 Í J  E n todo tu  equipaje no debes olvidar el 
poner una ta rje ta  con el nombre y dirección, 

ya que en caso de extravío siempre tendrás más fa­
cilidad de encontrarlo.

Y el último consejo es: que si viajas con algún 
hombre, bien sea el padre, el hermano o el marido, 
procurarás llevar el menor equipaje posible, pues 
siempre le molesta enormemente el veros aparecer 
con infinidad de bultos.

Ya véis que el decálogo de mi amiga es sencillo y  . fácil de llevar a la práctica. 
Espero que .os haga a vosotras el gran servicio que a mí.
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1 U L U  S L r W K J  I

REVERSO DE LA
... ..

x ^ o c c n a

CON PAVO PATO 

PULARDA 0  POLLO

CPAHA APROVECHAR LOS (CESTOS)

¿No estaríais encantadas de presentar en 
vuestra mesa cualquiera de estos platos?

Volved la página y...
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os encontraréis con las recetas. ¿Verdad 

que son sencillas y poco costosas? Además 

hemos querido hoy facilitaros el camino, 

por si, una vez aceptada la receta, queréis 

enviarla a alguna amiga. Recortad el di­

bujo y con él irá la correspondiente receta, 

y seguramente la amiga lejana que la re­

ciba quedará encantada y muy agradecida.
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C O N  P A V O ,  P A T O ,  

P U L A R D A  O  P O L L O

(PARA APROVECHAR LOS RESTOS)

Suavizad la gelatina en agua fría, y  deshacedla en caldo del ave (hecho con los 
huesos picados). A ñadid  cebollas y  especias, según el gusto de cada cual. Enfriad  
hasta que empiece a espesarse. A ñad id  una taza de apio picado y  dos tazas de los 
desperdicios del ave, finam ente picados ( carne adherida a los huesos y  pellejos) 
Rellenad con todo esto la mitad de un  molde. Preparad la segunda capa. Deshaced 
en agua una taza de miel. Calentadlo hasta que vaya a cocer. A ñad id  especias y  piel 
de naranja. Coced lentamente. Pasadlo por un tam iz m uy fin o . Suavizad la gela­
tina en agua fr ía  y  echadla en el agua caliente que hemos pasado. Cuando se espese 
añadidle manzanas y  nueces partidas en trozos. Echadlo en el molde por encima de 
los restos del ave. E nfriad  hasta que adquiera consistencia. Servid con mahonesa 
y  adornadlo con perejil y  tiras de pim ientos verdes.

R e c e t a  d e  l a  R e v i s t a  p a r a  l a  m u j e r  «Y»
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PASTEL LEMOSIN TARTA DE CEREZAS para ocho personas.

Para ocho personas: 400 gramos de cerezas, 100 gra­
mos de azúcar en polvo, dos huevos bien frescos, 
125 gramos de harina, un poco de sal gorda y un vaso 
de leche fría, pero cocida.

En una ensaladera poned el harina, que habréis 
pasado por el tamiz, la sal, la mitad del azúcar y  los 
dos huevos y mezclad todo esto bien con una cuchara 
de madera. Cuando esté hecha la masa, añadid a ella 
la leche poco a poco y dejadlo reposar. Deshuesad las 
cerezas con precaución.

U ntad el molde ligeramente, pero en toda su su­
perficie, con manteca; espolvoread con un poco de 
azúcar y  después echad en el fondo del molde un poco 
de masa hasta recubrirlo de una masa de medio cen­
tímetro.

Poned el molde a un gran fuego, y  cuando veáis que la 
masa se ha solidificado retiradla. Colocad rápidamente 
las cerezas sobre la masa, espolvoreándolas con el 
azúcar que queda. Después echad el resto de la masa, 
que extenderéis con una cuchara de madera, de forma 
que la fru ta quede completamente recubierta, y  po­
nedlo al horno, dejándolo cocer tres cuartos de hora. 
No lo saquéis del horno hasta después de cinco o diez 
minutos.

Un huevo, 90 gramos de nata, cuatro cucharadas de agua, 
un poco de sal gorda, 150 gramos de harina, un kilo de 
cerezas y una buena cucharada de azúcar en polvo.

Haced un hueco en la m itad de la harina y en él poned el 
huevo, la manteca, la sal, el azúcar y  el agua. Removed la 
masa dos o tres veces y después formad con ella una bola, 
que dejaréis reposar por un espacio de dos horas aproxima­
damente.

Poned la masa en el molde, cubierto de manteca sin derretir, 
espolvoread el fondo de la ta rta  de azúcar en polvo, cubridla 
con las cerezas deshuesadas y después metedlo en seguida 
en el horno bien caliente, calculando aproximadamente una 
media hora de cocción.

Azucarad antes de servir o poned jalea de cerezas o de 
grosellas encima de las frutas.

CEREZAS A LA INGLESA

Echad un kilo de cerezas, sin los rabos, en agua hirviendo 
e irlas retirando a medida que vayan subiendo a la superficie 
del agua. Azucaradlas abundantemente antes de servirlas.

CEREZAS EN AGUARDIENTE

Cortad por la mitad los ra­
bos de las hermosas cerezas 
garrafales, sin que estén muy 
maduras, y  colocad éstas en 
vasijas de boca ancha llenas de 
aguardiente, poniendo alterna­
tivam ente una capa de azúcar 
cristalizada y otra de cerezas 
(250 gramos de azúcar o susti- 
tutivo por ca­
da kilo de fru­
tas). Estas ce­
rezas estarán 
bien para co-
merse al cabo P* /  /
de dos meses. /  J

COMPOTA DE CEREZAS

Haced siempre la compota con cerezas ácidas; no 
empleéis nunca cerezas dulces ni garrafales.-

750 gramos de cerezas, vaso y medio de vino blanco, 
100 gramos de grosellas bien maduras, un vaso de 
licor de guindas y  150 gramos de azúcar o sustitutivo.

Deshuesad las cerezas, aplastad las grosellas y  ex­
primidlas en un paño, encima de una ensaladera, 
para extraer su jugo.

Derretid a fuego lento el azúcar en el jugo de gro­
sellas mezclado con el vino.

Cuando el azúcar esté completamente fundida, 
aumentad las cerezas, hacedlo hervir y dejadlo que 
cueza a fuego lento durante ocho o diez minutos.

■**

Una idea 
una realización

Después de 20 años de estudios, el ingeniero e in­
ventor alemán Otto Lilienthal, dió a  conocer en el 
año 1889 sus notables trabajos sobre la A viación. 
Construyó varios aparatos voladores y realizó con 
ellos diferentes vuelos. L ilienthal es considerado 
como el precursor de la Aviación. La realización de 
sus ideas, ha ayudado al perfeccionamiento en la  
construcción de aviones, ya  que hoy día la Aviación 
por su seguridad, rapidez y su gran radio de acción 

se ha hecho indispensable.

E u r o p a ,  siendo el Continente de posi­
bilidades ilimitadas, fecunda las obras 
mas uanscendentaJes del mundo entero.
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Hay deliciosas aldeanitas, que todavía visten sus policroma­
dos y  largos vestidos.

Las enfermeras reciben instrucción teórica y  práctica.

La joven turca de hoy maneja denodadamente un avión de 
bombardeo.

La m ujer  
turca de hoy

Por FEDERICO DE MADRID

Una leyenda que ha caído rota: la de la m ujer turca en 
un clim a de m isterio , de aventuras y de sombras. Jugar 
la «tennis», conducir automóviles ,publicar libros y , sobre 
todo, tener un sentido pleno de un hogar bien organi­
zado y atendido... ¿Q ué tiene que ver con esa m ujer turca 
que contemplaba el trascurrir de los años en la p en u m ­
bra de un fa lso  harén, que sólo se daba pródigam ente en 

las novelas...?

TURQXTIA y España tienen, hoy por lo menos, un lazo en común: son 
las dos únicas naciones con ventanas al Mediterráneo que han podido 
cerrarlas al arrollador vendaval bélico. Esperemos que la violencia del 
temporal reinante no venga a rompérnoslas... Pero, en el forzado reco­
gimiento de nuestra vida interna, ¿por qué no procurar conocernos mejor 
los unos a los otros?...

Lejanos están los tiempos—y son relativamente cercanos—en que 
Pierre Loti escribía L es désenchantées. Aquella señorita turca perfecta­
mente educada a la europea—lo que entonces significaba «a la francesa»—, 
refinada, culta, romántica, ávida de amar, ansiosa de vivir libre de las 
cortapisas y duras restricciones del harem lik , desapareció casi enteramente 
con la gran guerra precedente, y sobre todo después de Kemal B ajá, 
conocido más tarde con el perdurable título del Atciturlc. Si la nación 
entera no le hubiese levantado estatuas, lo habrían hecho seguramente 
las mujeres de su patria.

Es posible que entonces fuese sólo una pequeña minoría femenina la
que anhelase las reformas sociales y  legales que habían de liberar a la
mujer otomana; pero ¿no ha ocurrido lo mismo en otros países? Casi todos
los grandes movimientos sociales se engendran y sé incuban por una redu*
cida e iluminada minoría. Luego... se impone la socorrida metáfora de En Anatolia ha cambiado poco la in-

°  1 dumentana, pero las mujeres mues-
la bola de nieve. Y si soplan vientos favorables, por poco que aumente tran libremente sus sanas fisonomías.

en volumen, la bola rueda arrolladora y salta por todos los obstáculos.
Cierto es que de la mujer oriental la literatura occidental tendió siem­

pre a exagerar la nota. Aun medio siglo atrás se estim aba que en 'los 
países mahometanos existía íntegramente el régimen familiar y  social que revelaban L a s  
m il "y "u n a  noches, por ejemplo. La poligamia, el harén, los eunucos, el fácil repudio, los 
cadáveres de las infieles arrojadas al Bosforo en un saco...

No era tanto. La poligamia, por ejemplo, era privilegio de los hombres ricos, generalmente; 
como lo era y  lo es entre los occidentales poseer diversas residencias urbanas y  campestres.
Pero el número de seguidores del Corán que se contentaba con una sola esposa constituía 
la abrumadora mayoría: no todos eran califas, ni valíes, ni poseían millones de piastras para 
mantener las tradiciones poligámicas de otros tiempos.

Sea como fuere, el movimiento en pro de la general modernización de las costumbres lo 
inició en 1908 el partido de la «Joven Turquía». El «hombre enfermo», según el histórico califi­
cativo de Gladstone, hubo de ceder, y  al año siguiente se entreabre ya la Sublime Puerta  para 
dejar entrar corrientes del aire occidental. Vencida por Ita lia  en 1911, Turquía, después de 
sus pérdidas territoriales, hubo de inclinarse ante las poderosas influencias del siglo.

Pero no tratam os aquí de recordar la Historia general. Saltemos, pues, la  participación de 
Turquía al lado de las potencias centrales en 1914-1918 y la brillante y  victoriosa resistencia 
que ofreció a la expedición de los Dardanelos que organizara Churchill. Y saltemos los a justjs 
hechos en Versalles posteriormente.

En 1923-1924, aquel valiente líder militar que supo rescatar a Turquía del aniquilamiento 
como potencia europea, elevado ya a la más alta magistratura del Estado e influido por su inteli­
gente y  occidentalizada esposa, decretó la supresión del velo que obligatoriamente llevaban las 
turcas cuando debían exhibirse a las miradas del hombre. E sta  reforma externa—que por sí sola 
era ultrarrevolucionaria—no era, por supuesto, más que un significativo y visible símbolo de la 
emancipación de la mujer turca. Con ella vino la abolición d_e la poligamia, la igualdad de derecho 
a heredar, etc., etc. La mujer turca quedaba de hecho tan  emancipada de sus padres y  maridos 
como la española o italiana, por ejemplo. Acaso más...

Desde entonces hubo turcas abogadas, ingenieras, aviadoras, etc. Las mujeres de Estam bul 
y  de Ankara bailan, practican los deportes, trabajan  en tiendas y oficijias, tienen novio-, flirtean, 
siguen las modas, viven... Es decir, viven poco más o menos como sus hermanas de Berlín,
Londres, Río de Janeiro, Buenos Aires.

La moderna educación femenina bajo Ism et Inonu, el actual presidente, fiel seguidor de las ideas 
de A taturk, comienza en la infancia. Tanto física c'o’mo inteléctualmente, la niña turca, a una y a
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Labores
de Carbajales de Alba

De un hum ilde pueblo de la provincia de  Zamora, C arba­
jales de  Alba, llegan al M ercado de  Artesanía de  la Sección 
Fem enina de  M adrid estas magníficas labores, que son la adm i­
ración de  cuantos las contemplan.

Entre cánticos y risas van surgiendo de  esta Escuela-Taller 
d e  Artesanía, p o r obra  de  cuarenta manos femeninas, tapetes, 
colchas, reposteros, tra jes regionales, delantales d e  costura, et­
cétera , y lo que es más asom broso: todo de  la im aginación, sin 
un dibujo previo.

Como en todas 
partes, los chi­
quillos gozan 
en e l lio  vivo.

K em a lA ta tu rk  e Ismet Inonu en 1921.

í a  no hay obstáculos para 
la mujer otomana. Viste y cir­
cula por todas partes. T rabaja 
en las fábricas, talleres y tien­
das; estudia en institutos y 
universidades; es enfermera, 
mecanógrafa o «contable»; pe­
rora en las Cámaras o ante los 
Tribunales; escribe en los pe­
riódicos y publica libros; con­
duce automóviles o yates a 
vela; juega, con reducida fal­
da, al tenis y  al «golf»; vuela 
en. potentes aviones... Y en 
caso de guerra la veríamos mo­
vilizada, de uniforme, tan  de­
cidida a servir a su país como 
el más patrio ta y  valiente de 
sus contemporáneos masculi­
nos.

O tra leyenda que desapare­
ce...: la mujer velada y miste­
riosa, la prisionera del harén. 
No nos importe: sepamos ver 
en la mujer de hoy, no un 
ser inferior o deficiente, sino la 
compañera del hombre en todo 
y para todo.

otra orilla del Bosforo, 
que une el mar Negro 
con el de Mármara, reci­
be obligatoriamente una 
instrucción muy similar 
a la prescrita en los paí­
ses occidentales. Desde 
Kemal, incluso el alfa­
beto empleado es el la ti­
no. Por supuesto, los 
diversos centros de pro­
tección a la infancia y 
a la maternidad están 
organizados y funcio­
nan con toda la instala­
ción, orden y eficiencia 
de los establecimientos 
análogos en cualquier na­
ción adelantada de Amé­
rica o Europa.
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S o m b re ro  de to g a lin a  ro se  con  encaje  j  
neg ro  y f lo r  de te rc io p e lo . C reac ió n  «La 

H o rra» .

Recomendamos a nuestras 
lectoras una visita a sus ex­
posiciones de som breros en 
A renal, núm» 3 y Avenida

C an o tie r en p icot, —► 
con b o rd e  de tr ic o t y 
velo. C r e a c ió n  «La 

H orra» .

S o m b re ro  en c rin  y 
encaje. C reación  «La 

H orra» .

Los nuevos modelos de

sombreros para este verano
Presentamos en este número de nuestra 
Revista, como nota destacada, una doble 
novedad: los nuevos modelos de sombre­
ros para este verano y un bello rincón 
de la exposición que en la Gran Via de 
José Antonio, número 6o, ha realizado 
"LA  H O R R A ”, donde se aprecia el buen 
gusto de la instalación y la selección de 

los modelos.

P a m e la  de p ed a li-----*■

n a  n e g ra  con p a tró n  
d e  c r e s p ó n  p l i s a d o  
p o r  debajo  del a la  y 
lazo  del m ism o  cres­
pón , azu l. C r e a c i ó n  

«La H o rra» ,
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CAFIASPIRINA nos alivia los 
dolores de toda clase, los de 
cabeza debidos al excesivo 
calor, los de muelas, neural­
gias, etc. Sus efectos estimu­
lantes contribuyen a resta­
blecer nuestro bienestar.
Su médico le aconsejará para 
bien de su salud gozar de la 
alegría que nos brindan los
rayos del sol en los días de 
verano.

A p ro b a d o  p o r la C e n su ro  Sa n ita r ia  N.° 2 0 0 6
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H I L A D O S ,  
T O R C I D O S  
y T E J I D O S '

E S T A M P A D O S ,  T E N I D O S  
Y B L A N Q U E A D O S  D E  
A L G O D Ó N  Y M E Z C L A S

T e x til e s  B er tr a n d  S er r a , s . a . 

C o m er cial  B er tr a n d  S er r a , s . a .

F A B R IC A S  EN:

MANRESA 

S. FRUCTUOSO 
DE BAGES 
BARCELONA

D E S P A C H O  C EN TR A L :

BARCELONA

T R A F A L G A R , 5 0  y  52  

A LT A  S. PED R O , 5 9  y  5 9  bis

CONSULTORIO DE APICULTURA
Para poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones.

R A F A E L  P IL L A D O .— N i latero ni acapa­
rador del Consultorio; por el contrario, eres un 
simpatiquísimo camarada y  un apicultor que 
quiere enterarse, y  precisamente para esto se 
ha establecido el Consultorio. A  tu primera 
pregunta sobre reunión de enjambres encon­
trarás contestación completa en el Calendario; 
a la segunda te diré que no existe legislación 
especial sobre colmenas y  colmenares, aunque 
es bien necesaria. Algunas ordenanzas m uni­
cipales tienen disposiciones relativas a coloca­
ción de colmenas a determinada distancia del 
poblado; pero nada precisan sobre prelación 
de derecho de colmenar establecido para que 
no pueda instalarse otro a determinada distan­
cia. Com o derecho consuetudinario siguen apli­
cándose, algunos preceptos de las antiguas or­
denanzas de las hermandades de colmeneros; 
pero esto sería bastante difícil poderlo alegar 
de sus propias fuentes ante un Juzgado, y  ya 
te digo que sólo como costumbre puede servir. 
Respecto a enjambres, dispone el artículo 612 
del Código civil que el propietario de un en­
jambre (debe entenderse el propietario de la 
colmena de donde ha salido) puede perseguirlo 
sobre finca ajena, y  que cuando deje dos días 
de perseguirlo puede hacerlo suyo el propie­
tario de la finca y  retenerlo. Claro está que este 
precepto tan mal redactado no es fácil de apli­
car en su letra, pues no se me ocurre cómo 
puede probarse el ser propietario de un enjam­
bre, y  además no sé lo que pueda quedar de un 
enjambre no instalado durante dos días. L a  
aplicación de hecho de este precepto es que el 
colmenero puede perseguir un enjambre aun 
pasando por finca ajena, y  que no siendo per­
seguido por él puede cazarlo el primero que lo 
vea y  persiga. E l artículo 334 del mismo Código 
considera a las abejas como bienes inmuebles.

L U IS  A L F A R A  (C á d iz).— En las regiones 
costeras también existen muchas plantas meli­
ficas y, por tanto, pueden instalarse colmenas 
en fincas cercanas al mar; pero es preciso tener 
en cuenta que los vientos molestan m ucho a las 
abejas y  es conveniente situar las colmenas 
en punto resguardado» pues en la costa los vien­
tos suelen ser fuertes y  frecuentes.

CALENDARIO DEL APICULTOR
J U N I O

En la m ayoría de las regiones de España es en 
este mes de junio cuando las flores, que comen­
zaron el anterior a adornar con sus pétalos m ul­
ticolores- los cáMpos y  tádérás, ofrécen"’Ió qüe

netrado el humo y  no ha alterado en nada su 
vida de trabajo.

Para retirar los panales libres de abejas basta 
colocar el tablero provisto de escape debajo del 
alza ya repleta, con lo cual se interrum pe la 
subida de abejas al alza, y  esta colocación debe 
hacerse en la hora de máxima pecorea, que 
suele ser el principio de la mañana o de la 
tarde; en tal momento son relativamente pocas 
las que se encuentran en su interior y  éstas 
no tardan en descubrir el orificio del escape, 
por el cual van lentamente deslizándose una 
tras otra, y  los muellecitos del ingenioso m e­
canismo les im pide retornar.

A l día siguiente, el alza, con sus panales car­
gados de m iel, está absolutamente lleno de abe­
jas y  conserva una buena temperatura, favora­
ble a la extracción.

Cuando la colmena tenga sólo un alza es m uy 
recomendable, en lugar de colocar el tablero 
con escape entre ésta y  el nido de cría, inter­
poner debajo del tablero un alza vacía, incluso 
sin panal alguno, si ya no se espera nada de 
cosecha, para dar un  espacio holgado^ a las 
abejas que abandonan el alza, no obligándolas 
a apelmazarse en el nido de cría, donde el 
excesivo número de ellas dificultaría la buena 
ventilación, siem pre necesaria, pero más en 
días calurosos y  cuando aún conserva mucha 
cría.

A l día siguiente no queda en el alza una sola 
abeja y  puede transportarse cóm odam ente, sir­
viéndole de cierre el propio tablero y  la tapa 
interior.

En el laboratorio debe procederse al des- 
operculado y  extracción de los panales sin de­
mora, para que no pierdan el calor, pues cuanto 
más templadas estén con más facilidad fluirá 
la m iel.

Para el desoperculado colocad el panal en 
posición lateral, si es de colmena vertical; esto 
es, más ancho que alto, o invertido si es de tipo 
«Layens», y  haced en dicho sentido, de arriba 
abajo, el corte de desopercular, con la cuchilla 
bien templada y  lim pia, dando el corte paralelo 
al eje del panal en un solo plano, porque si se 
desopercula en cortes irregulares quedará el 
panal con gruesos distintos y  se romperá mucho 
más fácilm ente al sufrir el efecto de la fuerza 
centrífuga del extractor. L o s  principiantes sue­
len pretender hacer el desoperculado con un 
corte extraordinariamente superficial, rascando 
tan sólo los opérculos, y  precisam ente para 
lograr esto llevan la cuchilla m uy oblicua, 
casi perpendicular al plano del panal, y  el re­
sultado es que a veces se les va la mano y  dan 
verdaderas puñaladas a éste, lo que ocasiona 
roturas en el extractor.

En un colmenar, por pequeño que sea, deben 
estar numeradas todas las colmenas y  alzas 
y  al sacar de éstas los cuadros para irlos extra­
yendo, deben colocarse en cada una los suyos, 
y  luego, al devolverlos a las abejas, se tiene 
así la seguridad de dar a cada colmena su misma 
alza y  los m ismos panales que se le quitaron, 
este cuidado es sumamente interesante, pues 
teniéndolo se evita seguram ente el pillaje, que, 
de no proceder así, suele desarrollarse fácil­
mente en los colmenares después de la castra 
y  causa grandes estragos entre las poblaciones. 
L a  devolución de alzas con panales vacíos se 
hará al em pezar la noche; y  si no se espera más 
cosecha, se retirarán definitivamente uno o 
dos días después y  en las últim as horas de la 
tarde.

Tod avía salen enjambres, en este mes, pero 
son de m uy poco valor, por ser. secundarios
o jabardos, com o les llaman los colmeneros. 
A dem ás llevan con m ucha frecuencia reina 
virgen, que puede perecer en el vuelo nupcial, 
acarreando la m uerte del enjambre, pues ca­
recerá de huevo para form ar otra reina. Por 
todo ello conviene reunir estos enjambres, si 
salen varios, uniendo dos o tres para poblar 
una colmena.

Esta unión es facilísim a y  no necesita prepa­
ración alguna si, por haberse cazado casi si­
multáneamente varios enjambres, se los ins­
tala en el m ismo m om ento en una colmena; 
esto es, volcando a la vez los sacos o capachos 
utilizados para la caza; en tal caso no es nece­
sario, ni siquiera conveniente, matar a una de 
las reinas, pues es preferible dejarlas que en 
su duelo salve la vida la más fuerte: ello contri­
buye a la selección. S i se ha instalado ya un 
enjam bre en su colmena y  se caza otro que se 
le quiere reunir, aunque sólo hayan pasado 
algunas horas, es preciso tomar tantas precau­
ciones com o si se tratase de reunir colmenas, ‘ 
de lo contrario, fácilm ente surgirán riñas y 
desastres. E l procedim iento que a mí me ha 
dado m ejor resultado es tapar bien la colmena 
con un periódico extendido, colocar encima 
un alza vacía, sin panales ni marcos, volcar 
en ésta el enjam bre nuevo y  tapar, metiendo 
antes un pedacito m uy pequeño de naftalina 
en la colmena y  otro en el alza. L o s dos en­
jambres quedan— en la colmena, el ya instalado 
anteriormente, y  en el alza el nuevamente 
cazado— separados por el papel del periódico; 
se ponen unos palitos, com o palillos de dientes, 
entre el cuerpo de la colmena y  el alza para dar 
ventilación a ésta, y  las abejas, poco a poco, 1 
en el transcurso de algunas horas, agujerean 

' el papel y  se unen con toda mansedumbre.
M A R IA  E S T R E M E R A  D E  C ABEZA S

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER...

Consultorio jurídico canóníco-civil

P or e l D r. D. LUIS FERNANDEZ.

en términos apícolas llamamos gran mielada.
Las afanosas abejas, en su labor de pecorea, 

retornan a la colmena con el buche bien relleno 
de néctar, para depositarlo trocado en miel 
por el maravilloso proceso de transformación 
sufrido en presencia de los jugos segregados 
por las glándulas salivares, que convierten la 
sacarosa en glucosa gracias al elemento activo 
llamado invertina.

Rápidamente se llenan las celdillas de los 
panales, donde ha de terminarse el proceso 
evolutivo de formación de la m iel por la eva­
poración del agua, contenida en gran cantidad 
por el néctar, evaporación lograda también a 
fuerza de trabajo de las obreras, cuyas alas, 
en continua agitación, mantienen la necesaria 
corriente de aire. Colmenas fuertem ente po­
bladas tienen en un solo día varios kilos de au­
mento de peso y  el apicultor debe vigilar m uy 
atentamente el crecimiento del depósito de miel 
en sus panales para aumentar su núm ero a 
m edida de las necesidades.

Salvo casos de irregularidad en la normal 
ventilación de la colmena, se rellenan primero 
los panales centrales del alza, y  cuando se ob­
serva depósito de miel en el último de cada 
lado, es necesario colocar una nueva alza; pero 
no superponiéndola a la anterior, pues es m uy 
preferible interponerla entre ésta y  el nido de 
cría para hacer más fácil la llegada de las abejas 
al nuevo almacén.

Aunque en algunas ocasiones es preciso poner 
a una colmena m uy fuerte y  en año de gran 
cosecha tres alzas, casi siem pre hay ocasión, 
antes de colocar la tercera, de retirar la superior, 
ya completamente repleta de m iel operculada; 
con ello se economiza material y  tam bién se 
evita el prolongar con exceso el volum en de 
la colmena.

E n el momento de la recolección es cuando 
más se aprecia la ventaja y  superioridad de 
las colmenas verticales o de alzas. C on su empleo, 
al examinar los panales de recolección para ver 
si está ya operculada la miel en ellos almacenada, 
no se causa molestia alguna a las abejas ocu­
pantes del nido de cria, pues basta alzar un 
momento la tapa, lanzar una fuerte bocanada 
de humo sobre los panales de alza y  dirigir 
una rápida mirada a éstos, las más de las veces 
sin necesidad de remover ninguno de ellos, 
pues su limitada altura perm ite verlos en casi 
toda su extensión, para formarse exacta idea 
de su estado. E n este breve espació, el humo 
lanzado sale al exterior por el continuo m ovi­
miento del aire dentro de la colmena, y  al re­
poner la tapa en su puesto queda diáfana la 

"atmósfera'' de su"interior, dónde apenas ha pe-

N O T A  D E  L A  R E D A C C I O N — Es natu­
ral que, dada la trascendencia del matrimonio, 
se susciten dudas de carácter dogmático o jurí­
dico y  se precisen con frecuencia datos e informa­
ciones concretas referentes a diversas situaciones 
de matrimonios proyectados, .contraídos o frus­
trados. Para dar cumplida solución a todas estas 
muy justas demandas, tenemos establecida esta 
Sección, que hemos encomendado al doctor don 
Luis Fernández, notable publicista y  figura des­
tacada en el campo de la Literatura y  de la 
Ciencia, donde ha obtenido, no obstante su ju ­
ventud, merecidos premios y  recompensas. A  ella 
pueden acudir nuestras muy queridas lectoras 
de « y», bastándoles para ello enviarnos su con­
sulta acompañada de cuatro cupones de nuestra 
Revista.

C O N S U L T A

M uy señor mío: Tengo concertado mi enlace 
matrimonial para dentro de unos meses, y  deseando 
instruirme en mis deberes de esposa y  probable 
madre, le ruego me indique alguno o algunos 
libros que traten— con la competencia, delicadeza 
y  claridad que el asunto requiere— de cuanto los 
recién casados deben conocer para orientar con­
venientemente sus relaciones conyugales, tanto en 
el orden fisiológico como en el sentimental y  moral, 
para vivir en santa armonía, engendrar y  criar 
hijos sanos de cuerpo y  robustos de espíritu para 
Dios y  para la Patria.

D e lo poco que yo he podido observar, he sacado 
la convicción de que la inmensa mayoría de las 
muchachas vamos al matrimonio con un conoci­
miento puramente instintivo de lo que es la vida 
del matrimonio; los muchachos, que suelen darse 
por entendidos en la materia, no siempre han 
bebido su ciencia en fuentes claras y  limpias; 
por ello no podemos tener la seguridad de que

estén en lo cierto Cuando, después de casados, 
nos háblen y  propongan ciertas cosas.

Nuestras madres quizá pudieran orientarnos; 
pero en la mayoría de los casos, por un pudor 
creo que mal entendido, rehúsan hablarnos de 
estas materias; ni nosotras nos atrevemos a pre­
guntar por temor a ser tratados de indiscretas o 
algo más...

Y ,  sin embargo, siempre he creído que sobre el 
tálamo conyugal, lo mismo que sobre la cuna, 
debe proyectarse mucha lu z;  porque luz, verdad 
y  pureza son tres hermanas, tres rayos del mismo 
Sol: la Verdad eterna, que es Dios.

¿Tiene algún fundamento científico la Cali- 
pedial E n  caso afirmativo, ¿hay algo escrito por 
ahí sobre tal que merezca la penal

Mientras espero con impaciencia sus prudentes 
consejos en «Revista para la mujer», me es grato 
ofrecerme de usted atta. s. s., N iobe.

C O N T E S T A C I O N

T ien e usted razón que le  sobra. Por un mal 
entendido sentido del pudor, se descuida ese 
determinado aspecto de la educación, y  mien­
tras se extiende un  espeso velo sobre aspectos 
de la vida que en determinados momentos es 
preciso conocer, las sectas materialistas trabajan 
incesantem ente por cegar, bajo espuertas de 
sensualidad y  de vicio, las fuentes cristalinas de 
la vida abiertas por el m ism o Criador.

P or eso, y  porque es preciso salir valientemen­
te en defensa de la fam ilia, de la moral y  hasta 
de la salud física de la juventud, víctim a prin­
cipal de esas propagandas, se han escrito en 
estos días tantas y  tantas buenas obras desde el 
campo católico, que, con la delicadeza y  dis­
creción propias de un  cristiano, se iluminan, 
bajo la antorcha de la F e  y  de la razón, esos te-

F A B R I C A  D E  M A N T O N E S  D E  M A N I L A  
C O L C H A S - Q U I M O N O S

Bordados Industriales Porta, s. a.

Rambla de Cataluña, 69 B A R C E L O N A
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tan relacionados con la juventud y la vida. 
Tiene usted razón. ¡Desgraciado el joven que 
'ende ciertas cosas en la calle o en otro sitio, 

in las oportunas normas de moralidad de los 
adres o preceptores! D ada la universalidad 

Se la -publicación literaria, cinem atográfica, etc., 
es preferible que el padre o la madre le enseñe 
moralmente aquellas cosas que el hijo o el 
alumno aprenderá, sin duda, en otras ocasiones, 

las que no existirá el interés m oralizador de 
los padres o preceptores, y  dominaran la im pe- 
uosidad pasional por nadie allí refrenada.

Puede usted leer, por ahora, las obras Amor, 
matrimonio y familia, escrita en alemán por el 
doctor P. G . Schm idt, traducida por E . H ui- 
dobro, profesor de la U niversidad de Lim a. 
Hacia el matrimonio cristiano, por el padre Raúl 
Plus, S. J., traducción de G abriel A lba. A  la 
luz 'de la Fe.— Pensamientos cristianos sobre la 
vida sexual, por el padre M ichael Gatterer, S . J „  
traducción de S . Pedragosa. Y  seguram ente se 
habrán publicado ya, pues recientem ente estaban 
en prensa. La armonía conyugal y  H acia tu 
ideal, por el doctor Francisco Esteve. Can.

C O N S U L T A

Muy apreciable señor: Tengo un hijo— ahora sí 
que lo tengo de veras, porque lo tuve perdido—  
que durante los años, que nunca aborreceremos 
bastante las madres española,s, de la República se 
alejó de mí y del buen camino, haciendo que con­
traía aquella farsa o mascarada de unión civil, 
que ni matrimonio quiero llamar por no profanar 
la palabra aplicándola a aquella vileza .

Con el resurgir de España recobré a mi hijo 
para el bien y  para mí. Y  sucede que hoy, huida 
aquella mujer, desea mi hijo casarse con una hija 
de aquélla, a quien mi amor de madre nada tiene 
que reprochar. Pero me indican que este matri­
monio no podrá realizarse precisamente por la 
unión anterior de mi hijo con la madre de la mu­
chacha. Yo le agradeceré mucho que, antes de 
que demos paso alguno en este sentido, tenga la 
bondad de decirme si esto es así o no y  si es cosa 
que se pudiera arreglar, para intentarlo. ¿Qué le 
parece? M e dicen que tienen el impedimento de 
afinidad.

Suplicándole una contestación lo más pronto que 
le sea posible, queda su afma. s. s., U n a  m a d r e .

C O N T E S T A C I O N

Algo le han dicho de cierto, aunque solamente 
a medias. Para ese m atrimonio de su hijo pre­
cisan dispensa, pero no precisam ente del im pe­
dimento de afinidad, que no existe entre ellos.

Seguramente que quien de tal le  ha hablado 
recordaría quizá la legislación anterior al C ó­
digo de D erecho canónico, ya  abrogada, o 
mejor dicho subrogada, en lo que al im pedi­
mento de afinidad se refiere.

Anteriormente la afinidad nacía de cualquier 
unión, ya fuera legítim a, ya ilegítim a. Ahora, 
sin embargo, según el Codex Juris Canonici, 
la afinidad nace de cualquier m atrimonio válido 
y sólo de él; no así del m atrimonio inválido, 
aunque haya existido convivencia de buena fe, 
ni de unión alguna ilegítima. C om o el m atrimonio 
anterior de su hijo no fué legítim o, no pudo 
contraer con la hija de aquélla el im pedimento 
de afinidad, que. pudiera haber existido entre 
ellos por aquel m otivo.

Es la afinidad la proxim idad o parentesco que 
quien se casa adquiere con los consanguíneos 
de la persona con quien ha contraído m atri­
monio válido. S e  funda en el vínculo marital 
por el cual, el esposo y  la esposa se unen y , en 
consecuencia, se asocian tam bién sus familias. 
Por lo tanto, todos y  solo los consanguíneos 
del varón pasan a ser afines de su esposa, y  vice­

versa. E l ámbito del im pedimento es el siguiente: 
la afinidad en línea recta dirim e el matrimo­
nio en cualquier grado; en línea colateral hasta 
el segundo grado inclusive.

Antes le  dije que para ese matrimonio nece­
sitan dispensa; pero no del im pedimento de 
afinidad, sino del de pública honestidad, que es 
el que ciertam ente existe entre ellos.

E l im pedim ento de pública honestidad tiene 
su origen en la proxim idad o parentesco, que 
nace, prim ero, o del m atrimonio inválido o, se­
gundo, del público y  notorio concubinato; y  
existe entre el varón y  los consanguíneos de la 
m uier y  viceversa.

S e  funda en la unión im perfecta e ilegítima 
que nace entre los seudo cónyuges (así como 
la afinidad en la perfecta unión marital). L a 
razón de que de ella brote im pedimento hay 
que buscarla en esa cierta decencia que prohíbe 
que alguien se case con personas tan íntima y 
públicam ente ligadas consigo mismo.

C om o acabamos de ver (en el canon 1.078), 
se presentan dos figuras de im pedimento de 
pública honestidad. L a  prim era procede del 
matrimonio inválido, consum ado o no. L a  otra 
nace del público y  notorio concubinato.

En el caso que usted propone no hay im pedi­
m ento por la prim era figura, ya  que todos los 
autores exigen que ese matrimonio inválido debe 
llevar consigo una unión de varón y  m ujer que 
semeje la especie o form a de verdadero m atri­
m onio, siendo por un im pedim ento o defecto 
de form a jurídica inválido. Ahora bien, el ma­
trim onio civil— que es el que a ellos los unía—  
no tiene esa cualidad por m uchos argumentos:

1.° Existe una expresa declaración de la 
Sagrada Congregación del Concilio de abril 
de 1879, dada por orden de L eón  X I I I ,  según 
la cual, en el antiguo D erecho, el matrimonio 
civil no originaba im pedimento de pública ho­
nestidad, porque la Iglesia, en cuanto a los 
fieles, no le reconoce siquiera figura o apa­
riencia de m atrimonio.

2.° L a  C om isión de interpretación del C ó ­
digo, en 16 de octubre de 1919, declaró que los 
casos de m atrimonio civil no requieren proceso 
judicial ni intervención del defensor del vínculo 
para declarar su nulidad, porque en ellos ni si­
quiera hay apariencia de matrimonio; y

3 °  P or eso en el C ódigo de D erecho ca­
nónico jamás se llam a m atrimonio inválido al 
civil, sino que siem pre se le designa con su 
propio vocablo y  hasta rehúsa el darle nom bre 
de m atrim onio. L e  niega, pues, toda belige­
rancia.

N o  considerándose el m atrimonio civil ni 
siquiera com o m atrimonio inválido, no puede 
nacer de él p or esta parte im pedim ento de pú ­
blica honestidad.

N ace, sin  em bargo— en el caso que usted 
consulta— , por la segunda figura, ya  que el 
m atrimonio civil, de ordinario, va unido al pú­
blico y  notorio concubinato, en el que concurren 
las circunstancias de cierta unidad y  conti­
nuidad, y  en este sentido lo llama Pío X  torpe 
concubinato, y  de él surgirá el im pedimento 
de pública honestidad, y  no precisam ente por 
razón del contrato civil.

E se es el im pedim ento del que han de soli­
citar la dispensa si desean contraer matrimonio.

H ay en su carta una pregunta un poco dis­
locada y  nebulosa, en que m e dice: «¿Qué le 
parece?» S i en ella m e pregunta qué opino 
«en Derecho», entonces ya tiene usted contes­
tada esa pregunta en lo que antecede. Pero si 
lo que quiere preguntarm e es m i opinión per­
sonal sobre, «ese» m atrimonio, pues... le  diré; 
¿Está usted segura de -que las reminiscencias 
de aquella unión anterior no han de volver a 
turbar la paz de este matrimonio? M edite antes 
de contestar. S i está usted segura..., bueno. 
Pero si no lo está..., piénselo otra vez.

CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA
Tiene a su cargo estaTSección la joven doctora ert^Farmada"Ascensión M ás-Guindal.

M A R IA  M A R T I N E Z .— N o , sim pática M a­
ría, no es tarde para que intente ser feliz. 
Es usted joven y  no debe apurarse. Con en­
tera confianza puede preguntarm e cuanto 
guste; yo encantada si puedo servirla. Iremos 
contestando por orden a todas sus preguntas:

i . a Contra la caspa: Resorcina, 4 gramos; 
formol comercial, 5 gramos; ácido salicílico,
2 gramos; doral, 5 gramos; cloroform o, 15 gra­
mos; aceite de ricino, 4 gramos; alcohol de

rom ero, 50 gramos; alcohol de 95o, 450 gra­
mos; esencia de lavanda, 4 gramos; ionona,
1 gramo. E n  fricciones o lociones en los sitios 
de caspa.

2 .a Para las pestañas: A ceite de ricino co- 
■lesterinado o vaselina colesterinada al 5 por 100. 
Para los párpados: Lávelos dos veces al día con 
agua boricada, por m edio de un algodoncito, j
o bien con agua de m anzanilla (dos cabezuelas] 
en-cu arto de litro de agua). J

preGui/ por
t )CTLjepLooyj pLodeHjou

Gjm prcL-ve-nijO L cLe c d h c y a j’ O f'O * p lx x t c x

7.3267* JladúcJ

3 .a Cutis reseco, algo m archito, con ten­
dencia a pequeñas arrugas: Lanolina y  aceite 
de almendras a. a., 20 gramos; agua de hama- 
m elis, 10 gramos; esencia de bergamota y  
acacia a. a., 1 gramo.

4 .a Para el cuello: H aga gimnasia, m oviendo 
la cabeza acompasadamente a derecha e iz­
quierda y  hacia atrás y  hacia delante.

5 .a Para los senos: D uchas de agua fría, y 
gimnasia^¡consistente en elevar los brazos hasta 
el nivel de las espaldas; después verticalm ente, 
para ser vueltos bruscam ente hacia atrás.

6 .a Para las caderas: Gim nasia: Separar las 
piernas en form a de V  y , afirm ando bien los 
pies en el suelo, girar el cuerpo (teniendo los 
brazos en cruz) a la derecha y  a la izquierda, 
procurando llevar bien la respiración (respirar 
en un movim iento y  expulsar el aire en el otro).

7 .a Respecto a las varices, sería conveniente 
consultara usted con el m édico. Y o  puedo in­
dicarle, desde luego, remedios; pero nadie 
m ejor que él, q ue pondrá el tratam iento in­
dicado.

8 .a E n el vello puede usar agua oxigenada; 
desde luego con constancia, pues ya  saben 
que es lento. L a  electrólisis es eficaz estando 
bien hecha.

E S P E R A N Z A  G .— M u y  agradecida a su 
confianza, que quisiera no defraudar. D esde

luego, es consecuencia del adelgazam iento ex­
perimentado; es donde más pronto se pierde 
grasa. N o sé la com posición de esos productos 
que usted m e indica; pero creo no sean perju­
diciales cuando están autorizados por la D irec­
ción de Sanidad, a la q ue está obligado todo 
dueño de específicos a presentar una relación 
de la com posición y  resultados de la experi­
m entación clínica. S i encontrara algún pre­
parado opoterápico, le sería eficaz. Para darles 
firm eza, las duchas de agua fría son im prescin­
dibles. L as flagelaciones con agua salada y  
alum bre son buenas tam bién.

M u y  agradecida a sus amables frases, le 
deseo m ucha felicidad en su próxim o m atri­
monio,

M A C U S A .— A  m i no m e causa m olestias 
ninguna consultante. Vam os a ver si tenem os 
suerte y  conseguim os que ese m olesto sudor 
de las axilas desaparezca. Pregunte si tienen en 
su farm acia cloruro alum ínico en solución 
acuosa al 33 por 100. S i no, que le  preparen 
esta otra fórm ula, tam bién buena: naftol B , 
10 gramos; glicerina, 20 gram os; alcohol, 980 
gramos; esencia de bergam ota, 4 gram os; 
esencia de lim ón, 4 gramos; esencia de geranio, 
rosa, 2 gramos; esencia de tom illo , 1 granio. 
E n fricciones. ¿N o sería perborato sódico 
en vez de bicarbonato? A q u él sí se em plea

Sean o no prematuras, dan sensación de V E J E Z ; con

«AGUA DE ABISINIA“
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda

"N E G R O  D E  DAMASCO” 
"M O REN O  B IZ A N T IN O ” 

"CASTAÑO OSCURO D E  F L O R E N C IA ” 
• P R O D U C T O S  A B I S I N I  A
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T. Sala e Hijos
H IL A D O S  Y T O R C I ­

D O S  D E  A L G O D O N

V IA  L A Y E T A N A ,  81 

T E L E F O N O  1 1 4 2 8

B A R C E L O N A

en lavados diarios, seguidos de la aplicación 
de los polvos siguientes: perborato sódico, 
10 gramos; peróxido de cinc, 10 gramos; talco, 
60 gramos.

N o te preocupes por el dim inutivo. Encan­
tada con tu confianza; ya sabes que me tienes 
siem pre a tu disposición.

N E N A  G R A C IA N .— ¡Cóm o no voy a darte 
las fórmulas que me pides, y  todas las que tú 
quieras! Para las pestañas puedes usar la misma 
de M aría M artínez. Leche para el desm aqui­
llado. T e  conviene una leche grasa, que siga 
alimentando el cutis durante la noche. S e toma 
estearato latescente, 25 gramos, y  se funden 
en agua 775 gramos, operando en dos fases: 
i . a Se prepara la crema con el estearato y  una 
tercera parte de la cantidad de agua. S e añaden 
200 gramos de aceite de ricino cristal, rem o­
viendo para que se fórm e una em ulsión com ­
pleta. 2 .a S e diluye la crema con agua templada, 
hasta obtener la consistencia deseada. Se  le 
puede añadir alcanfor para hacerla calmante 
(1 gramo en 5 c. c. de alcohol).^

U na buena crema nutritiva es ésta: Lecitina, 
50 centigram os; colesterina, 30 centigramos; 
aceite de almendras dulces, 3 gramos; agua de 
hamamelis, 30 gramos; lanolina, 50 gramos.

S IE M P R E V IV A .— Para las quemaduras es 
buena la esencia de espliego desterpenada, con 
el fin de evitar el efecto revulsivo de los terpe- 
nos. D a buenos resultados una fórm ula que con­
tenga: Estearato triet, 85 gramos; lanolina, 25 
gramos; aceije de olivas, 25 gramos; agua, 350 
gramos; esencia de espliego desterpenada, 
12,5 gramos. Si no tuvieran en el pueblo, que 
le preparen linimento óleo calcáreo.

Para la caspa, lavas la cabeza dos veces por 
semana con la solución esta: Carbonato sódico 
cristalizado, 4 gramos; agua, 200 gramos. 
Después, con agua fría, dejando secar. Se fric­
ciona a continuación con un trapito de franela 
empapado en esta solución: Resorcina, 6 gramos; 
doral, 4 gramos; alcohol, 95 gramos; agua, 35 
gramos; esencia de iris, 0,10 gramos; ionona, 
o, 25 gramos.

Para las manchas de la cara de tu hermana: 
Caolín, 4 gramos; carbonato de magnesia y 
óxido de cinc a. a., 2 gramos; glicerina, 4 gra­
mos; lanolina, 10 gramos. Déjese secar sobre la 
cara. Después de unas horas se frotará con un 
pañito y  lavará con agua oxigenada saturada 
de borato de sosa. Este tratamiento lo seguirá

varios días, y  después se aplicará la siguiente 
fórmula: T intura de eucalipto, 6 gramos; clo­
ruro amónico, 0,60 gramos; sublimado corro­
sivo, 0,20 gramos; agua de colonia, 40 gramos; 
agua destilada, 100 gramos. M oje un pañito 
en esta solución y  téngalo aplicado quince m i­
nutos sobre las manchas.

T R I S T E Z A .— Para la som bra de los ojos 
creo que te iría bien, dado el color de ellos, un 
tono pardo o un gris azulado, procurando es­
coger la tonalidad que m ejor armonice con tu 
pelo y  ojos. L a cara la adelgazarías con masaje; 
pero no sé si tú sola te lo podrías hacer bien. 
T e  maquillarás procurando no poner rojo sobre 
los salientes, sino extendiéndolo por la parte 
alta de las mejillas, no en los pómulos, que los 
aumentaría, sino en la parte deprimida, hacia 
las sienes. Nada de latazo: sabes te contesto con 
mucho gusto,

L O L I T A  G A R C IA .— C reo le convendría 
se aplicara solución de nitrato de plata, m uy 
diluido, desde luego, pues, com o no ignorará, 
éste es cáustico. Por eso será conveniente se 
lo haga a usted su oculista. Verá cómo le cre­
cen esas rebeldísimas pestañas, pues la causa 
que im pide su crecimiento son los m icrobios 
que hay en la base de ellas y  que se destruyen 
con el nitrato de plata. Es m uy eficaz. Puede 
usar, si quiere, la vaselina colesterinada.

U N A  D E S E S P E R A D IL L A .— ¡Cóm o no voy 
a contestarte, siendo tan simpática y  pidién­
dolo además con tanta gracia! Por ser la peque­
ña, todos los han acaparado tus hermanas, y  a 
ti te han dejado sin ninguno. N o te im porte: tú 
también tendrás tus fórmulas. Son eritemas, 
quemaduras de prim er grado, m uy molestas, 
pues se ven a través de las m edias. L a  fórm ula 
de Siempreviva te irá bien.

M A U L I .— L a  gimnasia no perjudica; al 
contrario: hecha con m étodo, tal como usted 
la hace, fortalece el cuerpo, y  no veo la rela­
ción que pueda tener con una posible falta 
de sucesión. Eso sería si tuviera lesión en algún 
órgano, pero estando sana y  fuerte no creo 
influya para .nada.

N A T A C H A .— Ese depilatorio es algo tóxico; 
por eso conviene usarlo con precaución. Es 
lento, atenúa el crecimiento del vello, va debi­
litándolo, haciéndolo cada vez más fino, y  al

cabo de unos meses se consigue su desaparición 
total, Pon una capa delgadita, sólo en la parte 
a depilar, y  déjalo toda la noche. Puedes usarlo 
para el labio y  la barbilla, pues está indicado 
especialmente para el vello de la cara. L as 
pomadas de acetato de talio no deben exceder 
de más de un 1 por 100 de acetato de talio. 
Diariam ente te aplicarás una cantidad que no 
exceda de 0,50 gramos de pomada.

Siem pre a tu disposición.

B E L D A D .— C ontesto con m ucho gusto a su 
«S. O. S.». Es m uy joven para tener pata de 
gallo; sin duda es debida a la repetición de de­
terminados m ovim ientos cutáneos, com o la 
risa. D ebe darse masaje con agua fuertem ente 
expelida, que le  azote el rostro, y  pulverizacio­
nes o fricciones con esta fórm ula: Sulfato alumí- 
nico, 2 gramos; leche de almendras, 25 gramos; 
agua de rosas, 100 gramos, lavándose antes

I con lech'e virginal.

30 centigramos; aceite de almendras dulces,
3 gramos; agua de hamamelis, 30 gramos; 
lanolina, 50 gramos; esencia de rosas, 5 gotas; 
esencia de limón, 5 gotas; esencia de jazmín  ̂
10 gotas; vainillina, 5 centigramos. Procuré 
no darse m uchos polvos. Puede ponerla de día, 
pues no es m uy grasa. N o me causa ninguna 
m olestia contestarle. Encantada.

D E S E S P E R A D A .— N o  m e dices cómo son 
las manchas de la cara: si son grandes o peque­
ñas, ni el color. S i se trata de manchas rojas, 
puedes lavarte con agua de hamamelis en que 
se haya disuelto antipirina al 5 por 100. Si son 
manchas grandes (paño), te aplicas: Caolín,
4 gramos; lanolina, 10 gramos; glicerina, 4 gra­
m o; carbonato de m agnesia y  óxido de cinc,
2 gramos. S e deja secar sobre la cara. Después 
de unas horas te frotas y  avas con agua oxi­
genada saturada de borato de sosa. Seguir este 
trata miento unos días, al cabo de los cuales 
usarás esta fórmula: A gua de colonia, 4 gramos; 
agua destilada, 100 gramos; tintura de ueca- 
lipto, 6 gramos; cloruro amónico, 60 centigra­
mos; sublim ado corrosivo, 20 centigramos. 
T e n  sobre las manchas durante quince minutos 
un trapito em papado en esta solución.

Encantada de saludarte.

D O Ñ A  C R IB A .— Esos agujeros son los 
poros, que hay que procurar lim piar y  cerrar, 
pues de nada vale, com o tú bien dices, extraer 
la grasa con los dedos. T e  lavarás todas las 
noches con jabón de azufre o de ictiol y  agua 
caliente. Puedes usar la m ascarilla de caolín, 
que te limpiará bien los poros, extrayendo todas 
las espinillas y  substancias extrañas que tengan.

Para cerrar los poros te  aplicas durante cinco 
m inutos compresas de agua caliente, y  después 
de agua m uy fría, o m ejor hielo, dándote des­
pués la siguiente fórm ula: A lu m bre calcinado,
5 gramos; agua de rosas, 100 gramos. Siempre 
a tu disposición.

N O T  1 C  1 A S
D E L I B R O S

En esta Sección bibliográfica daremos cuenta de 
todos los libros de los que nos sean remitidos dos 

ejemplares.

P e d r o  M u g u r u z a  O t a ñ o : La casa de Lope de 
Vega.

Perfectam ente editada, se ha publicado una 
interesante m onografía sobre «La casa de Lope 
de Vega». E l erudito trabajo está firmado por 
el ilustre académico don Pedro M uguruza, 
figura relevante en la arquitectura española 
y  cuyo nom bre es hoy admirado y  respetado 
en los centros culturales de Europa.

E l señor M ugu ruza fué encargado de la res­
tauración de la casa de L o p e de V ega, inmueble 
que había sufrido las vejaciones del tiempo. 
E n  tan difícil tarea fué ayudado por otros com­
petentes académ icos. S us trabajos fueron coro­
nados por un éxito total. T ra s  pacientes inves­
tigaciones, logróse devolver a la casa todo su 
tono y  ambiente. Fué una verdadera labor de 
descubrimiento el hallazgo de la prim itiva traza 
de la casa y  sus habitaciones, desaparecida bajo 
las obras posteriores. E l señor M uguruza supo 
cum plir esta noble tarea con tanto conocimiento 
com o rendido entusiasmo, devolviendo así a la 
cultura española un lugar de devoción literaria.

E l trabajo que ahora ha publicado es explica­
ción y  testim onio de estos desvelos. Las ilustra­
ciones son abundantes y  en ellas puede compro­
barse la diligente tarea realizada. D on Pedro 
M ugu ruza relata con estilo sencillo, de ver­
dadero inform e, los estudios realizados con 
este fin . E l brillante resultado de ellos conceden 
a la m onografía que ha publicado un interés 
considerable.

P e d r o  C h i c o t e : Vinos españoles y  sus mezclas.

El gran «barman» Perico C hicote ofrece un 
libro de considerable interés. S e  trata de la re­
copilación de num erosas recetas para hacer «cock- 
tails»; todas, com o corresponde a la firm a que 
suscribe, son perfectam ente practicables y  deli-

C R U C I G R A M A  n ú m.  4 , p o r  B l a n c a  N ú ñ e z  d e  P r a d o
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H O R IZ O N T A L E S .— 1. V a y  viene.— 2. Lím ite que alcanza nues­
tra mirada. -  Idea que conservamos de lo pasado.— 3. Ríos peque- 
ñitos. -  Fruta.— 4. Grupos aislados de células. -  Terreno donde está 
plantada una fruta exquisita.— 5. Condimenta. -  Dem uestran cariño.—  
6 . R ío de Galicia. -  Boca saliente. - Invertido, pueblo de la provin­
cia de M álaga.— 7 . Invertido, pueblo de la provincia de L a  Coruña. - 
A ve de rapiña. - Contracción.— 8. Denota posesión. -  Trabajad el 
campo.— 9. Vocal repetida. -  Romántico.— 10. Form a de pronombre 
demostrativo.

V E R T IC A L E S .— 1. Consonante.— 2. M etal en francés.— 3. G rito 
de juego.— 4. Cuerda.— 5. Letras de azucena.— 6. Río de los Esta­
dos Unidos, afluente más importante del M isisipí.— 7. Río de C o ­

lombia.— 8. L e s gustan mucho a las mujeres.— 9. N om bre de mujer.—  
10. Protagonista de un drama de Shakespeare.— 11 . Existir. -  Repe­
tido, carcajada.— 12. Pronom bre reflexivo. -  Invertido, letra.— 13. C on­
sonante. -  Apócope.— 14. V ocal. -  Invertido, m iem bro familiar.—  
15. Diosa que presidía las expiaciones, identificada con Diana.— 16. Se 
relaciona íntimamente con los niños.— 17. Letras de Fabián. -  Vocal 
repetida.— 18. L o  hacía en la sartén. -  L o  hice en el hom o.— 19. R e­
verberación del sol. - Especie de chacó.— 20. Invertido, acción propia 
de mujeres. - Conjunto de días.:— 21. Para designar. -  Entrega.—  
22. Con agua quema. -  Consonante.— 23. Invertido, preposición inse­
parable. - Vocal.— 24- V ocal. -  Consonante.— 25. Consonante.—  
26. Consonante.— 27. Vocal.

TEJIDOS DE SEDA Y SOS MEZCLAS
FABRICA EN MANRESA

S ed er ías  B alcells, s . a .

G E R O N A ,  34, pral. 

T E L É F O N O  5 4 8 5 6

B A R C E L O N A

Para evitar que se le  vaya el maquillaje al 
bañarse hay, desde luego, un procedimiento, 
que se lo tendrían que hacer en un instituto de 
belleza: es el m aquillaje subcutáneo, que dura 
m ucho, pues se realiza debajo de la piel. A  
falta de éste, emplee productos que sean fijos. 
E n  su misma perfum ería le pueden indicar 
los rojos a propósito.

A R R IB A  E S P A Ñ A .— M e extraña m uchísimo 
ese espantoso bigote que te  ha salido. ¿Qué 
es lo que te has dado? Es un producto no m uy 
frecuente en el comercio. ¿ T ú  sabes si te  lo 
prepararon bien? H e preguntado a varias que 
se lo están aplicando, y  a ninguna le han salido 
esos _ horribles pelos que tú dices. Su acción, 
precisamente, es irlo debilitando, no hacerlo 
crecer tan robusto. Es más: se emplea última­
m ente al interior, en m edicina infantil, para 
la taliodepilación (en vez de la depilación radio­
lógica). T e  citaría infinidad de autores que lo 
utilizan para hacer caer el pelo. Has despertado 
mi curiosidad; que te lo preparen bien, y  no 
tengas inconveniente en escribirme cuantas 
veces quieras.

U N A  A D M IR A D O R A  A G R A D E C ID A .—  
L a  agradecida soy yo por su am abilidad. Esa 
fórm ula es buena. Com o v eo 'q u e tiene equivo­
cada la cantidad de vainillina, se la escribo de 
nuevo, agregándole lecitina para aumentar el 
poder nutritivo: colesterina y  lecitina a. a.,
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t e r r a z a  C A S A  L L I B R E
R E S E R V A D A  p a r a  b o d a s  y  f i e s t a s  d i s t i n g u i d a s

_ 1 . A  -i T n o  & A n f n n i n  f in ?  R  A  P  P  F . T. O  INI AE n trad a : A v e n id a  José A n to n io , 605

rimas al paladar, y , sobre todo, conceden a los 
„¡nos españoles una preferencia m uy justa. Por 
, " tanto, es un libro el de C hicote m uy adecua- 
Hn v  necesario para quienes quieran transitar 
c o n  conocimiento de causa por esos difíciles ca­
minos que traza el alcohol...

Pedro Chicote m uéstrase tam bién en este libro 
como un gustador de las excelencias literarias; 
recopila un refranero del «barman» y  su cliente, 
el bebedor, realmente ingenioso, y  dibuja la es­
tampa de un bar a las distintas horas del día. 
Aoarte de hacer una com pleta reseña de los v i­
nos nacionales de cada nación, recorriendo el 
mundo en prosecución de sus bebidas y  m ezclas. 
Por tanto, un libro m uy interesante.

ANTONIO d e  O b f e g ó n : Declaración de amor.
Editorial Tartessos.
Cumple en este librito el ilustre escritor A n to­

nio de Obregón un tema realmente delicioso: el 
de ofrecer las distintas declaraciones de am or a 
través de los tiempos y  los países, entresacadas 
de las grandes obras literarias de fama universal. 
El amor es siempre el m ism o, pero la manera de 
expresarlo varía constantemente; hoy es ridículo 
lo que ayer era devoto, y, por el contrario, hoy 
conmueve lo qu e antaño no hubiera impresionado 
a nadie. Cervantes y  Paúl M orand hacen palpitar 
a sus personajes bajo la misma sensación am oro­
sa, pero a la hora de decir su amor las palabras 
son diferentes. L o s  comentarios de A ntonio de 
Obregón son deliciosos y  orientadores, y  su se­
lección es la cabal que habría de esperarse de 
quien tiene tanto conocim iem o de la literatura 
universal.

C O N S E J O S  
U T I L E S

MANCHAS DE TINTA
¿Cómo quitar una m ancha de 

tinta sobre un vestido de seda sin 
exponerse a  d añ a r el color del 
mismo? En cierto modo es fácil. 
Se hunde la p arte  m anchada en 
esencia de trem entina, dejándola 
por espacio de cinco a seis m inu­
tos. Después se la fro ta  con los de­
dos y se la  enjuaga. Se verá, con 
sorpresa, que la m ancha h a  des­
aparecido por completo y que el 
color no h a  sido alterado.

Si son varias y pequeñas las m an­
chas, se extenderá el tejido y se 
hará caer encim a de ellas unas go­
tas de dicha esencia, h as ta  que 
aquéllas desaparezcan. Si la  esen­
cia dejase una aureola sobre la  
seda, se p repara  esta m ezcla: ja ­
bón blanco, 3 g ram os; miel, 3 gra­
mos, y alcohol, 25 gramos. Se une 
bien y con un  cepillito suave se 
aplica el líquido sobre ambos lados 
de la seda. Se en juaga con agua ti­
bia, evitando fro ta r ; se seca entre 
dos lienzos y se repasa con una 
plancha poco caliente.—U n a  a m a  d e

CASA CON EXPER IEN C IA.

PASTEL DE ARROZ
Supongo que a  todas vosotras os 

gusta mucho el arroz, y que, si te-

B A R C E L O N A

néis la  receta de este buenísimo pas­
tel de arroz, os comeréis unas por­
ciones enormes.

Echad en una  cacerola 250 gra­
mos de arroz de buena calidad y 
ponedlo a cocer con medio litro  de 
agua. A m edida que el agua se eva­
pora añadid, poco a  poco, medio li­
tro  de leche, y cuando esté casi 
cocido echad, entonces, un  pedazo 
de corteza de limón, cuatro  cucha­
radas soperas de azúcar en polvo y 
una pizca de sal.

Cuando el arroz está bien h in ­
chado, lo que denota estar en su 
punto, sacad la  cacerola del fuego, 
añadid  un  trozo de m antequilla de 
vaca, que sea fresca, un  poco de 
agua de azahar y cuatro yemas 
de huevo.

Mezcladlo todo y dejad enfriar 
un poco m ien tras preparais un  mol­
de que engrasaréis con otro poco de 
m antequilla. Poned a cocer este 
molde al baño de M aría duran te  
tres cuartos de hora, y luego en­
friad  el pastel an tes de sacarlo del 
molde.—D i a n a .

PARA EVITAR QUE LAS HORM I­
GAS SE SUBAN A LOS ARBOLES

Se deslíe carbón finam ente pul­
verizado en aceite de calidad infe­
rior. Con esta p asta  se p in ta  un 
círculo alrededor de la  corteza del 
tronco del árbol, a  algunos centí­
m etros del suelo y se espolvorea des­
pués este círculo con polvos secos 
de carbón.— R o s a f l o r .

PARA CONSERVAR EN BUEN 
ESTADO EL FIELTRO

Si tenéis necesidad de qu itar al­
gunas m anchas, rellenad el sombre­
ro, después de haber quitado los 
adornos, con papel de seda y fro­
tadlo con un cepillo suave y un 
poco de agua, a  la  que añadiréis 
am oníaco (una cucharada por cada 
litro  de agua).

Lo enjuagaréis c o n . agua pura, 
poniéndolo a secar a l aire y a la 
sombra. Este tra tam ien to  sólo lo 
aplicaréis a  los sombreros de form a 
muy c lás ica ; «sport», cam pana, ca­
pelina, etc.

P a ra  los sombreros de form a ori­
ginal em plearéis la  bencina; pero 
si ciertas m anchas resisten su ac­
ción, podréis utilizar un  poco de 
papel de lija, siempre y cuando 
que el color no sea muy frágil. Las 
m anchas de barro  desaparecen con 
la bencina y no con el agua. Pero, 
eso sí, tra ta d  de no form ar aureo­
la ; ello lo lograréis si después de la

\ m m \ i
P od é is  se rlo  si re co rd á is  que  
ante  tod o  p rec isa  se r s a n a s  y 
q u e  sin sa lud  no  h a y  be lleza . 
Un cutis lim p io  y  lo zan o , un 
busto  sa lu d a b le  y b ien d e sa r ro ­
llado, son  atractivos q u e  p o ­
d ré is  p o se e r  c u id a n d o  vuestro  
o r g a n ism o  con  P ÍL D O R A S  C IR ­
C A S IA N A S ,  reconstituyente  de l 

i, D r  Brun de  Berlín.

V E N T A  E N  L A S  P R IN C IP A L E S  
F A R M A C IA S  D E  T O D A  E S P A Ñ A  

Po r co rre o  10 pe se tas f ra sco  

M. Pous • Apartado. 481 BARCELONA
A p r o b a d o  C e n s u ra  S a n ita r ia  n .°  5 9  j.

PILDORAS CIRCRSIÍMflS

operación fro táis la  p arte  húm eda 
con un trapo  limpio y seco.

En lo que se refiere a  los fieltros 
de color claro, utilizad, p ara  lim­
piarlos, un lienzo y h a rin a  de arroz. 
P a ra  qu itar este producto, bastará  
con pasar, después de un momento, 
un cepillo suavem ente.—R o s a f l o r .

PARA EL CUIDADO DE LAS UÑAS 
Los esm altes de p in ta r las uñas, 

por muy buenos que sean, al cabo 
de cierto tiempo de uso todos las 
estropean de un modo lam entable.

Un m étodo. excelente p ara  tonifi­
carles y devolverles su antiguo es­
plendor es el sigu ien te :

Todas las noches, antes de acos­
tarse, m eterlas duran te  cinco m inu­
tos en un recipiente pequeñito y 
hondo donde se haya depositado 
una ínfim a can tidad  de aceite de 
oliva tem plado. (El uso del aceite 
no debe asustar, pues una  cantidad 
exigua sirve p a ra  todo el tra tam ien ­
to, ya que es siempre el mismo el 
que se calienta.)

Pasados cinco minutos, y después 
de escurridas—no se deben se­
car—, dadles zumo de limón. T rans­
curridos unos m inutos se colocan 
unos viejos guantes. Hecho esto 
—por lo menos—duran te  ocho días, 
pueden observarse los excelentes be­
neficios del tratam iento .

Es im prescindible que las uñas no 
tengan  barniz alguno.—U n a  c u i d a ­
d o s a .

MANERA DE HACER DESAPARE­
CER MANCHAS DE GRASA EN 
SECO PARA T EJID O S DELICA­
DOS O PRENDAS QUE NO DEBAN 

LAVARSE 
Se pone un trapo  debajo de la 

tela, en el sitio que corresponda a 
la  m ancha de grasa, y después se 
im pregna bien ésta de polvos de 
talco corrientes, fro tando con otro 
pedacito de tela, term inando de eli­
m inar los polvos con un cepillo; 
repetid  la operación tan ta s  veces 
como sea necesario h a s ta  al to tal 
desaparición de la m ancha (casi 
siempre sale del todo a la  segunda 
vez). El talco, una  vez sacudido y 
cepillado, no deja  señal.— M i r e y a .

PARA CONSERVAR LOS TRAJES 
DE PUNTO 

Todas habréis observado que la. 
m ayoría de las lanas, con los fre­
cuentes lavados, se ap rie tan  mucho, 
y sobre todo en los trajecitos de los 
niños, que tan to  hay que mojarlos, 
llegan a tupirse de ta l modo que se 
deform a la p renda y en seguida se 
queda pequeña. Pues he aquí el 
modo de conservar siem pre el te ji­
do como el prim er d ía : al lavar 
la  prenda, y u n a  vez que esté bien 
lim pia y aclarada, dadle una pasa­
da de jabón, escurridla un poco, 
colgadla sin estira rla ; y cuando 
esté bien séca sacudidla ligeram en­
te p ara  nue salga el polvillo del 
jabón.— M a r i  P i l i .

PARA QUITAR EL COLOR DE 
CANARIO QUE ADQUIERE LA 
ROPA BLANCA CUANDO SE 
QUEMA, SIN LLEGAR A HACER­

SE AGUJERO 
Estas m anchas se quitan  fácil­

m ente por el siguiente procedim ien­
to : Se pican dos cebollas de tam a- 
lo  regular y se estru jan  con fuer­
za p ara  que suelten todo el zumo 
posible. Este zumo se pone en una 
cacerola con una copa de vinagre, 
15 gram os de jabón blanco cortado 
en pedacitos y 55 gram os de tie rra  
de batán . Todo ello se agita  y se 
mezcla bien, a  un  lado de la horn i­
lla, y después se deja enfriar. Con 
esta preparación’ se cubren las p a r­
tes quem adas de la ropa, se dejan  
secar y después se lavan y se fro­
tan, y quedan com pletam ente b lan­
cas.

•S.BELLEZA 
MAGICA!

F UERON las m ujeres 
que tra b a ja n  en las 

destilerías de esencias y 
perfum es las que descu­
brieron esta  m aravillosa 
cera virgen que la N a tu ra ­
leza puso en  el corazón de 
las flores. Las Jóvenes que 
tra b a ja n  en esta cera crem o­
sa  y de tac to  ag radab le  tie­
nen siem pre las m anos sua­
ves, finas y b lancas A hora, en 
fo rm a conveniente, y bajo  el 
nom bre de C era A septlna, este 
m ágico producto  está  al alcance 
de todos. A plicada por la  noch¿, ' 
la C era A septlna suaviza y ex tir­
pa las im purezas de la piel, que 
desaparecen d u ran te  el sueño en . 
pequeñas partíc iftas y por la m aña 
na  se revela el nuevo cutis, bello, 
fresco, blanco y libre de toda  im ­
pureza que lo afee La piel seca y 
fea de la noche an terio r, ap a re ­
ce fresca, tran sp a ren te  y a terc io ­
pelada como nunca. L as m anos 
ásperas y ro jas son ya b lancas 
y suaves. P ruebe esta  m ágica 
rece ta  an tigua  que se vende 
en todas p a rtes  bajo  el nom ­
bre de C era A septina. En to ­
das las farm ac ia s y perfum e­
rías la encon tra rá . G a ra n ti­
zam os sus buenos re su lta ­
dos. y de no lograrlos, de 
volvemos el d inero  La 
C era A septlna está  fab ri­
cada en España.

TUBO DE ENSAYO. — Para  que 
p u ed a  usted  ap rec ia r p o r  sí mism a 
el extraordinario  valor d e  este p ro ­
ducto, ¿emítanos 0,40 en  sellos e 
inm ediatam ente se  le  enviará  una 
m uestra. D irección: Laboratorios Vi­
ñas. Sección 8 H. Vía Layetana, 151, 
Barcelona.
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MAQUINAS PARA ESCRIBIR

A . PERIQUET y Compañía

V E N T A S ,  R E P A R A ­
C IO N E S  Y  A C C E ­
S O R I O S  P A R A  
T O D A S  M A R C A S
Y  M O D E L O S

A V E N I D A  C A L V O  SOTELO,  12
T E L E F O N O  5 0 8 7 0

M A D R I D

D EFIN ITIV A  PRIM A V ERA
P o r M A N U E L  C A M A C H O  M A R I N .

Puede romperse el cristal, ya que 
tanto pesa la melancolía de la fren­
te de Isabel. Isabel está mirando al 
mundo exterior, pero distraídamen­
te. Y es por esto por lo que no per­
cibe que el azul del cielo invita a 
la confianza, y que las alondras la 
sonríen como caricias gloriosas.

Isabel no ve los artísticos, agri­
dulces, violentos escorzos de la epi­
dermis de los tejados con las jugue­
tonas nubes. Isabel no sabe que es 
bello este atardecer, ni que invita 
al amor el amable diálogo de los 
acordeones.

Isabel espera. Y es tanto su afán 
de ternura, que, necesariamente, 
tiene que ser arisca.

La madre de Isabel habla lenta­
mente desde el oscuro fondo de la 
habitación. Todas las madres del 
mundo hablan con lógica. ¡ Tan pau­
sadas, tan hondas, tan verdaderas 
sus verdades ! Pero Isabel está de­
masiado enamorada para pararse a 
pensar en qué pueda ser la sensa­
tez.

El gabinete es blanco, está lleno 
de flores artificiales, y al lado del 
balcón hay una jaula con un pája-

C R U C I G R A M A  n ú m .  5 ,  p o r  M a c í a s

a ' b c d e f g h i j k

H O R IZ O N T A L E S .— i .  Juez moro.— 2. A cí­
bar. - Aberturas hechas en el suelo.— 3. Neutro. - 
Adverbio de lugar. -  N ota.— 4. Preposición. - 
Cervecería. - Pronombre.— 5. Parecidos a las 
tortugas.— 6. Colonia francesa en Africa.—
7. Cortases oblicuamente los bordes.— 8. Nota. - 
L ico r. -  Cam peón.— 9. Contracción. - A tré­
vase. -  Consonante.T-io. Flores. - U no de los 
siete sabios de Grecia.— 11 . M edida filipina. - 
Espacio de tiempo.

V E R T I C A L E S .— A . Raje el melón. -  T e a ­
tro madrileño.— B. Bahía de Anam . -  Pelota. 
C . Hija de Inaco. - Adverbio de m odo. - R efle­
xivo.-— D . Preposición. -  V illa de Lérida. - 
Conjunción latina.— E. Habitantes de una lla­
nura sin árboles.— F . Som breros de los carde­
nales.— G . Holgazanes.— H . Negación. -  Fluido. 
Interjección que indica asombro.— I. Inter­
jección que expresa dolor. - Baile - N eutro.—  
J. Nuestra fiesta nacional. - Sensación gustativa. 
K . Forman el «póker» de mayor valor. -  Río 
francés.

APARATOS CINEMATOGRAFICOS
N E V E R A S  E L E C T R IC A S  -  A P A R A T O S  D E  A L U M B R A D O  
C O M E R C IA L  E  IN D U S T R I A L  - C A L E F A C C I O N  E L E C T R I­
C A  -  A P A R A T O S  E L E C T R IC O S  D E  U S O  D O M E S T IC O

P L U M A S  E S T I L O G R A F I C A S

C .  & G.  C A R A N D I N I ,  S .  A.
Ronda Universidad, 31 - Teléf. 14130 - BARCELONA

/

D I B U J A ME  
U N  T R A J E

(Viene de la pág. 10)

M A R Y  E L Y : Tiene una tela de cretona es­
tampada a lunares y  desea le dibujemos una 
bata para el campo, con un cuerpo «que la 
llene» y  una falda que le disimule las caderas. 
A q u í tienes, M ary E ly , lo que tú nos pides. 
E l cuerpo, como verás, lleva dos volantes for­
mando canesú, colocados únicamente en la par­
te delantera. E l talle está anudado por detrás 

con un lazo.

M A R Y  C A R M E N  F E R N A N D E Z  nos car­
ga de «coba» para que le dibujemos el traje a 
su gusto. «Coba» que. le agradecemos, por eso 

de que a uno siempre le halagan los elogios; 
pero ten en cuenta, M ary Carmen, que te ha­
bríamos atendido igual si no fueses tan «co­

bista». Este modelo de tela de hilo azul pálido, 
cuyo único adorno son los bolsillos y  las costu­
ras dobles, esperamos que reunirá todos tus 

deseos de mujer elegante y  sencilla. Los boto­
nes son de pasta blanca y  roja.

ro. Pajarito amarillo, como el sol, 
de voz también amarilla, como la 
primavera.

La madre, el pájaro, la misma 
tarde dulce, reclaman a Isabel. Pe­
ro Isabel, quieta ante el balcón, es­
pera.

—Isabel, Isabelita, piénsalo—y la 
voz de la madre se qu ieb ra ; de 
pronto, se rehace— ; piénsalo bien, 
hija mía. Debes distraerte, olvidar­
lo todo... Es mejor así.

¡ Qué bonito el cuello de Isabel 
cuando vuelve la cabeza para mirar 
a su madre !

—/Mamá—y parece que va a llo­
rar—, mamá, ¡ tú qué sabes !

Ahora, la anciana, como,los hom­
bres que regresan, sonríe.

—•; Y qué no he de saber yo, hi­
ja mía ! La experiencia...

—Ya salió la dichosa experiencia. 
¿Q uieres decirme si te sirvió algu­
na vez para algo? No sirve para 
nada, mamá, te lo aseguro ; para 
nada, para nada, para nada... ¡Oh, 
mamá, qué desgraciada soy !

—Ven, ven... ¿V es cómo te con­
suelas? No vuelvas a mirar al bal­
cón... No ha de venir. Quien sí ven­
drá es don Enrique. ¿P or qué no 
quieres ser más amable con él?

— ¡ Oh, mamá, déjame ; bastante 
tengo con lo mío, para tener que su­
frir, además, a don Enrique 1 ¡ Es­
pera..., un momento..., mamá, es 
él... !

—¿ Don Enrique?
— ¡ Por Dios, mamá, Toño ! Sí, 

me espera. Ha venido para verme, 
mamá. ¿ Qué haces, que no me abra­
zas? ¡ Qué feliz soy!
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jer, no tener en cuenta si le corres­
ponde la izquierda o la derecha.

La única regla a observar es de­
jar libre la parte de la acera que 
linda con las fachadas.

Hay en la educación matices que 
debemos recordar.

Un día de lluvia, un señor os sor­
prende en un portal en el que os

estáis guareciendo. A él le espera su 
automóvil. ¿C rees que puede ofre­
certe su coche y acompañarte adon­
de tengas que ir?  De ningún modo. 
Si es verdaderamente cortés, pondrá 
su coche y su chofer a vuestra dis­
posición para haceros conducir adon­
de lo deseéis.

O tro caso de protocolo a zanjar : 
Habéis acompañado a una persona 

conocida en un «taxi». ¿C uál de las

El a g u a  d e  co lon ia  con ce n tra d a  d e  la

GR AN  PERFUMERÍA

H. A L V A R E Z  G Ó M E Z  y  C . ,a
g o z a  d e  f a m a  m u n d i a l

T E L É F O N O  1 1 3 8 7
S E V I L L A ,  2  

M A D R I D

—Mamá, Toño me espera. Mamá, 
Toño me ama. iVen aquí, mamá, al 
balcón. Mira qué tarde tan bonita. 
Mira todos los hombres, todas las 
mujeres que van por la calle, tienen 
cara de ser muy buenos. Y lo serán, 
s¡ y yo quiero que lo sean. Mira, 
mamá, no hace frío, no hay penas 
en el mundo. Mamá, estamos en 
primavera. Pero no llores... Un be­
so ahora- ¿Ves, verdad? ¡O h, ma- 
maítá, este mundo es una ilusión, 
una dulce ilusión... !

—Toño, estás muy soso esta no­
che. ¿Por qué no me hablas de na­
da? Pero, bueno, no me importa 
que no me hables de nada. Vamos 
bien así, ¿verdad? Da tanto gusto 
comprenderse, no tener necesidad 
de hablar...

—Toño, ¿por dónde vamos? Pe­
ro no, qué tonta soy. ¿Q ué impor­
ta por dónde vayamos? ¡Se va tan 
bien contigo !

—'No, Toño, ¿para qué vamos a 
ir a cualquier parte? Ni cines, ni 
bares... Nada, nada. No quiero ver 
a nadie ; me hasta con verte a ti.

—Sí, con verte a ti por entre es­
te caminito tan nuestro, tan borda­
do de acacias. Es tuyo y mío todo 
esto, Toño. ¡ He soñado tantas ve­
ces contigo desde a q u í! Cuando era 
primavera y aún no te conocía, sa­
bía que tú vendrías. Y ahora sé que 
eres mío, porque te presentí.

Son un hombre y una mujer an­
dando lentamente por un caminito 
del mundo. Míralos, Señor. Se les 
ve, se les ama, se siente miedo de 
que no puedan seguir manteniendo 
el equilibrio.

Ahora es de noche. Es una no­
che cualquiera del mundo. Por una 
carretera acribillada de acacias, dos 
enamorados se miran a los ojos. En 
el 'mismo horizonte, frente a ellos, 
espera la luna, sedienta de tierra. 
Pero ellos van solos, Señor, sin 
comprender la diplomacia de tus ve­
getales, sin extasiarse ante el cum­
plido primor de tus estrellas.

En el silencio mismo está son­
riendo la última travesura de la 
brisa.

—Toño, ¿m e oyes? Te quiero, 
te quiero, te quiero. No, no te pue­
do dejar hablar. ¡ Quisiera decirte 
tantas cosas ! Pero es mejor que no 
hablemos. Toño, tengo miedo, por­
que todo esto es demasiado bonito.

—Sí, Toño, ya sé que soy algo 
romántica. Mi cursilería es querer­
te demasiado.

—Mira, Toño, cómo la luna se 
nos ruboriza...

—Sí, puedes besarme, Toño.
No hay luz en toda la casa, y la 

asustada velita hace temblar, como 
de premura, la sombra delicada de 
Isabel. La madre, menudita, viene, 
va, se asusta, tiembla.

—No te afanes, no, mamá, que 
no tengo nada. Es que me acaban 
de quitar un pedacito de alma, y 
eso nunca debe dejar de doler.

—¿Olvidarlo, dices? Nunca, ma­
má. Aunque quisiera, no podría. 
Todos sus recuerdos son míos, to­
dos mis buenos recuerdos van uni­
dos a él.

— Debe ser dulce llorar como yo 
estoy llorando ahora. Te aseguro 
que soy tan feliz en mi pena que 
sufriré si me sigues mirando así.

— Es un hombre, mamá. Nada 
más que eso. Pero, ¿adonde irá 
sin m í? No podrá caminar por nues­
tra carreterita de acacias, ni cara a 
cara mirar a la luna sin bajar, aver­
gonzado, la cabeza. Es que nos he­
mos querido mucho, mamá.

—En las noches de invierno nos 
mirábamos a los ojos dulcemente, 
totalmente, por completo. No vivía­
mos sino para nosotros, y todo pa­
recía ser una continuación de la pri­
mavera.

—Porque en primavera nos cono­
cimos, mamá. Era yo una niña, y 
ya tenía mi ilusión dentro del pe­
cho. Mi ilusión era él, él mismo, 
mamá. Y tú lo sabes, lo compren­
des muy bien, porque yo te lo he 
susurrado tantas noches mientras 
dormías.

•—La primavera se repetía, y siem­
pre volvía a ser un alegre juego de 
presentes. Amábamos, madre mía, 
y no sólo a nosotros, sino amába­
mos en total, a todos, a ti, mamá, 
al mundo oculto y desconocido, por­
que la primavera nos hacía buenos, 
y porque era demasiado inflamada 
nuestra dicha.

— Sí, ahora es de noche, mamá, 
y todo está tan triste, que pafece 
como si hubiera muerto la primave­
ra. Pero no es así, madre, no pue­
de ser. así. No me pidas que piense 
en nadie, no me pidas que piense 
en don Enrique. Déjame recrearme, 
siquiera en mi última conquista. De­
ja que del aire puro de mis sueños 
salga todo lo que no sea él.

—Y si la primavera ha muerto de­
finitivamente, si los árboles ya nun­
ca han de ser verdes para mí, si 
ya nunca han de traerme las can­
ciones perdidas el mensaje invisible 
de una promesa, si ya los valses 
siempre han de hablarme más al 
corazón que a los sentidos, déjame, 
también, madre, en mi tortura. Si 
tan sólo ha de quedarme de él un 
recuerdo, deja que ese recuerdo sea 
transparente, deja que ese recuer­
do sea puro.

—Sí, madre, ahora callo. Pero no 
es que me rinda el dolor, no es que 
me venza la madrugada. Es, madre, 
que yo sé que la primavera no pue­
de morir. Cuando vuelvan a lucir 
los árboles toda la gracia de sus ho­
jas verdes ; cuando la misma cursi 
sangre, cuando el mismo orondo pe­
cho vuelvan a encenderse, vuelvan 
a inflamarse ; cuando despierte la 
virginidad de todas las miradas in­
tactas en la impecable fama de to­
das las posibilidades bellas ; cuando 
vuelva a abrirse el cielo rotunda­
mente, en una eterna sonrisa defini­
tiva, él volverá, madre. Lo sé ; que 
me lo dijo el mismo temblor de sus 
palabras al despedirse, la misma in­
seguridad de sus pasos al irse de 
mí. Queremos movernos solos, sin 
saber que no podemos, madre. So­
bre nosotros, dulce, manda la pri­
mavera. Yo sé que la primavera me 
lo ha de devolver, limpio, en medio 
de lo definitivo de su donaire.

—Y el donaire de la primavera, 
madre, no es más que esto : amor, 
amor, amor.

Frivolidades 
trascendentales

¿SABES CONDUCIRTE EN LA 
CALLE?

Para comprender la vieja expresión
«dejar la acera», hay que recordar 
que antiguamente nuestras calles no 
tenían aceras. En aquellos tiempos, 
un arroyuelo de aguas residuales co­
rría por el centro de la calle, y por 
este reguero los caballos pateaban 
y hacían saltar gotas de fango y de 
grasa. Ceder a una dama la acera 
era preservarla de las salpicaduras.

En nuestros días, los «autos» y 
los autobuses que rozan las aceras 
ofrecen casi los mismos riesgos, que 
deben ser evitados a toda mujer, 
cualquiera que sea su edad y condi­
ción.

Un peatón cortés debe, pues, 
siempre que encuentre a una mu­

Pidan Fino R ivero , Trafalgar 1805 y Coñac V iejísimo C . Z .
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dos pagará? Con frecuencia surge 
un pequeño debate, que debéis evi­
tar. Decid que conserváis el «taxi», 
aunque lo abandonéis diez metros 
más allá.

Si encontráis a una señora empu­
jando ella misma el cochecito don­
de duerme su pequeño, debéis tes­
timoniarle la más escrupulosa defe­
rencia.

Ciertas mujeres se sienten violen­
tas al verse sorprendidas en el cum­
plimiento de su deber maternal.

¡ Qué equivocación !
A mi juicio, es en este momento 

cuando son verdaderamente dignas 
de las más rendidas atenciones.

P E R I C Á S ,  B O I X E D A  Y  C.'A
H I L A D O S  Y  T O R C ID O S  D E  A L G O D O N  

R o n d a  U n iv e rs id a d , a i - T e le fo n o  10061 - B A R C E L O N A

Pequeño problema a resolver :
Un caballero hace subir a una 

dama a su coche. Si esta señora es 
educada, se colocará a la derecha.

M. Tomás Alayo & C
A L M A C É N  DE TEJIDOS 
y G É N E R O S  DE P U N T O

Almacén y Despacho:
V ía  L a y e ta n a  5 4 .-Teléf. 1 70 4 8  

Mercancías: S a n  F ranc isco  d e  Pau la , 5

B A R C E L O N A

T ex til  L eridana, s . a.

Junque ra s, 13 

B A R C E L O N A

Pero cuando el coche se ha parado 
de este mismo lado, el señor se ve 
obligado a molestar a su compañera 
al pasar por delante.

En este caso, una persona muy 
refinada entrará en el coche por la 
otra portezuela.

Finalmente, cuando encontréis a 
una amiga conduciendo su pequeño 
automóvil y os acerquéis a saludarla, 
una vez el coche parado, tened buen 
cuidado de no aparecer como una 
persona ineducada, metiendo la ca­
beza por la portezuela en el interior 
del coche. Es éste un exceso de fa­
miliaridad que, practicado pública­
mente, agrava la falta. Es ella la que 
deberá inclinarse hacia fuera, si lo 
considera oportuno.

T I E M P O  P E R D I D O

LA CORTESIA 
DE UN EDITOR CHINO

El siguiente es un casó muy curio­
so, que demuestra con qué cortesía 
y finura saben los editores del Ce-

J. T o r r e n s
C A L Z A D O  DE L U JO

Av. José Antonio, 630
Tel. 1 8 8 0 6

B A R C E L O N A

leste Impero sacudirse las moscas 
de los escritores latosos. Cuenta el 
«Table Tak», de Melbourne, que un 
editor llamado ¡Li-Nang-Chang recibió 
no háce mucho el voluminoso original 
de una obra que SuJCheu le remitió 
para que la publicara. El editor se 
la devolvió algunas semanas después, 
diciéndole :

«He leído con encanto tu manus­
crito, y te juro, por los huesos de 
mis antepasados, que jamás he te­
nido en mis manos obra maestra más 
admirable. Pero, si la imprimo, me 
ordenará S. M. el Emperador que la 
tome como modelo y norma de cuan­
tas se escriban, y que no edite ja­
más ninguna que sea inferior a ella. 
Esto no podrá ocurrir, según mis 
cálculos, antes de diez mil años, por 
lo cual te la devuelvo, muy conmo­
vido, pidiéndote en cambio diez mil 
perdones..)

EL CUBIERTO Y LA POLITICA

La manera de colocar el cubierto 
en la mesa puede dar lugar a un 
lenguaje convenido. Así, en ciertos 
colegios, saben los muchachos que, 
según la posición en que dejen el 
cubierto el sábado por la noche, así 
será el desayuno que tomen duran­
te toda la semana siguiente, según 
estén cruzadas o paralelas las piezas 
de! cubierto, que serán señal de que 
e! colegial desea desayunarse con 
café con leche o chocolate.

En Italia, durante una época no­
table en la historia, la manera de co­
locar la cuchara y el cuchillo, pues 
el tenedor no se conocía aún, indica­
ba el bando político a que pertene­
cía el dueño o comensal.

.Los guelfos o imperialistas colo­
caban las dos piezas del cubierto pa-

Juan Batlló, s.e.c.
T E J I D O S  E S P E C I A L E S

E N R I Q U E  G R A N A D O S .  1 2 2

B A R C E L O N A

T E J I D O S  D E  A L G O D Ó N

MANU FACTU RAS

MATEU VIVES, S. A.

Despacho:  ALf-BEY, II
Tel. 5 2 9 2 7

B A R C E L O N A

¿SABES DEFENDERTE 
DEL CALOR?

(V iene de la pág. 35.)  

a oscurecer el pelo, aunque al principio pueda 
parecer todo lo contrario (se entiende el pelo 
rubio natural); pero no hay más que fijarse 
en que pocos niños en nuestra patria conser­
van hasta la m adurez el cabello claro, y  lo 
mismo sucede a personas de otros países que 
viven durante algún tiem po en España. %  N o 
olvidem os que no hay nada más favorecedor 
que un gran sombrero de paja en colores claros; 
en el campo o en la playa utilicem os los clásicos 
sombreros de segador, que tienen además la 
ventaja de que, haciendo som bra sobre nuestro 
rostro, evitarán a éste el aspecto tan desagrada­
ble de ' brillo, dificilísim o de evitar cuando la 
tem peratura es verdaderamente elevada.

Y  C O M O  R E G L A  G E N E R A L ...
..Procurem os siem pre hablar más bajo que 

de costum bre, pues, instintivam ente, las voces 
fuertes van unidas a la idea de calor, y  para 
nosotras mismas el m enor esfuerzo nos sofo­
cará menos. Tengam os movim ientos pausados 
y  reposantes y  arreglémonos para no dar nunca 
la  sensación de tener prisa o de estar agitadas. 
M ovám onos lo menos posible, pues ya  se sabe 
que todo movim iento engendra el calor, y  no 
hay nada tan agobiante como una persona que

entra y  sale de una habitación, se sienta y es 
levanta, sin nada especial que hacer.

N o utilicem os perfum es demasiado fuertes 
sino más bien aguas de tocador con aroma dé 
flores.

S i  s e g u im o s  to d o s  esto s  co n s e jo s  y  al­
g u n o  m á s  q u e  n u e s tro  p ro p io  in gen io  o 
n u e s tr a  p r o p ia  e x p e r ie n c ia  nos d ice , pasa­
r e m o s  la  é p o ca  d e l c a lo r , no s ó lo  s in  sufrir 
n o s o tra s , d e  é l, s in o , a d e m á s , co m o  des­
can so  y  r e fr e s c o , p a r a  la  v is t a  d e  tod o s los 
q u e  n o s  r o d e e n  o n o s  v e a n .

P O R  UN S U S P E N S O
(Viene de la página 23)

E l  p r e s id e n te .— E s t á  v is t o  q u e  hoy 
lo s  a lu m n o s  n o  t ie n e n  g a n a s  d e  ex á­
m e n e s . ¿ Q u é  les  p a r e c e  si s u sp e n d ié ra ­
m o s é s to s  h a s t a  m a ñ a n a ?  A l  f in  y  a l  cabo 
es y a  la  u n a  y  h a c e  u n  so l e s p lé n d id o .

E l  s e c r e ta r io .— P o r  m í n o  h a y  in con ­
v e n ie n te .

E l  c a t e d r á t ic o .— N o  d e s e a b a  o t r a  cosa.
E l  p r e s id e n te .  ( E n  v o z  a l t a . ) — S e  sus­

p e n d e n  e s to s  e x á m e n e s  h a s t a  m a ñ a n a  a 
la s  - n u e v e .

(L o s  a lu m n o s  c o g e n  su s  b á r t u lo s  y  se 
r e t ir a n .  E l  T r ib u n a l  se  q u e d a  d e lib e ra n d o  
s o b r e  la  n o t a  q u e  h a  d e  f ir m a r ,  y  a l  poco 
r a t o  e n tr e g a n  a l  b e d e l, q u e  e n t r a ,  el a c ta  
y  l a  p a p e le t a  d e  R ia n s e r e s  c o n  u n  d im i­
n u to  s u sp e n s o . N o  h a b ía n  te n id o  v a lo r  
p a r a  e s c r ib ir lo  c o n  le t r a s  g r a n d e s .  C a­
b iz b a jo s ,  se  le v a n t a n  lo s  tr e s ,  y  salen .)

E l  c a t e d r á t ic o .  ( B a jo ,  a l  s a lir .) — ¡Q ué 
p e n a  d e  m u c h a c h a  t a n  b o n ita !  T e n d ré  
q u e  c o n s o la r la ,  a u n q u e  c o n  e llo  p ie rd a  
m i p r e s t ig io  d e  c a t e d r á t ic o  s e r io ...

C A E  E L  T E L Ó N

E P I L O G O
R ia n s e r e s  r e c ib ió  s u  s u s p e n s o  s in  so r­

p r e s a  n i p e n a . S e  lo  e s p e r a b a . Y ,  ¡o h  co m ­
p le jo  fe m e n in o !, a q u e l  s u s p e n s o , q u e  en 
o t r a  o c a s ió n  h u b ie s e  s id o  p a r a  e l la  u n a  
a f r e n t a  m a y o r  q u e  u n  in s u lto ,  e n  e l fo n d o  
la  a le g r a b a . C o m p r e n d ía  q u e , s i b ien  
h a b ía  m u e r t o  p a r a  e l la  su  p r e s t ig io  de 
a lu m n a  n ú m e r o  u n o , n a c ía  e n  s u  c o ra z ó n  
u n a  s e n s a c ió n  d e  d u lz u r a  in e fa b le ,  q u e  no 
p o d ía  s er o t r a  c o s a  q u e  l a  p a la b r a  p o r 
e l la  d e t e s t a d a  h a s t a  e n to n c e s : e l a m o r. 
S a b o r e a n d o  c o n  g u s to  e s te  d e s c u b r im ie n to  
se  e n c o n t r a b a  c u a n d o , s in  a p e n a s  d a rse  
c u e n ta ,  v ió  q u e  t e n ía  e n fr e n te ,  c o n te m ­
p lá n d o la ,.  n a d a  m e n o s  q u e  a l  c a te d r á t ic o  
d e  su s  p r im e r o s  s u e ñ o s  d e  a m o r , c o n  c a r a  
c o m p u n g id a  y  s o lic i ta n d o  s u  p e rd ó n . 
R ia n s e r e s ,  t r iu n fa n t e ,  le  m ir ó  a  lo s  o jo s  
>y d e b ió  d e  d e c ir  p o r  e llo s  m u c h a s  co sas , 
p o r q u e  a l  c a b o  d e  u n o s  m e s e s  c a t e d r á ­
t ic o  y  a lu m n a  se  c a s a r o n . N o  f u é  u n a  
b o d a  d e s ig u a l,  c o m o  la  d e  l a  n o v e la  de 
M a r t ín e z  S ie r r a ,  p u e s to  q u e  a q u í lo s  d os 
e r a n  jó v e n e s ,  a r r o g a n te s ,  y ,  p o r  lo  ta n t o ,  
s u  a m o r  m u y  d u r a d e r o .  S u  fe lic id a d  fu é  
in f in ita .  C u a n d o  r e c u e r d a n  c ó m o  n a c ió  
é s te ,  n o  p u e d e n  m e n o s  d e  e x c la m a r : ¡A y  
q u e  v e r  e l v a l o r  d e  a lg u n o s  su sp e n s o s !

P I L A R  D E  A B I A

ralela una a otra, y los gibelinos o 
partidarios del Papa, los colocaban 
cruzados.

Figura A

¿SABES HACER BIEN TUS 
MALETAS?

50

Cuando se deshace un maleta en 
un viaje, es molesto y poco femeni­
no el llevar la ropa interior disemi­
nada por la maleta, y resulta incómo­
do tener que sacarla, pieza a pieza, en 
los hoteles. Una bolsa monísima se 
fabrica con dos tapas de seda o cres­
pón, rosa o azul (figura A), a las 
que se coloca otra intermedia de 
guata, pasándole la máquina, forman­
do cuadritos, por toda ella. En las 
esquinas se ponen unas cintas de 
seda (figura B), y queda muy prác­
tica 'y bonita, con la ropa dentro, co­
mo indica la figura C.

Los zapatos vuestros y de vuestro 
marido, seguramente irán muy curio­
sos y muy limpios envueltos en pape­
les, cuando salen de viaje ; pero al 
retorno al hogar suelen estar sucios y 
diseminados, en contacto con pren­
das que pueden manchar y estropear.

A L D U S ,  S . A .  d e  A r t e s  G r á f i c a s .— C a s t e l l ó , 112 .— M a d r i d

Figura C .

Yo empleo unas bolsitas de cretona 
o percal, individuales, para cada za­
pato o para cada par, que hace abul­
ten mucho menos y puedan meterse 
en todos los rincones desaprovecha- 
bles de la maleta. Van rematadas es­
tas bolsitas por uan jareta, por la que 
pasa una cinta, dejando como un par 
de centímetros al borde para que 
haga volantito al cerrarla, y a juego 
con ella puede llevar el borde para 
el volante más ancho.—|La R u b i a  v ia ­
j e r a  DEL TREN EXPRESO.

S A S T R E R ÍA  Y  C A M I S E R Í A

(Confección a medida)

ENRIQUE PÉREZ EGEA
Alameda Calvo Sotelo, 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Sucursales en El B A R  y TOLOSA
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HISPANO OLIVETTI

O  Un 0

D i b u j a d

tiene siempre asegurado 
el porvenir. Solicite el fo­

lleto Y compro'ibará 

recibir leccicrcomo puede i 
nes particulares de los 
mejores artistas por muy 
alejado que esté su do­

micilio de los centros
universitarios.

f o l l e t o  p ta s . y

academ ia  ABC m  d ib u jo
p la z a  d e l c a l l a o ,  i ^  

0  M A D R I D

F á b r i c a  en B a r c e l o n a :  

C a lle  C A S T IL L E JO S , 8 7 -8 9

LA  G R A N  M A R C A  E S P A Ñ O L A  

D E  M Á Q U I N A S  D E  E S C R I B I R

SON

E X I J A  S I E M P R E

Carretes"CAD EN A  SU P E R  S U A V E

m a d e j a s  BORDAR LASO 'ÁN C O  R A "  
M A D E J A S  PERLÉ 'M A R T IL LO "

H I L A T U R A S  D E

FA B R A vC O A TS
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